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La crisis económica mundial, el calenta-
miento global, la deforestación de las 
selvas y bosques, el agotamiento de los 
recursos naturales, la sobrepoblación 

en las ciudades, entre otros tantos fenómenos que 
afectan el bienestar y la calidad de vida de los seres 
humanos, identifican la época presente en medio de 
la incertidumbre y el temor. Sin embargo, es innegable 
que la humanidad tiene en sus manos el poder para 
revertir los ya mencionados eventos y construir un 
futuro pacífico, próspero, equitativo y sostenible.

El número 26 de pre-til, en su sección monográ-
fica, aborda la sostenibilidad como un asunto urgente 
y que a su vez se podría considerar como objeto de 
investigación, por ende se presentan los aportes de 
estudios que evidencian las posibilidades de coexistir 
con la naturaleza, el desarrollo de políticas públicas 
para la conservación de los Cerros Orientales de Bo-
gotá, una reflexión en torno a cómo los consumidores 
podemos ser garantes para el mejoramiento del medio 
ambiente, y un análisis de la producción de envolventes 
arquitectónicos de bajo impacto ambiental en zonas 
de clima cálido.

Además, en la sección “El conocimiento en la 
academia”, se presentan resultados de investigaciones 
y cavilaciones que no se alejan del tema de la sosteni-
bilidad y dejan ver que es un asunto que puede y debe 
ser abordado desde distintos campos del conocimiento. 
Es así como se presentan los resultados de un estudio 
realizado en Cuba para optimizar la alimentación del 

The global economic crisis, the global 
warming, the deforestation of tropi-
cal forest, the depletion of natural 
resources, the overpopulation in the 

cities, among many other phenomena affecting the 
welfare and quality of life of humans, identify this time 
in the midst of uncertainty and fear. However, it is 
undeniable that humanity holds in its hands the power 
to reverse the aforementioned events and build a 
peaceful, prosperous, equitable and sustainable future.

In our special 26 issue , we address the sustain-
ability as an urgent matter and which in turn could be 
considered as a research topic presenting the contri-
butions of studies that demonstrate the potential to 
coexist with nature, the development of public policies 
for the conservation of the Eastern Hills of Bogota, a 
reflection on how consumers can be guarantors for the 
improvement of the environment, and an analysis of 
the production of low environmental impact building 
envelopes in warm climates.

On one hand, in “Knowledge in the Academy” 
section research findings related to the topic of sus-
tainability are shown, revealing that it is an issue that 
can and should be addressed from different fields of 
knowledge. Thus, we present the results of a study in 
Cuba to optimize livestock feed and improve the nu-
tritional conditions for the population of the island. On 
the other hand, there are different types of residential 
architecture in the city of Merida in Mexico, from a 
socio-historical analysis that elucidates the importance 
of preserving traditional buildings on the tangible and 
intangible Mexican and Latin American heritage.

Editorial
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ganado y mejorar las condiciones nutricionales de los 
habitantes de la isla. Por otra parte, se presentan los 
distintos tipos de arquitectura habitacional en la ciudad 
de Mérida en México, a partir de un análisis socio-
histórico, que dilucida la importancia de conservar las 
construcciones tradicionales en el patrimonio material 
e inmaterial mexicano y latinoamericano.

Desde el punto de vista de la filosofía, la pe-
dagogía, el derecho, la sociología y la geografía se 
pueden encontrar análisis en torno a cómo educar 
a las presentes generaciones para formar ciudadanos 
que respondan a los desafíos del país; a cómo se 
deben garantizar los derechos básicos de las personas 
a partir del acceso equitativo a los servicios públicos; 
una alternativa para la financiación de los municipios 
colombianos a partir de la titularización de las rentas; y 
cómo las nociones de espacio y del sistema de lugares 
no lugares pueden tener implicaciones en la gestión 
urbana. Es evidente que estas temáticas responden a 
cómo construir conocimiento que aporte a la búsqueda 
de soluciones sostenibles a los problemas que hoy 
aquejan a las sociedades.

Por último, es necesario agradecer a los articu-
listas, los pares evaluadores, a los miembros de los co-
mités científico y editorial y, especialmente, a nuestros 
lectores, puesto que se demuestra que la construcción 
del conocimiento es social y así mismo invitar a quienes 
quieran publicar en la revista, que las puertas de pre-til 
están abiertas a la investigación.

From the standpoint of philosophy, pedagogy, 
law, sociology and geography, analysis can be found 
on how to guide our generations to educate citizens 
to respond to the challenges of the country, how to 
ensure the basic rights of people from equal access to 
public services, an alternative for funding the Colom-
bian municipalities from the income securitization, and 
how notions of space and system of non places may 
have implications in the urban management. Clearly 
these topics are relevant to build knowledge contribut-
ing to the search of sustainable solutions to the issues 
affecting societies.

Finally, we would like to thank the authors, 
peer reviewers, members of the scientific and edito-
rial committees and especially our readers, since the 
construction of knowledge is social, reason for which 
we invite those who want to publish in the journal, 
since pre-til doors are open for research.

Carlos Andrés Rivera Rodríguez
Editor científico de la revista pre-til

Scientific Editor of pre-til
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Sustentabilidad y dinámicas 
organizativas de la Ecoaldea 

“Aldeafeliz” desde una mirada 
crítico emergente

Sustainability and organizational dynamics of the Ecovillage “Aldeafeliz” from an emerging critical look

Germán Andrés Cortés Millán1 
Andrés Mauricio Machetá2

Luis Eduardo Moreno3

Resumen: Esta es una investigación cualitativa en la que se realizó una descripción 
de los procesos sociales de resistencia de la Ecoaldea “Aldeafeliz” como una organi-
zación encaminada a la sustentabilidad frente a la actual situación ecosocial. Estas 
dinámicas fueron identificadas durante un acercamiento etnometodológico gracias 
a dos visitas realizadas, en las cuales se seleccionó una muestra intencionada de 2 
sujetos pertenecientes a esta comunidad, uno de ellos fundador y copropietario, y el 
otro, ecoaldeano proveniente de Norteamérica. Este asentamiento está conformado 
por 15 sujetos entre hombres, mujeres y niños con quienes se realizaron entrevistas 
individuales a profundidad, además de las vivencias registradas durante dichas 
visitas mediante diarios de campo. Con esto se construyeron dos matrices para el 
análisis del discurso donde se evidenciaron acciones cotidianas de la Ecoaldea aso-
ciadas a procesos de resistencia en la búsqueda de equidad y bienestar, así como un 
liderazgo comunitario frente a los modelos económicos y culturales tradicionales, 
reconociéndose así como una estrategia política y social alternativa en el contexto 
nacional contemporáneo.

Palabras clave: resistencia, Ecoaldea, sustentabilidad, realidad social
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Introducción 

Este artículo hace referencia a una investigación llevada a cabo en el 2011 dentro 
del grupo GOCE (Gestión y Organizaciones desde Corrientes Emergentes) de la facultad 
de Psicología de la Universidad Piloto de Colombia, la cual tuvo como objetivo compren-
der las dinámicas organizativas y los procesos sociales que se evidencian en los sujetos 
que hacen parte y que habitan la Ecoaldea “Aldeafeliz” ubicada en el municipio de San 
Francisco en el departamento de Cundinamarca, desde una mirada crítico emergente, 
haciendo un acercamiento a las formas de construcción y promoción de sus prácticas 
sociales, culturales, espirituales, económicas y ambientales que buscan impactar a través 
de planteamientos de autogestión y autosustentabilidad, comprendida ésta por Henao 
(2003), como una propuesta crítica a la sostenibilidad, dado que representa una forma 
de acumulación económica que relega el componente social y ambiental, dificultando la 
preservación del medio ambiente para generaciones presentes y futuras. 

En el marco de la globalización, la construcción de asentamientos alternativos 
humanos y de comunidades en resistencia como la Ecoaldea “Aldeafeliz”, tal y como lo 
establece Blasco (2007), combinan un modelo de desarrollo social, económico, político, 
cultural y ambiental enmarcados en el respeto y la horizontalidad que para el caso del 
contexto de esta Ecoaldea centran sus prácticas en referentes espirituales que se direccio-
nan al crecimiento personal, al respeto por la naturaleza, los credos, los rituales y símbolos 
ancestrales como estilo de vida alternativo. Mediante la construcción de dichos procesos 
en este entorno ecosocial se buscó conocer cuáles son sus procesos de autogestión y 
empoderamiento gracias a la identificación y comprensión de sus prácticas entre las que 
se destacan la agricultura, la permacultura, la ecoarquitectura, el trueque y la expansión 
de dichas prácticas a través de la red que integran otros colectivos. Adicional a ello, se 
evidencia un liderazgo en la búsqueda de bienestar común, así como las motivaciones 
inmersas que permean las características de vida de los sujetos ecoaldeanos, en donde 
se puede identificar el papel de la psicología en el estudio de este fenómeno social y su 
incidencia a futuro en otros colectivos y procesos sociales de interés.

Globalización comprendida desde una óptica económica, política y social

Para lograr una mayor comprensión de este fenómeno, es necesario entender 
las distintas dimensiones que hacen parte del mismo, como las sociales, económicas, 

1. Germán Andrés Cortés Millán: 

Director del proyecto. Psicólogo 

Universidad Santo Tomás, Espe-

cialista en Educación, Magister 

en Planeación Socioeconómica, 

miembro del grupo de Investi-

gación DHEOS, docente titular 

de psicología Social y psicología 

Política y director de Trabajos de 

grado, Consultor en Desarrollo 
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Social y Crítica. 
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2. Andrés Mauricio Machetá: 

Investigador. Psicólogo Univer-

sidad Piloto de Colombia

3. Luis Eduardo Moreno: Inves-

tigador. Psicólogo Universidad 

Piloto de Colombia

Abstract: This is a qualitative study in which a description of the social processes 
of resistance Ecovillage “Aldeafeliz” was conducted, as an organization designed to 
address the sustainability regarding the current ecosocial situation. These dynam-
ics were identified during an ethnomethodological approach through two visits, 
in which a purposive sample of two individuals belonging to this community was 
selected, one founder and co-owner, and the other coming from an ecovillage in North 
America. This settlement consists of 15 subjects including men, women and chil-
dren who were held in-depth interviews, as well as the experiences recorded during 
such visits through field journals. Two matrices were constructed for the discourse 
analysis which showed everyday actions of the Ecovillage associated with resistance 
processes in the pursuit of equity and welfare, as well as a community leadership 
against traditional economic and cultural models, identifying an alternative social 
and political strategy in the contemporary national context.

Keywords: resistance, Ecovillage, sustainability, social reality
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políticas y culturales crecientes en una sociedad cambiante provocada por el volumen, 
el aumento y la variedad de las transacciones transfronterizas, al mismo tiempo de 
la difusión acelerada de la tecnología en los cambios respecto al estilo de vida en 
busca de la equidad de todos los integrantes de un escenario. La globalización es, en 
palabras de Bourdieu, la mundialización de lo peor (socavación de la cultura y de la 
democracia). No supone una homogeneización en el acceso a la tecnología o al mer-
cado mundializado sino la influencia de un pequeño número de naciones dominantes 
sobre el conjunto de los mercados financieros nacionales, (citado por Benavidez, 2005).

A raíz de la hegemonía de los países desarrollados, los menos favorecidos del 
tercer mundo no solo han perdido parte de su identidad, también la tradición inculca-
da, durante generaciones, referente a los valores de cada colectivo. La homogenización 
crea una copia de lo que en un país industrializado se considera verdadero y viable 
para los demás. Brasset & Mateus (2002), señalan que diversas culturas y tradiciones 
se han ido adaptando a una cultura ajena, entre ellas la empresarial e institucional, 
al igual que algunos de sus derechos más relevantes, por ejemplo la educación. Por 
otra parte, los valores de la familia y las rasgos distintivos de diferentes grupos, 
como sus tradiciones y su cultura, están marcados bajo una pauta lineal que ya no 
es propia; también el fenómeno se refleja en el mundo laboral, particularmente en 
la insatisfacción del mismo, la precarización y la individualización evidenciada en 
las urbes que para muchos sujetos tienen como interés primordial la acumulación de 
capital y los beneficios particulares que excluyen a individuos que se encuentran en 
condiciones socioeconómicas complejas.

Sin embargo, la homogeneidad del modelo de desarrollo 
actual no solo crea inconformidad, pobreza, atraso y exclusión en 
la mayoría de la población mundial, sino que también posibilita la 
generación de propuestas y acciones de cambio, que para algunos 
colectivos sociales son buscadas en espacios rurales alejados de 
la urbe, donde se permita resignificar el modelo de vida actual 
mediante nuevas prácticas que respondan a sus necesidades sin 
alterar el medio ambiente; todo esto guiado por el camino de la sus-
tentabilidad, el cual se basa en un equilibrio adecuado y consciente 
respecto a la utilización de los recursos que garanticen calidad de 
vida digna para generaciones presentes y venideras.

En este sentido y dentro de las repercusiones de un mundo 
globalizado se pudo crear la red mundial de Ecoaldeas que tiene 
como objetivo expandir de manera más ágil su conjunto de prácticas 
a otros colectivos ecoaldeanos considerándose ésta una estrategia 
para mitigar las circunstancias negativas de la globalización y sus 
repercusiones evidentes en lo ambiental. Dicha estrategia se am-
para en valores comunitarios, que se transmiten incluso a sujetos 
externos que se interesen por este escenario alternativo.

Equidad como alternativa para la sustentabilidad

La sustentabilidad como término se refiere a algo que se pueda mantener. La idea 
principal es no caer en la homogeneización ya descrita y el desequilibrio generado por el 
establecimiento de una vida globalizada. Para este caso, la sustentabilidad está enfocada 
en el equilibrio existente entre una especie con los recursos del entorno al cual pertenece. 
Básicamente, busca satisfacer las necesidades de las generaciones actuales en la búsqueda 
de una vida digna y equitativa con la clara idea de no comprometer los recursos a futuro, 
que impliquen riesgos a sujetos de las nuevas generaciones.

Por lo anterior, llevar a cabo la sustentabilidad como práctica implica una reorga-
nización alterna del actual modelo de desarrollo, como lo establecen Masera, Ridaura 
& Miyoshi (2000):

La globalización es, en 
palabras de Bourdieu, la 
mundialización de lo peor 
(socavación de la cultura y de 
la democracia). No supone 
una homogeneización en 
el acceso a la tecnología o 
al mercado mundializado 
sino la influencia de un 
pequeño número de naciones 
dominantes sobre el conjunto 
de los mercados financieros 
nacionales, (citado por 
Benavidez, 2005).
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En particular es necesario reducir las desigualdades –en muchos casos aberrantes– 
entre los países y su interior; cambiar los patrones de consumo, y evitar el consumo 
superfluo; orientar los esfuerzos hacia el uso eficiente y el reciclaje de los recursos; 
conservar y restaurar los sistemas naturales; asegurar la participación de todos los 
actores sociales incluidos los más pobres. (P. 44).

Por otro lado, Fajardo (2007), sostiene que la comprensión del significado acerca 
del desarrollo sustentable se puede considerar como una “sumatoria semántica”; por 
ejemplo el término desarrollo puede definirse desde el punto de vista económico como 
la evolución progresiva hacia mejores niveles de vida, pero a su vez este mismo término 
no solo resulta como un crecimiento económico sino que dentro del contexto, se aplica al 
desarrollo de las capacidades del ser humano en sociedad, humano que hace referencia 
al pilar sobre el cual se estructura el desarrollo, y finalmente sustentable, refiriéndose a la 
vocación de permanencia fundada en el respeto por los elementos sociales, culturales y 
ecológicos. Evidenciando de esta manera, que la sustentabilidad propende por alcanzar la 
igualdad, el bienestar, el respeto social, la conservación y la protección del medio ambiente. 

Por último, es relevante mencionar que la sustentabilidad emerge como una pro-
puesta crítica de cara a la sostenibilidad, ya que ésta última relega el componente social 
para darle fuerza a los beneficios de tipo económico, de productividad y rentabilidad. El 
término sustentable busca cumplir, de igual manera, con los tres pilares propuestos en 
la “Cumbre de la Tierra”, celebrada en Río de Janeiro en el año 1992 que propende por 
el bienestar económico, social y ambiental de todos, otorgándole la misma importancia 
a cada uno de estos elementos constitutivos para la comprensión misma de desarrollo. 

Ecoaldea como propuesta emergente hacia la sustentabilidad

Existen diversos tipos de organizaciones sociales conformadas a partir de intereses 
de carácter económico, político, social, científico, entre otros. Para este caso, el tipo de 
conformación hace parte de un paradigma ecológico enmarcado en la sustentabilidad 
que vincula a sujetos preocupados por el declive ambiental y la individualización de 
intereses. Este tipo de comunidades ecoaldeanas han optado por una reinvención en sus 
procesos sociales y su conformación de vida alterna, buscando un equilibrio mediante unas 
prácticas ecuánimes basadas en el liderazgo compartido en espacios geográficos rurales.

Son varios los conceptos sobre Ecoaldeas, uno de ellos mencionado por la Red 
de Ecoaldeas de Europa (citado por Blasco, 2007), la cual la define de la siguiente ma-
nera: “Las Ecoaldeas son asentamientos a escalas humanas, rurales o urbanas, que se 
esfuerzan por crear modelos de vida sostenible”. Estas comunidades emergentes son 
ejemplo de un modelo de desarrollo que propende por una alta calidad de vida, la 
conservación de los recursos presentes en el ecosistema y la promoción de una visión 
natural donde esté presente la convivencia entre la naturaleza y los distintos colecti-
vos que allí habitan, con referentes educativos para la toma de decisiones de manera 
horizontal, para la incorporación de tecnologías verdes y para el establecimiento de 
prácticas económicas alternativas.

Es pertinente argumentar que estas comunidades denominadas “eco” en cuanto 
a su desarrollo dirigido hacia la agricultura eco-lógica de eco-construcción tienen en 
cuenta no ser agentes contaminantes ni dañinos para el bienestar humano, utilizando 
materiales naturales ajenos a productos químicos, utilizando energías renovables como 
parte de la lucha y la reivindicación de tipo ecológico, generando con esto una repercu-
sión social evidente: 

Se lucha por mejorar nuestra calidad de vida, favoreciendo la recuperación y conserva-
ción de entornos no degradados en los que poder vivir, exigiendo una alimentación sana 
de productos a un clima y a un lugar determinado, evitando el consumo desproporcio-
nado de energía y de agua para disminuir el impacto sobre el medio. (Ulises, 2002, p. 4).
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Como se mencionó anteriormente, estas comunidades se caracterizan también por 
un componente espiritual o místico que permite la construcción de identidades colectivas 
y sentido de pertenencia fundado en el respeto y la tolerancia para conformar ritos y cele-
braciones que dan solidez a dicha identidad. Ulises (2002), sustenta que estas comunidades 
se catalogan como sostenibles porque dicho término hace referencia a permanecer en el 
tiempo y no cumplir con sus objetivos a medias. Dentro de la sostenibilidad mencionada 
anteriormente emerge la sustentabilidad propia de estos asentamientos que promueven 
pautas y estilos de vida de forma alternativa incluyendo a todos sus integrantes, respe-
tando sus diferencias, siendo catalogados como sujetos o contextos en resistencia. Cabe 
aclarar que la resistencia no siempre debe ser relacionada como transgresión de la norma 
o incumplimiento de la misma; su fin no va más allá, en este caso, que el de asegurar 
una mejor calidad de vida a todos los seres vivos que hacen parte del entorno a través 
de formas alternativas de participación y de intercambio.

Por último, se considera de suma importancia resaltar la problemática de la no 
preservación de los recursos naturales y de lo que de ella se desprende. Asunto que 
acentúa Gilman (1995), sosteniendo que: 

… las Ecoaldeas, las comunidades sostenibles y lo barrios con elevada 
consciencia ecológica son los asentamientos ideales para impulsar la 
nueva cultura y esta no existe si no se comparte con otros. Si se trabaja 
a gran escala la cosa se diluye en abstracciones. Solo a escala humana 
se puede descubrir a los demás y a nosotros mismos. (P. 4).

La investigación se realizó en la Ecoaldea “Aldeafeliz”, la cual 
fue constituida en el año 2006, con el objetivo de conformar una comu-
nidad dedicada a aprender y a vivir en coexistencia con la naturaleza 
y cuya misión establece tres principios fundamentales como son la 
educación, el crecimiento individual y colectivo y la comunicación 
como elemento transversal para dicha consolidación.

Por otro lado, presenta una organización y una estructura mar-
cada, en principio, por una vinculación directa a la Red Mundial de 
Ecoaldeas, se establece como una propiedad común y proindiviso, es 
decir, una propiedad colectiva que no puede dividirse. Es considerada 
también como organización sin ánimo de lucro que busca la confor-
mación de espacios para la sustentabilidad y se divide en dos perfiles 
particulares, las denominadas tortugas o habitantes permanentes y 
los escarabajos o habitantes transitorios o de paso.

Su principal actividad, además de la promoción de formas 
alternativas de interacción social y socioambiental, pasa por la agri-
cultura de sostenimiento y la apuesta por producir elementos orgánicos como jabones de 
glicerina, granola y café orgánico, apoyadas con promoción de encuentros de formación 
para colectividades interesadas en la vida comunitaria, ecoaldeana o medioambiental. Vale 
aclarar que la comunidad ecoaldeana se rige, además, por un reglamento de convivencia 
que orienta de manera clara la presencia de cada uno de los miembros, exigiendo, entre 
otros, el trabajo comunitario y el compromiso con actividades propias de la organización.

Tipo de estudio

Esta investigación es de carácter cualitativo, descriptivo e interpretativo que para 
Giddens (citado por Casilimas, 1996), se define como: 

El objetivo de esta investigación es ante todo la producción de la sociedad: y la pro-
ducción de la sociedad “es un esfuerzo consciente”, mantenido y llevado a efecto 
por seres humanos: y en realidad es posible porque cada miembro (componente)  
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en la Ecoaldea “Aldeafeliz”, 
la cual fue constituida en el 
año 2006, con el objetivo de 
conformar una comunidad 
dedicada a aprender y a 
vivir en coexistencia con la 
naturaleza y cuya misión 
establece tres principios 
fundamentales como son la 
educación, el crecimiento 
individual y colectivo y 
la comunicación como 
elemento transversal para 
dicha consolidación.
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de la sociedad, es en la práctica un sabio social. El propósito de la investigación social 
cualitativa es el problema de la fundación social y lingüística del mundo conocido 
intersubjetivamente. (P. 39).

Las estrategias etnometodológicas utilizadas para esta investigación fueron diarios 
de campo o también conocidos como “bitácora”, en donde los sujetos investigadores 
plasman sus impresiones y vivencias con el fin de enriquecer la investigación. Además 
de ello, se realizaron dos entrevistas a profundidad permitiendo que los sujetos entre-
vistados expresaran de manera abierta y espontánea sus percepciones y apreciaciones 
respecto a las categorías definidas para el estudio.

Participantes

La investigación se llevó a cabo con dos miembros, uno de ellos recibe el nombre 
de “tortuga” quien es ‘’dueño de tierra” o tiene un espacio pagado por sí mismo y da un 
aporte económico mensual además de su trabajo y conocimiento en busca de un bien-
estar colectivo. Adicionalmente, al otro sujeto se le denomina “escarabajo” porque es un 
visitante intermitente en la misma aldea o en las que se encuentran dentro del país; se 
define como un practicante ecoaldeano de procedencia internacional.

Procedimiento

Fase I: Construcción del documento, luego revisión de investigaciones anteriores (artícu-
los, libros, tesis relacionados con la investigación) y revisión documental de las 
comunidades que cumplan con los requerimientos de la investigación.

Fase II: Selección de la comunidad.
Fase III: Acercamiento a la comunidad. En el contacto con la Ecoaldea “Aldeafeliz” se 

realizaron dos acercamientos con la intención de conocer la congregación y 
participar en su cotidianidad. 

Fase IV: Aplicación de estrategias metodológicas: Teniendo en cuenta el carácter descrip-
tivo, interpretativo y argumentativo se realizaron dos entrevistas a profundidad 
construidas para dos personas conformantes de la Ecoaldea “Aldeafeliz”. Adicional 
a esto, se realizaron diarios de campo para cruzar y complementar la información 
recogida en las entrevistas.

Fase V: Organización y análisis de la información: Para la organización de la información 
recogida a través de los métodos de investigación, se realizó la transcripción de 
las entrevistas de profundidad y los diarios de campo. De esta transcripción, 
se organizaron matrices según cada categoría de análisis y se hizo el análisis 
propiamente dicho, se presentaron los resultados, la discusión y, finalmente, 
las conclusiones.

Fase VI: Presentación del informe final: Presentación de los resultados obtenidos de la 
investigación y el trabajo de tesis completo, además de la exposición de estos 
resultados a la comunidad con la que se interactuó.

Categorías de investigación

Como se mencionó en la fase V, las categorías seleccionadas para la posterior 
construcción de las matrices de análisis de la información recogida en esta investigación 
fueron: El liderazgo comunitario como propuesta alternativa de cambio, las motivaciones 
comunitarias y las prácticas organizativas en busca de beneficios colectivos.

La primera es entendida como la influencia otorgada dentro de un grupo comuni-
tario en el que se expresan diversas clases de cualidades o habilidades específicas de una 
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o varias situaciones. Allí se encuentra una finalidad de direccionar las prácticas hacia la 
superación de las dificultades y el mejoramiento de las condiciones de vida, además de 
la representación de intereses comunes dentro de dicha organización, esta categoría tiene 
la intención de comprender las clases de liderazgo dentro de una comunidad alternativa 
de cambio, siempre desde una mirada crítico emergente.

Las motivaciones comunitarias son entendidas como las acciones dirigidas hacia 
un determinado medio, con el fin de satisfacer una necesidad específica. Aquí existe una 
incidencia constante de prácticas construidas e inculcadas dentro de la misma agrupa-
ción, las cuales generan procesos motivacionales que permiten aumentar el interés por 
la apropiación y por la obtención de un bienestar colectivo. Por lo anterior, esta categoría 
sustenta el interés de realizar una interpretación a través del acercamiento con la comu-
nidad para comprender las intenciones y como producto sus acciones inmersas en sus 
pautas de vida colectiva.

Por último, las prácticas organizativas entendidas como una serie de construccio-
nes comunitarias para el cumplimiento de objetivos determinados donde se manifiestan 
un conjunto de códigos, valores, lógicas, principios que sirven como orientadores. Esta 
categoría tiene el objetivo, además, de comprender los estilos de vida desarrollados en la 
comunidad Aldeafeliz a través de sus acciones intencionadas como propuesta alternativa 
de cambio.

Resultados

Es importante establecer que el análisis de la información corresponde a lo repor-
tado respecto a cada una de las categorías de estudio, entendidas éstas como elementos 
constitutivos particulares para la sustentabilidad, que pueden ser explicados desde la 
psicología crítica, haciendo claridad que existen otros elementos categoriales que si bien 
hacen parte de la lógica de la sustentabilidad, no son para la investigación prioritarios 
o relevantes. 
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De acuerdo con esto, se logró dar cuenta de las prácticas organizativas de este 
escenario, las motivaciones por las cuales decidieron buscar un lugar de vida alternativo 
y alejado de la urbe, el bienestar colectivo efectuado por cada uno de sus conformantes 
y, por último, el manejo y la distribución de funciones partiendo de la horizontalidad 
para la toma de decisiones.

Gracias a la estrategia investigativa el sujeto 1, quien es residente y además fue 
partícipe de la fundación de la Ecoaldea “Aldeafeliz”, expresa el uso del poder colectivo 
en el momento que se requiera de una decisión importante o, de igual manera, ante la 
resolución de posibles conflictos basados siempre en el respeto por la individualidad y las 
particularidades de cada individuo integrante. Además de ello, mencionó de manera clara 
las fases y la estructura que se ha delimitado para formar parte de este escenario ecosocial 
donde el proceso de aspirantazgo solo es otorgado a quienes demuestren un compromiso 
por el cumplimiento de los parámetros establecidos entre los sujetos integrantes, que 
permitan una convivencia enmarcada en el crecimiento personal, colectivo y espiritual.

La idea de explorar un espacio alternativo como estilo de vida refleja la acción de 
resistencia del colectivo, expresando procesos intersubjetivos, ya que dicha acción busca 
reconfigurar la realidad del modelo económico tradicional y, a su vez, construirse como 
sujetos de un espacio al erigirlo.

El escenario ecoaldeano tiene como bandera para sus integrantes preser-
var los recursos ecológicos entendiendo que muchos de éstos no son renovables 
y que la concepción de un futuro viene dado desde procesos de autogestión y 
sustentabilidad con el fin de minimizar el impacto ambiental y la huella ecológica 
dejada al utilizar un recurso para suplir una necesidad. Los sujetos inmersos en 
este proyecto de vida han logrado cumplir sus objetivos gracias a la equidad otor-
gada en lo que se mencionó anteriormente como un marco de horizontalidad y 
participación sin generar ningún tipo de exclusión tanto para los sujetos habitantes  
y visitantes de Aldeafeliz, como para quienes viven en espacios aledaños y se interesan 
por conocer más del mundo ecosocial.

El sujeto 1, al igual que la mayoría de los integrantes de Aldeafeliz, se declara como 
persona activa y partícipe, motivado, principalmente, por procesos intersubjetivos donde 
un colectivo social puede generar un espacio emergente promoviendo un estilo de vida 
diferente en el que comúnmente vive gran parte de la población y este sujeto lo define 
como «sistema normal de ciudad», en donde priman las políticas verticales restando 
importancia al bienestar, la motivación integral y cooperativa.

La historia de vida del sujeto 1 dio cuenta del porqué la decisión de incluirse en este 
escenario, expresando en principio su inconformidad por la exclusión social que veía de 
manera continua en la ciudad, imposibilitando el crecimiento espiritual. En este sentido 
decide participar en el proyecto, buscando integración y bienestar colectivo, mediante el 
empoderamiento a sujetos externos para que comprendan que la resistencia no es nece-
sariamente la contrariedad de modelos establecidos, sino es la búsqueda de un contexto 
de equidad e individualidad respetada, resignificando algunas prácticas cotidianas que 
para este escenario alternativo busca asegurar una calidad de vida a generaciones futuras.

Es de suma importancia mencionar también algunos apartados que señaló el 
sujeto 1 de acuerdo con las categorías de investigación que se plantearon. Dentro de los 
mismos y haciendo referencia al liderazgo comunitario argumentó que éste «es horizontal 
totalmente, empezando porque todos compramos el terreno con la misma cantidad de 
dinero, no se permite aportar más ni menos, lo que se aporte más es voluntario y menos 
pues es deuda (risa), hasta que lleguemos a un punto igual todos». De dicho fragmento se 
puede rescatar que se ve al sujeto como parte del colectivo, pero que, a su vez, se respetan 
sus particularidades como un elemento funcional, creando satisfacción intersubjetiva y 
cumpliendo con objetivos propuestos para esta alternativa de vida.

Así mismo, lo complementa con el siguiente fragmento: «Sin juzgar, no es fácil, 
obviamente, pero el facilitador en el foro nos permite recordar esta forma de comunicación, 
que son formas de comunicación que son muy valederas para la solución de conflictos acá 
en la comunidad». De lo anterior, se puede extraer cómo existen sujetos mediadores en 
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algún conflicto posible, la aceptación de diferencias y, además de ello, la conformación y 
estructura por prácticas donde cada sujeto da un aporte y éste es aplicado y reconocido 
por los demás conformantes. 

De acuerdo con la segunda categoría de motivaciones comunitarias, este sujeto 
otorgó valiosos aportes que dan cuenta de la intencionalidad de hacer parte de este 
colectivo que se puede resumir en dos de los fragmentos mencionados durante la con-
versación haciendo referencia el primero al desapego por el modelo establecido en la 
urbe, expresando: «La motivación principal fue la búsqueda de crecimiento espiritual, 
la búsqueda de un estilo de vida alternativo, diferente al que había conocido durante 
toda mi vida que es el sistema normal de la ciudad». 

El segundo, plasma y da cuenta de argumentos que representan solidez y seguridad 
por la inclusión dentro del escenario emergente donde prima el respeto por la naturaleza, 
trabajando y obteniendo resultados de la misma sin perjudicarla, dejando una huella de 
desgastamiento e imposibilitando su posterior renovación. Dicho fragmento fue expresado 
así: «Lo que vine a buscar en la Ecoaldea fue crecimiento personal y definitivamente lo 
encontré, porque esto es una escuela de vida, esto es un lugar en donde se aprenden 
cosas que no se aprenden en el sistema, aprender a cultivar, aprender al estar dentro de 
la naturaleza como parte de ella, el respeto a la Pachamama, la madre 
tierra, tener como los pies en la tierra, amando la tierra como ser vivo 
y conectados con el cielo también que es lo importante».

La última categoría de prácticas comunitarias en busca de 
beneficios colectivos representó para este sujeto la construcción de 
herramientas del colectivo con el fin de incorporarlas para lograr una 
adecuación consecuente con el estilo de vida de cada conformante. 
Dentro de los fragmentos que argumentó dicho sujeto se considera 
el tercero de ellos como fundamental, porque explica de manera de-
tallada los pasos a seguir para la inclusión en este proyecto de vida 
donde cada uno genera un aporte para la construcción del mismo de 
la siguiente manera: «Se pasan inicialmente unos días como visitante, 
como voluntario y tiene un costo, en este momento está en diez mil 
pesos diarios con todo incluido, desayuno, almuerzo, comida, Inter-
net, celular, alojamiento, todo. Traje una carpa, linterna y vivía en un 
apartamento grande y vendí todo o regalé; me empezó el periodo del 
desapego y todo se convirtió en dos metros por dos metros de una 
carpa y una mochila con ropa».

Además del apartado anterior, los tres últimos fragmentos se-
ñalados por este conformante reflejan el empoderamiento que se les 
está dando a sujetos externos y a otros que viven en lugares aledaños 
a Ecoaldea feliz para que aprendan prácticas de vida que no afecten 
la naturaleza y, de igual manera, quienes son expertos en las labores del campo dan su 
aporte a los integrantes del escenario ecosocial para que sus prácticas sean más eficientes 
y autosustentables como es uno de sus objetivos principales. Dichos fragmentos son:

«Siempre han estado abiertas, pero ya como una entrada económica lo hicimos 
ahora desde los eventos y este estilo de cosas y de esta forma ya empieza a multiplicarse 
esta espiral, empieza a hacer otros anillos, entonces estamos creando el almacén con z 
que ‘alma-zen’, esto es para vender los productos orgánicos».

«Café, cáscara de naranja; tenemos muchos productos no solo los que tenemos 
nosotros sino los que tienen los vecinos, con eso me refiero a lo del espiral, porque ya los 
vecinos han estado invitados acá a la aldea para que no supongan nada».

«A los vecinos les estamos enseñando con un proyecto que tenemos que se llama 
‘huerta-escuela’, a sembrar orgánicamente, a recordar que es una trampa del sistema 
el echarle químicos a los alimentos para que se gasten el dinero que debería ser para 
su familia lo gasten en químicos y no hay necesidad de esto, entonces este espiral que 
estamos organizando ya va más allá del pueblo, porque han venido de otras veredas a 
conocernos y a ser parte del proyecto con sus productos para venderlos en el ‘alma-zen’».

«Siempre han estado 
abiertas, pero ya como 
una entrada económica lo 
hicimos ahora desde los 
eventos y este estilo de cosas 
y de esta forma ya empieza 
a multiplicarse esta espiral, 
empieza a hacer otros 
anillos, entonces estamos 
creando el almacén con 
z que ‘alma-zen’, esto es 
para vender los productos 
orgánicos».
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Por último, el sujeto 1 hizo hincapié en la distribución de prácticas y dinámicas 
con las que funciona Aldeafeliz, mencionando de manera detallada la inclusión a este 
proyecto de vida, insistiendo en cómo desde la experiencia se gestionan cambios, y se 
promueve la instauración de valores y actitudes emergentes en pro del bienestar común 
bajo construcciones sociales que, desde los significados de la acción, pueden dar paso a 
la búsqueda de una identidad colectiva.

Gracias a la conversación realizada de la misma manera, el sujeto 2 quien es resi-
dente de la Ecoaldea Hinam Hita situada en Nicaragua, pero que se encontraba como 
visitante en Aldeafeliz, pudo dar cuenta de sus principales motivaciones, desde la cons-
trucción colectiva a través de la intersubjetividad, para el establecimiento de propósitos 
socioambientales y autosustentables mediante la cimentación de relaciones por medio 

de la organización de las distintas prácticas.
La historia de vida del sujeto 2 da cuenta de su necesidad de 

afiliación social cuando encuentra un interés por obtener una iden-
tificación colectiva, buscando protección y asegurando su integridad 
física y emocional por medio del conocimiento de sujetos y comu-
nidades ecoaldeanas que realicen prácticas similares a sus intereses, 
concibiendo sus propuestas emergentes como una contraparte a la 
sociedad actual, que va de la mano con una fuerte motivación social 
de vivir en equilibrio con el contexto medioambiental.

Su intención de buscar espacios alternativos donde se pueda 
lograr una identificación colectiva a través del establecimiento de 
propósitos socioambientales y autosustentables están soportados 
por su interés de vivir por fuera de un sistema determinado donde 
predomina la individualización, siendo la Ecoaldea el escenario para 
construir otros marcos axiológicos de respeto y convivencia.

El sujeto 2 expuso de manera clara la horizontalidad en la dis-
tribución de algunas funciones y responsabilidades que son delegadas 
de acuerdo con la antigüedad y las características individuales de los 
sujetos conformantes en la Ecoaldea. De igual forma, evidencia para 
la toma de decisiones, una participación colectiva con un referente 
importante de quienes se consideran antiguos o fundadores. Estos 
individuos, según el sujeto 2, tienen mayor poder para tomar deci-
siones importantes dentro de la comunidad, siempre consultado y 
deliberando las situaciones que bien pueden representar afectación 
al colectivo.

Con lo mencionado anteriormente, durante la conversación el 
sujeto 2 expresó algunas consideraciones respecto a la Aldeafeliz con 
referencia a sus propias prácticas organizativas en la toma de deci-
siones. En este aspecto no ha percibido el espacio de consenso, ni de 
construcción intersubjetiva, pero, es de aclarar que el sujeto 2 llevaba 
poco más de una semana en esta Ecoaldea, por lo que manifestó que 

seguramente dicho consentimiento es realizado en situaciones de suma importancia.
De acuerdo con la categoría de liderazgo comunitario el sujeto 2 opinó que: «Enton-

ces yo vine aquí para conocerlos y para compartir y para aprender de que están haciendo 
aquí y hacer como un intercambio de ideas». Este fragmento representa el liderazgo que 
se presenta como un fenómeno social donde un sujeto hace parte de un colectivo en el 
que se respetan sus individualidades, se tienen en cuenta sus aportes y se busca cumplir 
sus proyectos. Uno de ellos, en este caso, es el autosostenimiento. De igual forma, dicho 
apartado lo complementa el siguiente: «Es algo como ¡yo siento que estoy más tranquila!, 
¡siento más calma!, más como… viviendo en la naturaleza y en una comodidad. ¡Es como 
medicina para mi alma!». 
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«A los vecinos les estamos 
enseñando con un proyecto 

que tenemos que se llama 
‘huerta-escuela’, a sembrar 
orgánicamente, a recordar 

que es una trampa del 
sistema el echarle químicos 

a los alimentos para que 
se gasten el dinero que 

debería ser para su familia 
lo gasten en químicos y 

no hay necesidad de esto, 
entonces este espiral que 

estamos organizando ya va 
más allá del pueblo, porque 
han venido de otras veredas 

a conocernos y a ser parte 
del proyecto con sus 

productos para venderlos 
en el ‘alma-zen’».
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Respecto a la categoría número dos que menciona las motivaciones comunitarias, 
el sujeto 2 expresó la necesidad de afiliación social cuando encuentra un espacio de 
adecuación obteniendo una identificación, además de bienestar físico y emocional, por 
medio del conocimiento de otros sujetos con estilos y prácticas de vida similares argu-
mentando lo siguiente: «¡Eh!… yo vine aquí porque tengo una amiga colombiana, que 
está empezando a hacer una Ecoaldea en palominos cerca como de la Sierra Nevada, y yo 
fui allá para visitarla a ella y ella me contó de esta Ecoaldea, ella vivió aquí por seis meses 
hace tres años, entonces yo vine aquí para conocerlos y para compartir y para aprender 
de que están haciendo aquí y hacer como un intercambio de ideas».

Como se indicó anteriormente, el sujeto 2 es originario de Norteamérica y argu-
menta la búsqueda y el encuentro personal gracias al estar alejada del contexto urbano, 
restando importancia a la adquisición de bienes y servicios que considera irrelevantes 
para hallar el bienestar, mencionados de la siguiente manera: «Hay muchas razones, um… 
una razón es que… quiero aprender y quiero vivir sin muchas cosas de afuera, como en 
una vida que es más sostenible, haciendo mi propia comida, haciendo mi propia casa y 
viviendo en una vida que es más cerca de la naturaleza, que es más, pues… que es como 
más natural». Adicionalmente, el siguiente apartado hace referencia a elementos propios 
de la convivencia con pares en el contexto. «También porque ¡estoy feliz!, siento mejor 
cuando estoy muy lejos de todo el materialismo que está en las ciudades y donde yo 
puedo vivir sin tantas cosas, sin pensar en comprar cosas de marcas o de ropa nueva y 
de cosas que al final no son importantes. Este es un espacio que comparto con otros que 
tienen ideas parecidas a las mías».

Entonces, dentro del ambiente ecoaldeano surgen distintas proyecciones de logro 
y diversas motivaciones para satisfacer las necesidades como sujetos y como comunidad. 
Sin embargo, una vez el entorno asimile las normas de distribución, priorización o res-
ponsabilidad social, el sujeto puede asumir como inapropiadas o no aquellas representa-
ciones sociales y prácticas que no estén acordes con las normas preestablecidas ante una 
necesidad, como es en este caso la distribución del dinero, el uso del poder y la toma de 
decisiones y responsabilidades para poder tener una o varias concepciones de bienestar 
y búsqueda de objetivos comunes.

Gracias a la información obtenida por medio de las conversaciones, los recorridos, 
las actividades realizadas y los diarios de campo se pudo corroborar que la comunidad 
ecoaldeana basa sus procesos cotidianos en la multidireccionalidad de saberes, la cons-
trucción de redes sólidas entre sus conformantes y la aplicación constante de lógicas de 
vida basadas en aspectos crítico emergentes. Además de esto, buscan un despertar de 
conciencia, una sustentabilidad que no afecte el contexto al que pertenecen, promoviendo 
un crecimiento personal y espiritual con marcos de solidaridad entre los integrantes y entre 
aquellos que directa o indirectamente tienen que ver con el proyecto, empoderándolos 
en procesos de autogestión y responsabilidad.

Conclusiones

Los asentamientos a escalada humana, para este caso particular Aldeafeliz, se 
consideran como una alternativa real bajo un paradigma crítico emergente de cara al 
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modelo tradicional reflejado en las urbes del país, en donde prima un modelo económico 
de acumulación e individualización proveniente, en parte, por una forma de capitalismo 
denominada globalización. Ésta genera una homogeneización a nivel global conocida 
como libre mercado y difusión tecnológica ocasionando dependencia de naciones en 
vías de desarrollo, teniendo en cuenta que las mismas no se encuentran al mismo nivel 
competitivo de las potencias mundiales, por lo cual se produce una brecha de tipo eco-
nómico, social y ambiental. Como consecuencia de este fenómeno capitalista se refleja 
exclusión social y precarización laboral, efecto por el que los sujetos ecoaldeanos conside-
ran relevante, pero no una decisión de fundamento para buscar asentarse en escenarios 
verdes como Aldeafeliz.

Por otro lado, se observó, gracias a la estrategia metodológica, cómo el plantea-
miento de los objetivos iniciales fueron cumplidos y contrastados con la concepción 
inicial de la comunidad con la cual se tuvo este acercamiento descriptivo, comprensivo e 
interpretativo, teniendo en cuenta que sus prácticas de vida hacen parte de una propuesta 
alternativa dirigida bajo un paradigma crítico emergente de preservación, autogestión, 
responsabilidad, respeto y bienestar por quienes lo conforman y, así mismo, generar con 
ello un impacto socioambiental que permita condiciones de vida para la comunidad a 
escala global.

Los integrantes de Aldeafeliz son reconocidos como una comunidad enmarcada 
por la participación igualitaria, el consenso de ideas y el respeto por las diferencias en-
caminados en la búsqueda del bienestar común. Es de vital importancia reconocer que 
esta congregación se diferencia de otras del mismo tipo por sus referentes ancestrales, 
expresados en sus dinámicas diarias motivadas por la búsqueda de un estilo de vida 
alternativo, como lo son las prácticas de trabajo colaborativo y los rituales de integración 
y de la palabra De igual forma, cabe resaltar que es de importancia para el estudio de la 
psicología conocer, comprender e identificar este tipo de fenómenos sociales para buscar 
estrategias reales que le puedan hacer frente a la situación socioambiental contemporánea 
entendiendo que ella permea el estilo de vida de los colectivos sociales y las dinámicas 
que hoy se conocen. 

Otro elemento importante dentro del estudio hace referencia a cómo se construyen 
estos escenarios alternativos, que bien pueden denominarse como de resistencia al mo-
delo socioeconómico estructurado, que alinea y predetermina formas sociales y prácticas 
organizativas, en su mayoría mediadas por la individualización y la producción para el 
mercado, así como también fractura relaciones con el contexto o privilegia su relación des-
de el aprovechamiento irresponsable de los recursos naturales. Esta forma de resistencia 
se pone de manifiesto desde múltiples expresiones como son la reivindicación de nuevos 
esquemas de producción rural para el sostenimiento, la construcción de nuevas prácticas 
solidarias y de autoconsumo, y la apropiación del territorio que bien podría denominarse 
como de resistencia rural frente a los modelos urbanos de fabricación y supervivencia, lo 
cual explicita y confirma una postura crítica y emergente. 

Por último, la experiencia recogida por los investigadores permitió comprender 
una necesidad sentida en la que el deber ser desde la disciplina logra comprender que un 
sujeto al hacer parte del contexto, se construye con éste y con los sujetos que lo habitan, 
exigiéndole, entre otras, corresponsabilidad en la preservación y en la prolongación de 
sus recursos sociales y ambientales.
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El consumidor reflexivo como 
garante de una ética ambiental 
y de un posible cambio social 

en el sistema productivo 
industrial

The thoughtful consumer as guarantor of environmental ethics 
and possible social changes in the industrial production system

Miguel Ángel Guerrero Ramos1 

Resumen: Este texto abordará la comprensión que los agentes sociales e instituciones 
tienen de los riesgos y las catástrofes ambientales. Para ello, se recogerán algunos 
planteamientos de “la sociología de las alertas y los riesgos” elaborada por el sociólogo 
francés Francis Chateauraynaud. De igual forma, se manejará la idea de que las polí-
ticas públicas, en materia ambiental, no son suficientes para atenuar los daños y los 
peligros ambientales. Por lo tanto, se encontrará expuesta la figura de un consumidor 
ético, reflexivo y responsable, como uno de los principales encargados de suplir los 
aspectos que no alcanzan a cubrir las políticas públicas al momento de procurar el 
cuidado del medio ambiente y de lograr un modelo de desarrollo sostenible. Además, 
se analizará el papel que dicho consumidor ético y reflexivo podría tener al momento 
de hablar de un posible cambio de sistema productivo.

Palabras clave: sociología de las alertas y los riesgos, consumidor reflexivo, ecología 
cultural, sistema productivo, riesgos y catástrofes.
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Introducción 

Desde hace algunas décadas, los riesgos ambientales y las catástrofes naturales han 
estado en el punto central de las cuestiones y las preocupaciones ecológicas. Han sido 
problemáticas fundamentales, incluso, en análisis donde se entienda que la preocupación 
por el futuro del medio ambiente depende en gran medida de las políticas públicas y, en 
general, las de índole preventivo. No obstante, con la desaparición del Estado de Bienestar 
y con la afirmación del actual modelo económico neoliberal, el cual aboga por la compe-
titividad en una economía de mercado libre, las políticas públicas y estatales, en materia 
ambiental, tienden a verse contrarrestadas o invisibilizadas por los efectos del modelo 
económico en el medio ambiente. Entre dichos efectos se encuentran la contaminación, 
la deforestación y otros más que son el resultado del uso indiscriminado de los recursos 
naturales. Por otra parte, hay que considerar que aun cuando no existiera el neoliberalismo 
y continuara en boga el Estado de Bienestar, nada aseguraría que las políticas públicas se 
puedan bastar por sí solas para menguar todos los riesgos ambientales y para propiciar 
un desarrollo sostenible adecuado y responsable tanto en las ciudades como en el cam-
po. Debido a ello, el presente texto abordará la idea en la cual no es suficiente hablar de 
ecología política, y de políticas públicas al momento de tratar de dar con soluciones a los 
problemas ambientales, sino que es preciso, igualmente, hablar de una ecología cultural, 
entendida ésta como un conjunto de valores y de compromisos éticos con el medio 
ambiente. Es decir, es preciso hablar de la responsabilidad que todos los consumidores 
tenemos al momento de querer atenuar los efectos nocivos de la industria y del mercado. 

Con el objetivo de ir esbozando dicha idea, este artículo se centrará en tres cues-
tiones principales. La primera de ellas es el debate teórico en torno a los riesgos naturales 
y a las amenazas de catástrofe; la segunda atañe al concepto de consumidor reflexivo, 
trabajado por García Ruíz (2009), con el fin de sentar algunas bases teóricas respecto de 
lo que debería ser una ética ecológica apropiada; mientras que la tercera se refiere al 
análisis del actual sistema productivo industrializador y al consumidor reflexivo como 
posible garante de un cambio del sistema productivo por uno menos perjudicial para el 
medio ambiente.

1. Miguel Ángel Guerrero Ramos: 

Sociólogo, Universidad Nacional 

de Colombia. Carrera 45 N°. 26-

85, Bogotá, Colombia. 

E-mail: maguerreror@unal.edu.co

Abstract: This paper addresses the understanding of social agents and institutions 
regarding risks and environmental disasters. Some approaches of “sociology of 
warnings and risks” developed by the French sociologist Francis Chateauraynaud 
will be considered. Similarly, we will highlight the idea that public policies on the 
environment are not sufficient to mitigate the damage and environmental hazards. 
Therefore, the figure of an ethical, thoughtful and responsible consumer will be ex-
posed as one of the main responsible for supplying the aspects otherwise not covered 
by public policies while seeking the protection of the environment and achieving a 
sustainable development model. In addition, we will examine the role of the ethical 
and thoughtful consumer while talking of a possible change in the production system.

Keywords: sociology of warnings and risks, thoughtful consumer, cultural ecology, 
production system, risk and disasters.
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Las alertas y los riesgos en las cuestiones ambientales

Como se ha mencionado, los riesgos ambientales y las catástrofes naturales han 
estado en el punto central de las cuestiones y las preocupaciones ecológicas desde hace 
algún tiempo. Al respecto, en el informe elaborado en el 2008 por el Banco Mundial, se 
señala que:

Las preocupaciones ambientales sobre nuestro planeta se han ampliado dramáti-
camente en los últimos decenios y figuran ahora entre los más graves desafíos para 
el bienestar de la humanidad en todo el globo. Se ven afectadas todas las naciones, 
pero con frecuencia son los países más pobres y las poblaciones menos privilegiadas 
quienes soportan la mayor parte de la carga [ … ] Los daños ambientales y los peligros 
del cambio climático en todo el mundo son una amenaza grave para el crecimiento 
económico y la reducción de la pobreza. (Pp. iii-iiii).

De igual forma, se puede visualizar en dicho informe, que no sólo es el cambio 
climático la amenaza más notoria, sino también que “hay otros problemas ambientales 
que adquieren cada vez mayor gravedad, desde la contaminación del aire y las aguas 
locales hasta la erosión del suelo, la escasez de los recursos hídricos, la deforestación y la 
pérdida de biodiversidad” (Banco Mundial, 2008, p. 1).

Como bien se puede apreciar, hoy en día lo ambiental es comprendido, esencialmen-
te, bajo una lógica del riesgo y el “catastrofismo”, en donde impera y se va imponiendo 
gradualmente el llamado “principio de precaución” como régimen político y cognitivo 
dominante (Chateauraynaud, 2011). El “principio de precaución” señala que si una acción 
o una política puede causar daños graves e irreversibles al público o al medio ambiente, 
aun sin estar plenamente demostrado, hay una responsabilidad por parte de los Estados y 
de las principales instituciones de intervenir y de proteger al público contra la exposición 
al posible daño (Chateauraynaud, 2009).

© High tide flood natural disaster - Por: Michael Rogner - Tomada de: PhotoXpress
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Ahora bien, el “principio de precaución” no es un problema en sí mismo, incluso 
puede resultar beneficioso al momento de querer evitar o mitigar desastres. El problema 
surge cuando al recurrir a dicho principio, todas las instituciones y los agentes se ven 
inclinados a creer que todos los desastres son inevitables y a vivir en un constante estado 
de alerta. Jean Pierre Dupuy (2002) utiliza el concepto de “catastrofismo ilustrado”, para 
llamar a la incertidumbre resultante de creer que los daños se producirán inevitablemente 

Este “catastrofismo ilustrado”, cabe decirlo, es muy difícil de evitar en un campo de 
discusión como el ambiental. Francis Chateauraynaud nos dice al respecto que “si hay un 
campo en el que las conjeturas sobre el futuro son predominantes, justamente el campo de 
lo ambiental es un campo poblado por actores que se declaran constantemente en estado 
de alerta” (2011, p. 20). Por otra parte, el campo de lo ambiental, así como el de salud, son 
campos en los que cualquier persona o institución no solo pueden ser “emisores de una 
alerta”2, sino que pueden crear incluso, mediante sus representaciones sociales, nuevas 
formas de enfermedad e hipersensibilidad. 

Al respecto, Joaquín Debaz & Chateauraynaud (2009) señalan que en el mundo 
actual han surgido nuevas formas de enfermedad y de riesgos basadas en nuevas for-
mas de hipersensibilidad. Con relación a ello, ponen el ejemplo de aquellas personas 
que manifiestan que las ondas electromagnéticas de los celulares o teléfonos móviles, o 
incluso los alimentos transgénicos, los afectan en forma perjudicial provocándoles, por 
ejemplo, graves síntomas de estrés.

Es evidente cómo en el campo de lo ambiental predominan los valores del catastro-
fismo, de la previsión y de la incertidumbre. Sin embargo, y aun cuando dichos valores 
son los que han emergido en los últimos años, la posición que se presenta en este texto, 
es que se deberían emplear nuevas formas de valores por medio de lo ambiental, guiadas 
no solo por el compromiso y la responsabilidad ambiental sino por el aprecio mismo de 
la naturaleza y su comprensión como parte de nuestro entorno.

Acerca del concepto de “entorno”, hay que decir que éste tiene un alcance mayor 
que el de “medio ambiente”, puesto que un entorno puede estar comprometido en una 
causa ambiental (Selmi, 2006, citado por Chateauraynaud, 2011).

De esa forma, se presenta el concepto de ecología cultural, entendida como un con-
junto de valores y de compromisos éticos con el medio ambiente3, que no se encuentra 
inspirada exclusivamente en los riesgos ambientales y en las amenazas de catástrofe, y 
que se basa en el aprecio por la naturaleza, al medio ambiente y la biodiversidad como 
bienes en sí mismos y como valores universales (Dodier, 2003, Chateauraynaud, 2011)4. 
Si una ecología cultural tal se hace posible en las representaciones y en los imaginarios 
sociales de las personas, es muy posible que la preocupación por la naturaleza no llegue a 
estar basada únicamente por el temor a las catástrofes naturales sino en una preocupación 
legítima y desinteresada por el medio ambiente. 

También hay que poner de manifiesto que las alertas de riesgo ambiental hacen 
parte de la producción de argumentos y discursos sociales. En ese sentido, las políticas 
públicas en materia ambiental, a pesar de ser necesarias, se hallan sometidas a procesos 
de negociación y construcción de discursos. Al respecto Chateauraynaud afirma que:

El desarrollo sostenido de políticas ambientales desde hace varias décadas podría 
llevar a pensar que la era de catástrofes quedó atrás y que el ingreso a una nueva 
economía política fundada en un dispositivo pleno de “gobernanza” y “desarrollo 
sostenible”, en “principios de precaución” y en “democracia participativa” hace ca-
ducos los debates acerca de la “sociedad vulnerable” [ … ] Todo indica sin embargo 
que estamos aún lejos de algo así. No hemos terminado con las crisis y las catástrofes, 
y la figura, ahora clásica de la señal que “no se escuchó”, o “se ignoró” no cesa de ser 
utilizada. (2011, p. 23).

2. El concepto de “emisor de 

una alerta”, no es un estatus o 

categoría social, sino un “esta-

do provisional que puede ser 

encarnado potencialmente por 

cualquier persona capaz de in-

tervenir en el funcionamiento de 

un colectivo detectando acciones 

o fenómenos que hacen tangible 

una amenaza o daño contin-

gente” (Cubides Cipagauta: en: 

Chateauraynaud, 2011, p. 20). 

3. Postura que ya ha sido traba-

jada por otros autores como el 

antropólogo J. Steward.

4. Una definición de “desastre 

natural” en la cual nos podemos 

basar para comprender el papel 

del consumidor reflexivo, es la 

de: “acontecimiento concentrado 

en tiempo y lugar que amenaza 

una sociedad o una división re-

lativa de una sociedad y que con-

lleva consecuencias no deseadas 

como resultado de precauciones 

que habían sido aceptadas cul-

turalmente” (Turner, 1976, citado 

por Cees van Westen), poniendo 

el énfasis en las consecuencias 

no deseadas sobre el medio 

ambiente.
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El consumidor reflexivo, la producción en masa y la ética ambiental

Antes de tratar el concepto de consumidor reflexivo de García Ruíz, es necesario es-
bozar los márgenes de acción que deben ser característicos de una ecología cultural. Desde 
el punto de vista económico, Max Weber (1997) señala que una actividad económica no 
es sino una acción desarrollada de modo coherente mediante un propio poder de dis-
posición, en cuanto que dicha actividad se halla determinada por el deseo de procurarse 
utilidades o probabilidades de ellas. Por otra parte, hay que tener en cuenta que hoy en 
día los consumidores están expuestos a un estado de cosas en donde las obras de arte y 
los productos no son más que meras mercancías de consumo fugaz (Jameson, 1991). Por 
ende, la lógica actual de la industria y la producción funciona con un doble dispositivo por 
el cual, en primer lugar, ha surgido una cultura de la producción en serie que sacrifica todo 
aquello que distinguía y singularizaba una determinada obra o un determinado producto; 
en segundo lugar, hoy en día, la industria funciona de acuerdo con una imbricación entre 
producción de cosas y producción de necesidades (Barbero, 1988). 

Ahora bien, no es de extrañar que la industria funcione mediante la producción de 
artículos perecederos y fugaces, y que el objetivo de dicha producción sea el de que los 
consumidores estén cambiando constantemente de productos. De esa 
forma, los recursos naturales del planeta parecen estar destinados a 
convertirse en materia obsoleta o en basura, tras haber sido terminada 
su corta vida útil. Es aquí donde comienza a cobrar importancia la 
figura de un consumidor reflexivo que en su estilo de vida no demande 
productos de consumo perecedero sino de larga duración5 y que pueda 
actuar de manera reflexiva frente a los medios de comunicación y a la 
misma industria. De esta forma tenemos que:

Frente a la idea de que los consumidores se limitan a asimilar y re-
producir comportamientos y significados impuestos desde instancias 
externas, el consumidor reflexivo se muestra capaz de apropiarse de los 
objetos, dotarles de significado, y usarlos al servicio de sus proyectos 
de vida. (García, 2009, p. 98).

En la definición de consumidor reflexivo, la “reflexividad” se refie-
re al “ejercicio de la capacidad que tienen las personas de considerarse 
a ‘sí mismas en relación con el contexto’, y de considerar su ‘contexto 
en relación’ consigo mismas, siempre de acuerdo con su propia (falible) 
descripción” (Archer, M. S., 2007, citado por García Ruiz, 2009, p. 88).

De acuerdo con García Ruíz (2009), la “reflexividad” es una 
propiedad de los individuos, que actúa como mediación entre los 
aspectos objetivos y subjetivos de las prácticas en que se manifiestan los distintos estilos 
de vida. En este sentido, el autor señala que los consumidores pueden llegar a adoptar 
“proyectos de consumo”, que vayan en concordancia con un determinado estilo de vida. 

Para García Ruíz (2009), la categoría de “estilo de vida”, carece de un concepto claro 
y ampliamente compartido, aun así es posible decir que no posee la rigidez de “la clase” 
u otros factores estructurales, puesto que comprende una diversa gama de elecciones de 
valores, costumbres, símbolos e instrumentos que las personas utilizan, de hecho, para 
configurar una imagen externa e, incluso, una identidad personal. De igual forma, dice 
García, los estilos de vida encierran en su elección un fuerte componente social y grupal.

No obstante, es en este punto en donde se podría afirmar que en la aplicación del 
concepto de ecología cultural es posible adoptar, como estilo de vida o como un proyecto 
de consumo, la adquisición de bienes durables en un mercado saturado por productos 
perecederos y fugaces. Como ejemplo, en el momento de comprar un teléfono móvil, 
un consumidor reflexivo evalúa qué tanto podría durar dicho aparato para no tener que 
cambiarlo rápidamente, evitando así una mayor explotación del medio natural; eso, por 
cierto, sobre algunas otras posibles ventajas que pueda poseer el artefacto en cuestión. 

5. Aunque existe la postura apo-

calíptica, en términos de Umber-

to Eco (1975), la cual se basa en el 

pensador Theodor Adorno, para 

afirmar que las nuevas formas de 

comunicación y de producción 

en masa no tienen otro resul-

tado más que el de enajenar al 

individuo.
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De igual forma, cabe decir que una ética ambiental de consumo también debe 
ser manifestada y compartida por otros grupos sociales, además de los consumidores. 
Por ejemplo, los empresarios, pues de ellos depende que se produzcan o no bienes de 
consumo durable, por lo que el debate que quedaría abierto, en el marco del modelo 
de desarrollo neoliberal, es el de los ingresos y la rentabilidad que podría generar o no 
la producción de dichos bienes, teniendo en cuenta la masificación, estandarización y 
tercerización de la producción.

Por el contrario, se debe considerar la idea que se puede lograr un desarrollo soste-
nible si la producción en masa, entendida como la elaboración de productos estandariza-
dos con recursos netamente especializados (Sabel, 1994), se enfoca en nuevas formas de 
especialización flexible, en la que se puedan elaborar productos en conjunto utilizando 
recursos genéricos. Otro modo radical de lograr un desarrollo sostenible, con el objetivo 
de modificar las actuales formas de producción de bienes perecederos y fugaces, es la de 
potenciar la agricultura como sistema productivo o desarrollar una especie de hibridación 
entre los sistemas de producción agrícola e industrial, tal y como lo proponen muchas 
de las actuales políticas ambientales.

Ahora bien, es necesario considerar que sea cual sea el camino que se tome con 
el objetivo de dejar de producir bienes de consumo fugaces y perecederos, la demanda 
de productos que hagan los consumidores, así como su resistencia o simplemente su 
indiferencia ante las necesidades que crea la industria en su modelo actual, es un punto 
esencial a la hora de hablar de un cambio en las actuales fuerzas del mercado. 

El consumidor reflexivo, el cambio social y el sistema productivo 
industrializador

De acuerdo con Jean-Philippe Peemans (1992), los afanes de modernización e 
industrialización llegaron a imponerse en una forma tal, durante el siglo XX, que se 
convirtieron en prioridad nacional con un carácter puramente dogmático de lo que es la 
misma modernización. Dicho carácter, fue diseñado, además, mediante una conceptua-
lización del desarrollo, según la experiencia de las naciones hoy en día desarrolladas y 
bajo la premisa de que la industrialización debía realizarse con la máxima premura6. De 
esta forma, el desarrollo fue “definido como la emergencia de un sector moderno en el 
seno de la sociedad tradicional” (Peemans, 1992, p. 15).

No obstante, Peemans (1992) también dice que las revoluciones industriales más 
importantes en la historia del mundo, como la inglesa, han sido engrandecidas y mag-
nificadas, y que se han ocultado todas las incertidumbres y el proceso realmente lento 
que ellas conllevaron. Dicho autor también señala que el concepto usual de revolución 
industrial es un concepto “selectivo” que configura la realidad social, dejando por fuera 
todo aquello que cataloga por medio de contornos imprecisos de premoderno, prerra-
cional, estancamiento y subdesarrollo. De ahí que Peemans también hable (1992) acerca 
de algunas experiencias productivas como la que llevó a cabo China durante buena parte 
del siglo XX, en la cual alcanzó altos niveles de prosperidad mientras mantenía dos sis-
temas productivos al mismo tiempo (el industrial y el agrícola), y mientras privilegiaba 
la demanda de productos locales (en este caso, como se puede apreciar, la demanda de 
productos, por parte de los consumidores, se impuso sobre el mercado y la oferta de 
productos en masa).

Ahora bien, lo que se busca es la posibilidad de que los consumidores al demandar 
cierta cantidad y calidad de productos, basados en una ética ambiental que privilegie a la 
naturaleza como valor principal, propicien de esta forma un cambio general del sistema 
productivo. Es un debate complejo, puesto que la demanda de productos siempre será 
diversa y cambiante, aun si suponemos que todos los consumidores poseen una ética 
ambiental o una ecología cultural como la que se ha descrito. No obstante, la idea que se 
ha desarrollado es la de que los consumidores bien podrían propiciar un cambio gradual 
en las actuales formas de producción. En este sentido, cabe decir, que todo cambio ya sea 

6. De acuerdo con Andrea Del-

fino, “la sociedad industrial y su 

intrínseca noción de tiempo, a la 

vez que consagran como hege-

mónica una noción determinada 

de trabajo, instauran un esquema 

de organización del tiempo que 

moldea y es moldeado por esa 

noción de trabajo” (2011, p. 87).
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gradual o radical en las estructuras de producción no necesariamente ha de ser positivo, y 
mucho menos ubicuo o totalizador (Portes, 2009). Sin embargo, la ética ambiental podría 
conducir a que las personas se arriesguen a querer ver un cambio social aun cuando fuera 
nada más en su entorno inmediato, es decir, en forma localista.

Acerca de las transformaciones y los cambios sociales, Stephen Castles (2010) nos 
dice que éstos están vinculados muy de cerca a los grandes cambios en las relaciones 
económicas, políticas y estratégicas dominantes.

Después de todo, referente a la cuestión del sistema productivo agrícola frente al 
sistema productivo industrial, cabe destacar, para finalizar este apartado, que a pesar de 
que todas las personas suelen adaptarse a las posibilidades brindadas por la industria, 
la tecnología y la producción en serie, ellas, y en general los campesinos, no dejan de 
usar y producir “la energía de la materia viva por medio del trabajo humano y de la 
reproducción de la unidad doméstica de trabajo y consumo” (Méndez Polo, 2011, p. 62).

El consumidor reflexivo y la comprensión del medio ambiente

Para finalizar, es necesario resaltar que todos los consumidores, y en general todas 
las personas, son agentes sociales dotados de elementos de juicio y crítica propios (Bol-
tanski & Thevenot, 1991). Por esa razón es que cualquier persona puede hacer uso de su 
reflexividad al momento de evaluar qué riesgos y qué amenazas o catástrofes son reales 
y qué métodos o soluciones ha de emplear para ayudar a mitigarlas. Debido a ello, es 
que la posibilidad de una ecología cultural o de una ética ambiental que propicie modelos 
adecuados de desarrollo autosostenidos, se encuentra en gran parte en las personas 
mismas y en sus elementos culturales, los cuales han estado un poco perdidos de vista 
en el tratamiento de los problemas ambientales, ya que éstos se han enfocado, mayorita-
riamente, en dos únicos aspectos: la naturaleza y las cuestiones políticas.
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Sin embargo, de acuerdo con José Ángel Bergua (2009), el paisaje y el entorno pue-
den analizarse desde tres puntos de vista diferentes que, según él, son complementarios. 
Desde un punto de vista realista puede entenderse que el entorno y el paisaje abarcan solo 
a la naturaleza. Desde un punto de vista culturalista cabe interpretar que involucran aco-
plamientos socionaturales. Y desde un punto de vista político puede entenderse que son 
un producto de dominación y de relaciones de poder llevados a cabo desde las ciudades. 

Por esa razón, en la comprensión del medio ambiente, y más aún de sus problemas, 
debe estar presente no solo la comprensión natural y política sino la cultural. En lo que 
respecta a esto, cabe destacar que la única forma en que un consumidor podría ayudar 
a la naturaleza, no solamente se encuentra en su elección y demanda de productos, sino 
en las posibilidades que él tenga en lo que atañe a formas de participación ciudadana en 
una democracia participativa, y en su intervención en los debates acerca de cuestiones 
ambientales (Chateauraynaud, 2005, 2009).

En este punto, es preciso afirmar que incluso la comunidad científica debe estar 
receptiva a las demandas y a las explicaciones de los fenómenos ambientales que realizan 
las personas por fuera del ámbito científico. En otras palabras, hay que “llegar a entender 
lo humano y lo natural como totalidad y desprenderse de una verdad científica como 
saber exacto, capaz de garantizar al ser humano el dominio sobre los procesos naturales 
(Méndez, 2011, p. 57)7.

Conclusiones

La sociología de las alertas y los riesgos elaborada por el soció-
logo francés Francis Chateauraynaud, nos dice que la comprensión 
de los riesgos y las catástrofes naturales depende en gran medida de 
procesos sociales de negociación, de intereses y representaciones en 
distintos ámbitos como lo son el académico y el productivo. En esa 
medida, toda política pública elaborada para atenuar o contrarrestar 
una catástrofe natural, está diseñada bajo ciertos imaginarios y repre-
sentaciones sociales. Debido a ello, las políticas públicas, en materia 
ambiental, deben estar acompañadas por un conjunto de valores o 
normas éticas por parte de los consumidores. De ahí que se haga 
mención a un consumidor ético y reflexivo, como el elemento faltante 

en los análisis de los problemas ambientales que hasta al momento han contemplado, en 
su gran mayoría, únicamente a la naturaleza y a la política.

De igual forma, no hay que olvidar que las causas ambientales sirven de punto de 
apoyo a una serie innumerable de escenarios de acción y de juicio, en donde se encuentran 
en juego diversos intercambios de argumentos y de relaciones de fuerza (Chateaurayn-
aud, 2011). Debido a ello, es necesario que los consumidores evalúen por sí mismos las 
amenazas de riesgo y de catástrofe, y que adopten las medidas que crean convenientes 
dentro de unos proyectos de consumo, y basadas en una ética ambiental, con el fin de 
mitigar dichas amenazas y dichos riesgos.

Por último, cabe destacar que las actuales formas de producción en serie de pro-
ductos fugaces y perecederos, son las culpables de un uso indiscriminado de los recursos 
naturales. De ahí, que se haya propuesto, como mera posibilidad, un cambio de sistema 
productivo, o siquiera una revaluación del actual sistema productivo industrial. Así mismo, 
se ha planteado que dicho cambio no solo se podría lograr desde las políticas estatales que 
son, sin lugar a dudas, imprescindibles, sino con la colaboración de los distintos grupos 
de la sociedad como lo son los consumidores, los empresarios e incluso los científicos. 
Aunque, tal y como se ha hecho ver hasta ahora, un cambio de sistema productivo, y los 
cambios y trasformaciones sociales en general, son cuestiones demasiado complejas como 
para poder realizar algún tipo de prospectiva. No obstante, una ecología cultural, entendida 
ésta como un conjunto de valores y de compromisos éticos con el medio ambiente, que 
no esté fundamentada únicamente en el temor a las amenazas y riesgos naturales, es una 

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 10 • No. 26 • Páginas 23-32 • Enero – Junio 2012 • issn: 1692-6900

7. Sheila Jasanoff, en su obra 

Technologies of humility: citizen 

participation in governing science 

(2003), adopta el concepto de 

“Tecnologías de la humildad”, 

para hablar acerca de que las 

comunidades científicas deben 

de estar receptivas a los aportes 

ciudadanos en el uso y en la 

comprensión de la ciencia y de 

las tecnologías.

“llegar a entender lo humano 
y lo natural como totalidad y 
desprenderse de una verdad 
científica como saber exacto, 

capaz de garantizar al ser 
humano el dominio sobre los 

procesos naturales 
(Méndez, 2011, p. 57)



31

forma de ver el mundo y de actuar ante él que cualquier persona en una comunidad 
puede adoptar en su consumo diario de productos y en sus representaciones cotidianas.
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Envolventes arquitectónicas 
sensibles al clima

Climate-sensitive Building Envelopes 

Claudio Varini1 

Resumen: Ecoenvolventes es un proyecto de I+D que identifica sistemas de envol-
ventes arquitectónicas, simula las prestaciones y las comprueba experimentalmente 
con el fin de proporcionar condiciones de confort minimizando o evitando el uso de 
máquinas térmicas en clima tropical húmedo.
Las simulaciones realizadas han identificado 3 soluciones promisorias, construidas 
en seco y con materiales completamente reciclables: fachadas y cubiertas ventiladas 
cerámicas, fachadas verdes y cubierta verde masiva, fachada ventilada con paneles 
de bambú y madera. Las tres soluciones permiten el aprovechamiento/control pasivo 
de la radiación solar, de la ventilación y de la iluminación natural en función de 
las condiciones climáticas locales y de los recursos disponibles mediante diseño y 
geometrías variables.
Las tres soluciones presentan un mejoramiento en confort interno ≥10,1oC, en 
las condiciones más desfavorables, respecto a la tipología constructiva actualmente 
utilizada; los resultados experimentales finales permitirán una validación de los 
resultados y la definición de los impactos (LCA).

Palabras clave: envolvente arquitectónica, fachadas ventiladas, confort térmico 
pasivo, diseño sensible al clima, arquitectura tropical sostenible

Artículo de investigación 
científica y tecnológica

Artículo de investigación cien-

tífica y tecnológica derivado 

del proyecto “Ecoenvolventes”, 

financiado por la Universidad Pi-

loto de Colombia, cuyo propósito 

es aprovechar recursos naturales 

y tecnológicos para proponer, 

modelar y evaluar las presta-

ciones térmicas de envolventes 

arquitectónicas energéticamente 

eficientes y de bajo impacto 

ambiental.

Fecha de presentación: 

25 de febrero de 2012

Fecha de aprobación: 

20 de junio de 2012

pre-til • INVESTIGAR PARA HACER CIUDAD • BOGOTÁ –COLOMBIA • AÑO 10 • NO. 26 • PÁGINAS 33-44 • Enero – Junio 2012 • ISSN: 1692-6900



M o n o g r á f i c o

34 pre-til • Bogotá – Colombia • Año 10 • No. 26 • Páginas 33-44 • Enero – Junio 2012 • issn: 1692-6900

Introducción 

Ecoenvolventes es un proyecto universitario de R+D desarrollado en la Univer-
sidad Piloto de Colombia para favorecer la implementación de soluciones tecnológicas 
apropiadas de envolventes arquitectónicas específicamente desarrolladas para entornos 
tropicales en un marco de reducción del consumo energético y del impacto ambiental. 

Se espera, mediante la difusión de los resultados del proyecto, alimentar concre-
tamente la sensibilidad hacia el desarrollo durable y su conveniencia favoreciendo así 
su transferibilidad. Con un diseño fluido dinámicamente eficiente para clima cálido se 
alcanzan, en las simulaciones, condiciones de confort que minimizan el consumo ener-
gético manteniendo la calidad del aire interno, mientras que las soluciones tecnológicas 
con materiales de bajo impacto, además de controlar selectivamente temperaturas y luz 
natural, generan ventajas en términos de costos en el ciclo de vida. La investigación, de 
esta manera, desarrolla modelos no derivados de tecnologías y condiciones geoclimáticas 
diversas sino que propone soluciones adaptativas al conocimiento y a las condiciones 
propias del territorio en objeto en un marco de franca evolución de los modelos de 
envolventes implementados en la actualidad en Colombia, entendidos como simples 
cáscaras, no reactivas, insensibles al clima y al ambiente. Además del mejoramiento de 
las condiciones de confort, los modelos abren el camino al aprovechamiento de recursos 
y capacidad instalada in situ para la transformación de materiales biodiversos o simple-
mente presentes en el lugar, agregando valor localmente. 

Envolventes arquitectónicas y cambio climático en Colombia

Al estar Colombia ubicada en la zona de interconvergencia tropical, no tiene esta-
ciones y su clima se clasifica en 5 pisos térmicos según la altura s/n/m, siendo el 80% del 
territorio (913.000km2) cálido, es decir, con temperaturas promedio superiores a 24°C; más 
específicamente el 60.54% corresponde al clima cálido húmedo (Ideam, 2005).
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Abstract: Ecoenvolventes is an R & D project that identifies Building Envelope 
systems, simulates the performance to verify them experimentally in order to pro-
vide comfort conditions minimizing or avoiding the use of heat engines in humid 
tropical climate.
The simulations performed have identified three promising solutions, built in dry 
and fully recyclable materials: ceramic ventilated facades and roofs, green facades 
and massive green cover, ventilated facade with bamboo and wood panels. The three 
solutions allow the use / passive control of solar radiation, ventilation and natural 
lighting depending on local weather conditions and available resources through 
design and variable geometries.
The three solutions present an internal comfort improvement ≥ 10.1 o C, in the most 
unfavorable conditions, in regards to building currently used; the final experimental 
results will allow a validation of the results and the definition of impacts (LCA).

Keywords: Building envelope, ventilated facades, passive thermal comfort, climate-
sensitive design, sustainable tropical architecture
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No obstante, su extensión corresponda al 0,07% de la superficie terrestre, el país 
contiene aproximadamente el 10% de la biodiversidad global (Tobasura, 1996), lo que 
significa una disponibilidad de recursos naturales autóctonos que pueden ser implemen-
tados en las construcciones favoreciendo la calidad de vida, permitiendo la agregación 
de valor in situ con impactos ambientales modestos y controlados.

Por otro lado, el sector de la construcción es favorecido por un fuerte crecimiento 
demográfico y representa el segundo ítem por consumo energético con el 31,1% del to-
tal. A pesar de que Colombia contribuye con el 0,37% de la contaminación GEI (Ortega, 
García-Guerrero, Ruiz, Sabogal & Vargas, 2010), es altamente vulnerable a los efectos del 
cambio climático: incremento de 1,4°C de 2011 a 2040, de 2,4°C de 2041 a 2070 y de 3,2°C 
de 2071 a 2100 en la temperatura media anual del aire y una variación de -5,3÷-11,1; 
-3,0÷-5,0; -4,3÷-9,0; 0÷15% en las precipitaciones para 2070 en el escenario moderado 
y hasta de -36% respecto de los valores promedio del periodo 1971-2000 (Ideam, 2010).

Actualmente, el país no tiene normativa de construcción sostenible y blandas 
políticas; la investigación en este campo es incipiente. 

Objetivos y campo de acción

Ecoenvolventes plantea que puede realizarse un desarrollo 
formal y sustancial en las envolventes arquitectónicas, tanto en las 
cubiertas –que reciben una mayor cantidad de radiación solar– como 
en las fachadas –más sujetas a variabilidad en la resistencia térmica de 
las superficies y muy sensible tanto a los aspectos de desempeño– que 
permita incrementar su desempeño en términos de confort térmico 
y bajo impacto ambiental. En las fachadas es oportuno considerar, 
además, los aspectos psicológicos al ser las superficies que permiten 
el intercambio visual y relacional con el entorno.

¿A qué se dirige el desarrollo de soluciones de envolvente? 
Sobre todo al mejoramiento de las condiciones de confort térmico en 
los espacios interiores, destinados tanto al uso residencial como a otras 
finalidades, como trabajo y estudio. Las soluciones investigadas son 
concebidas para responder eficazmente a las condiciones geoclimáticas, 
tecnológicas, económicas y antrópicas propias de Colombia y orien-
tadas a la consecución de buen desempeño utilizando principios de 
climatización pasiva y soluciones dinámicas (o adaptables) en función 
de la variabilidad de específicas situaciones térmicas durante el día. El 
factor constante de la investigación, además del ahorro de energía para 
la consecución de condiciones de confort térmico, es el bajo impacto 
ambiental en las soluciones de diseño y tecnologías implementadas. 

Más en detalle, la investigación consiste en:

≈ Reducción del consumo energético en las construcciones por lo que se refiere a las 
envolventes y al consumo energético para el mantenimiento del confort térmico. 

≈ Mitigación consecuente de los efectos del cambio climático. 
≈ Adaptación al clima mediante implementación de principios funcionales y diseño de 

envolventes sensibles a las cambiantes condiciones climáticas en ciclo diario y anual. 
≈ Diseño apropiado para zonas tropicales y replicables en condiciones climáticas 

tropicales. 
≈ Uso de materiales biodiversos o de bajo impacto. 
≈ Análisis de impactos ambientales generados por las soluciones de envolvente 

propuestas. 
≈ Análisis del costo en el ciclo de vida (LCA).
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≈ Simulaciones térmicas luminosas y fluidodinámicas.
≈ Prototipado y pruebas experimentales de comportamiento térmico y fluidodinámico. 

Para controlar la temperatura interna, se han identificado tecnologías y diseños 
que consideran la efectividad del control pasivo y el know-how de empresas locales. En 
este marco se ha analizado qué tan ventajoso es el aprovechamiento de recursos naturales 
biodiversos. 

Lo anterior para favorecer condiciones de hábitat digno a más amplias franjas de 
población en términos de respeto ambiental, de aprovechamiento tecnificado y controlado 
de recursos autóctonos. 

Se atribuye una considerable importancia a los aspectos de simulación del compor-
tamiento térmico y fluidodinámico de envolventes, ya que las herramientas digitales uti-
lizadas permiten probar numerosas soluciones y verificar su comportamiento en tiempos 
reducidos, mientras que las experimentaciones implican la realización de una estructura 
física, la producción de superficies envolventes y la recolección de datos por períodos 
suficientemente largos para ser significativos. Igualmente, se considera imprescindible 
la realización de pruebas experimentales para poder reconocer los comportamientos en 
condiciones reales con el fin de incrementar la confiabilidad de los valores de desem-
peño y revertir la experiencia práctica a la definición y al tratamiento de datos y valores 
gestionados por el software utilizado.

Condiciones climáticas del sitio objeto de experimentaciones

Se ha considerado como sitio adecuado para la experimentación de las envolventes 
Girardot, tanto porque su clima es correspondiente a gran parte del territorio colombiano, 
representando las condiciones típicas del clima cálido húmedo, como por la presencia de una 
sede de la Universidad. La georreferencia del sitio es: altura de 292 m s.l.m., Latitud 4o16’ 
N y Longitud 074o 49’ W. Los valores climáticos son los siguientes: temperatura mediana 
promedio de 27,4°C (mínima: 24,0°C, máxima: 32,3°C), una humedad relativa promedio 
de 80%, precipitaciones de 821 mm con 76 días de lluvia y 213 horas/mes de brillo solar. 
Los picos de temperaturas máximas llegan a los 40,0°C, mientras que las mínimas llegan 
a 21,0°C. Globalmente los 32°C se superan en 273 días/año (74.8%), (Meteonorm, 2012).

De los datos anteriores puede reconocerse que los valores termohigrométricos 
superan, excepto en raras ocasiones, los rangos de confort. 

Debe todavía considerarse que los efectos de la radiación solar incrementan en 
promedio la temperatura del aire de 4°C para llegar hasta los 11°C; esto nos permite 
reconocer en los factores de exposición al sol (orientación, dimensión y ubicación de 
aperturas) unas variables sobre las cuales intervenir previamente. En segunda instancia, 
el valor de 4,575 kWh/m2/día permite identificar la principal de las causas del disconfort 
interno, es decir, la ganancia térmica de las envolventes efecto de la radiación directa y 
consecuencia de soluciones tecnológicas indiferentes al clima como las relevadas en el sitio.

Por otro lado, en Girardot interviene un factor mitigante representado por los 
vientos, con intensidad de brisa tropical, que al tener constantemente valores de 1,92 ÷ 
2,57 m/sec permiten una extensión del rango de confort de aproximadamente 2°C (De 
Dear & Brager, 2002).

El papel de la envolvente en el confort térmico

Siendo la envolvente arquitectónica la superficie que delimita dos entornos –el 
climático externo y el microclimático de los espacios internos– puede asumir, de forma 
totalmente pasiva o selectiva, las variaciones de los dos entornos con los que está en 
contacto determinando cantidad de flujos, tiempos y modos de transmisión.
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La entidad de la radiación incidente es un agente externo independiente respecto 
del cual puede intervenirse, en clima cálido húmedo, mediante características de las su-
perficies como color, reflectividad, masa, coeficiente de transmisión térmico, estratificación, 
eliminación de puentes térmicos, selectividad de los flujos y protección de superficies más 
sensibles al paso del calor en las horas en que la temperatura externa supera la interna. 

Como ya se mencionó es oportuno no solamente optar por soluciones pasivas para 
“defenderse” de la inclemencia del clima, sino aprovechar de las condiciones, siempre 
externas, como el viento y la humedad en suspensión que disipan el calor en exceso que 
acumulan las superficies expuestas a las radiaciones para evacuarlas por convección sien-
do, además, la capacidad térmica del agua ampliamente superior respecto a la del aire seco.

El aire seco tiene una conductividad (k) de 0,024 k - W/(m.K), frente a 1÷1,7 W/
(m.K) del concreto, a 0,8 W/(m.K) del ladrillo, a 0,17 W/(m.K) de una madera de mediana 
densidad (roble) y a 1,0 W/(m.K) del vidrio. A la capacidad de conducción térmica se 
asocia una densidad del aire de 1,14 kg/m3 a 300 m de altura (Girardot) y 0,88 kg/m3 a 
2600 m de altura (Bogotá), de 2,24÷2,4 (103 kg/m3) kg/m3 por el concreto, de 1,4÷2,4 (103 
kg/m3) del ladrillo, de 0,6÷0,9 (103 kg/m3) de la madera de roble y de 2,4÷2,8 (103 kg/m3) 
del vidrio común (Engineering Tool Box[The], 2012). 

La función de la envolvente en las condiciones climáticas definidas no es, por 
tanto, la de una barrera física que simplemente delimita para minimizar el intercambio 
térmico sino una pantalla que determina el paso de los flujos, en términos de cantidad y 
de tiempo; esta función de control “sensible al clima” incluye no solamente las variables 
térmicas sino las de calidad del aire propias de espacios confinados caracterizados por 
la presencia de objetos y personas que desarrollan actividades. Estas presencias generan 
dos efectos: el incremento de temperatura en función del número de máquinas térmicas, 
actores y de las actividades desarrolladas; la liberación de sustancias contaminantes, como 
el monóxido de carbono, dióxido de nitrógeno, formaldehido y compuestos orgánicos 
volátiles relacionados tanto con factores ambientales como con costumbres y activida-
des de las personas. En función de los dos grupos, los espacios confinados pueden con 
frecuencia presentar condiciones de mayor concentración de contaminantes debido a la 
concentración de agentes en un espacio físico limitado.
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Por consiguiente, la permeabilidad al aire adquiere no solamente una connotación 
psicológica propia de costumbres que buscan la comunicación (visual, física, verbal) sino 
la calidad del aire y de las condiciones de vida y/o trabajo.

Las soluciones de envolventes sensibles al clima le atribuyen al aire una función 
imprescindible identificando diferentes tipos de flujos: externos perimetrales (viento), 
horizontales internos de los espacios (ventilación cruzada), internos de las superficies 
(de intercambio convectivo), de extracción (diagonales de intercambio exterior-interior), 
de superficie de envolvente (verticales o diagonales de envolvente). Interviniendo tanto 
sobre las superficies como en los espacios pueden gestionarse factores como velocidad, 
volumen y temperatura donde es el balanceo de los componentes lo que optimiza cua-
litativamente las condiciones de confort en los espacios confinados.

En el ciclo diario en clima cálido húmedo se minimiza el intercambio interior/exte-
rior cuando las temperaturas externas superan a las internas, factor que se manifiesta con 
especial intensidad por las tardes, cuando las temperaturas son máximas. En las horas de 
la noche y en la madrugada se genera el fenómeno contrario, por tanto, se maximiza el 

intercambio con la doble intención de refrescar espacios y personas 
disipando, además, el calor acumulado por las superficies internas.

Específicamente en Girardot las condiciones térmicas presen-
tan un mínimo próximo a los 24°C en la madrugada y alcanzan o 
superan los 32°C en las horas de la tarde con una rápida aceleración 
en el intertiempo por el efecto de la radiación solar. En estas condi-
ciones las temperaturas de las superficies expuestas alcanzan niveles 
considerables. Diversos son los estudios al respecto y amplio es el 
espectro de los resultados: a puro título de ejemplo se cita a Stephen-
son D.G. (1963) que registra un valor extremo de temperaturas de las 
superficies de 110°C, lo cual ejemplifica con claridad la importancia 
de controlar con eficacia la ganancia térmica por exposición directa 
al sol y, sobre todo, la transmisión de la energía térmica al interior de 
los espacios. Donde las temperaturas externas superan el umbral del 
confort es imprescindible el aporte del aire en el balance energético de 
las construcciones. Los flujos de aire favorecen la dispersión del calor 
proporcionalmente a su contenido de humedad relativa: las ventajas, 
en la utilización de ventilación natural se aprecian sobre todo en la 
noche y en la madrugada, siendo también útiles para evacuar el aire 
sobrecalentado en las tardes. En las horas de la mañana la disipación 
nocturna de calor permite retardar el recalentamiento de los espacios 
confinados incrementando el confort. La calidad de la permanencia o 
vivencia en espacios cerrados depende de dos aspectos principales: 
el confort, especialmente en su connotación térmica; del usuario y la 
calidad del aire indoor. 

Para controlar ambos factores se implementan solo soluciones 
que no implican el uso de máquinas térmicas. Las superficies opacas 
de revestimiento de envolvente reducen la carga térmica del edificio 

protegiendo el interior de los efectos de la radiación solar directa oponiendo una resis-
tencia al paso del calor; al mismo tiempo se eliminan los puentes térmicos y, sobre todo, 
desfasan y amortiguan diariamente las olas de calor.

Si analizamos el comportamiento térmico específico de las envolventes ventiladas 
se puede reconocer la importancia de su contribución al confort en clima cálido. Las su-
perficies de fachada y cubierta con materiales de construcción presentan temperaturas 
superiores a las del aire externo cuando están sujetas a radiación directa; diferente es 
la condición de superficies vivas al transformar los fotones en energía necesaria para la 
fotosíntesis. 

Si bien el uso de envolventes cerámicas, en guadua, maderables o vivas generan 
curvas térmicas diferentes, el vano de ventilación compensa las eventuales ganancias 
térmicas manteniendo las temperaturas dentro de valores que, por la noche pueden ser 
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inferiores respecto al aire externo y que en el día son superiores de hasta 5°C, en línea 
con otros resultados experimentales (Bazzocchi, 2002); esta condición permite obtener 
valores de temperaturas internas significativamente inferiores a las que generan envol-
ventes convencionales.

La envolvente secundaria, dilatada de la primaria, es soportada por unos perfiles 
en guadua laminada; al ser una superficie de revestimiento permite tanto su aplicación 
en construcciones nuevas como existentes. 

Para las simulaciones se ha considerado en primera instancia un volumen cúbico 
de 30 m3 cuyas dimensiones corresponden a las de la estación de mediciones permanente 
realizada en la sede UPC de Girardot.

Como referente para reconocer la efectividad de las soluciones planteadas se ha 
tomado el modelo constructivo más difuso en Girardot (fachadas en ladrillo a la vista, 
losas y cubierta plana en hormigón) asumiendo como constante las ganancias térmicas 
internas determinadas por la presencia de 1 persona con actividad moderada. 

Del análisis comparativo de 68 casos, se han evidenciado 3 modelos promisorios, 
todos con fachadas y cubiertas ventiladas, cuyos primeros componentes de envolvente 
secundaria han sido realizados a final de 2010 y otros componentes de envolvente primaria 
se instalarán a partir de abril de 2012. 

Resultados de las simulaciones

Las simulaciones sobre fachadas primarias han permitido verificar que con 
espesores de bloque en termoarcilla de 12 y 24 cm el balance térmico es muy cercano 
modificándose la excursión térmica de 3,4°C a 1,9°C en el día más cálido y 0,5°C a 0,2°C 
en el día promedio. 

Los resultados arrojados entre 2010 y 2011 han identificado tres tipos de envol-
vente secundaria de fachada promisoria cuyo comportamiento se va a verificar también 
experimentalmente:

≈	Envolventes ventiladas con bovedillas en ladrillo adicionado de caolín, con colora-
ción clara. Respecto a la envolvente de referencia, las simulaciones han evidenciado 
un mejoramiento térmico de hasta 11,5°C en la temperatura máxima con desfase 
de 9 horas y un promedio de -5,1°C en el día.

≈	Fachadas ventiladas verdes y azotea verde con especies vivas autóctonas, soportadas 
por casetones plásticos reciclados reforzados con fibras vegetales mineralizadas, han 
arrojado un mejoramiento térmico al interior del espacio de hasta 11,5°C respecto 
a la temperatura máxima, desfase de 9 horas y un promedio -5°C en el día.

≈	Fachada con paneles de bambú laminado o madera de mediana densidad, inmuni-
zado y preservado contra la humedad y radiaciones UV. Solamente con superficies 
completamente ciegas se ha dado un mejoramiento térmico de hasta 11.5°C en la 
temperatura máxima, desfase de 9 horas y un promedio -5°C en el día.

De las simulaciones de las tres soluciones ejemplificadas, aun con curvas térmicas 
diferentes, se evidencia un mejoramiento del confort térmico al interior igual o superior 
a 9,8°C en el día más cálido y ≥5,8°C en el 75% de los días del año.

Respecto al tipo de construcción usado actualmente, con el solo revestimiento de 
fachada y cubierta, la temperatura interna promedio-día se reduce globalmente de 1,8-
1,9°C en el día más cálido (0,9÷1°C en el día promedio) en régimen estático (sin ventila-
ción) y es de 6,4÷6,8°C en el día promedio, en las horas con mayor temperatura externa. 

Implementando un régimen de refrescamiento nocturno se pueden apreciar signi-
ficativas diferencias en los valores máximos entre espacio con envolvente convencional 
y envolvente ventilada en los 3 modelos definidos (38°C v/s 27,5÷28,2°C en el día más 
cálido y 32°C v/s 25,1÷25,7°C en el día promedio).

Envolventes arquitectónicas sensibles al clima • Claudio Varini
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Una segunda etapa de simulaciones se ha realizado en una construcción existente, el 
edificio de aulas de la UPC en Girardot para verificar los resultados en una condición real 
siendo el edificio de tres pisos y la carga térmica interna considerable. Se han ingresado los 
siguientes datos: presencia de 20 personas en el día, con un 30% de ventilación cruzada 
y ventilación nocturna. Al edificio, realizado con tecnología convencional (fachada con 
ladrillos pañetados por ambas caras y cubierta en fibrocemento con cielo raso horizontal 
en fibra mineral) se ha adicionado un revestimiento simulando el comportamiento de 
los tres seleccionados como promisorios. 

Los resultados han confirmado la tendencia ya relevada en el cubo de la primera 
simulación. A título de ejemplo se reportan los valores verificados con el revestimiento 
en bovedillas cerámicas realizadas por Ladrillera Helios.

Con el revestimiento ventilado de fachadas y cubiertas con elementos delgados 
en ladrillo, se han medido los siguientes valores:

≈	Temperaturas en los salones del tercer piso que, al ser al nivel más alto y en co-
rrespondencia de la cubierta resultan los más sensibles a las ganancias térmicas 
por radiación solar. En este caso el revestimiento permite la disminución de hasta 
6,58°C de temperatura respecto a las superficies envolventes existentes (31,08°C v/s 
37,6°C).

≈	Temperaturas en los salones de primera planta, siendo ésta la menos expuesta a las 
ganancias térmicas. En estas condiciones los valores medidos son, respectivamente, 
de 29,62°C con la fachada ventilada y de 33,98°C con la actual envolvente. En el día 
promedio estos valores disminuyen de 5-6°C resultando los espacios confortables 
con envolventes ventiladas mientras que se mantienen fuera de este rango con las 
superficies actuales.

Diseño y tecnología

Para mitigarlos efectos de la radiación solar el primer factor implementado es la 
reducción de las superficies expuestas, confortados en el análisis de arquitecturas históricas 
espontáneas en climas cálidos; el espectro en términos de materialidad y morfología es 
enorme, donde la constante son la condiciones climáticas, como por ejemplo el régimen 
de vientos y de lluvias a determinar la configuración y la extensión de las cubiertas (como, 
por ejemplo, en Tailandia o en la misma Colombia), mientras que menores pluviosidades 
y regímenes de vientos menos intensos asociadas a altas temperaturas han determina-
do soluciones caracterizadas por volúmenes compactos que inducen flujos aéreos por 
configuración y altura de los edificios (como, por ejemplo, en Mali o en el Maghreb). En 
condiciones de progresiva densificación e incremento numérico de la población urbana 
se ha tratado de intervenir, primeramente, sobre la forma mediante configuraciones 
compactas minimizando las ganancias térmicas, las superficies expuestas con relaciones 
S/V = 1,2÷2 y usando materiales con elevado calor específico. 

En segunda instancia, se ha intervenido en la transmisión del calor de la superficie 
expuesta a la superficie que confina los espacios interiores. La solución implementada 
presenta una doble envolvente con una cámara que tiene las siguientes funciones: romper 
el puente térmico y activar flujos de disipación del calor en exceso que se incrementa 
por el simple aporte solar en términos de velocidad; el principio implementado, el efecto 
chimenea es análogo al que se encuentra con frecuencia en la cuenca del Mediterráneo. 
El salto cualitativo reside en la comprobación de los efectos y el control de los parámetros 
(dimensión de las bocas de entrada y salida, de las juntas, de la dimensión de la cámara, de 
la rugosidad, de la altura, etc.) para optimizar los resultados en función de las específicas 
condiciones climáticas locales.
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El diseño de soluciones específicas de envolvente se ha referido, a la fecha, a los 
de fachada, ha considerado las complejas variables climáticas, además de los aspectos 
funcionales, tecnológicos y de impacto ambiental.

Se ha implementado el sistema de envolventes ventiladas que permiten flujos 
ascendientes de aire proporcionales a la altura del recorrido y a la diferencia entre tem-
peratura de la superficie irradiada y del aire; la misma solución se ha implementado, aun 
desarrollado esquemáticamente, a nivel de cubierta.

Especial atención se ha puesto a forma, dimensión, materiales y protección solar 
de las superficies transparentes: el marco de las ventanas, complementadas con persianas 
y/o postigos movibles en función de la orientación y de la hora del día, están configuradas 
para no anular los efectos de la canalización y la continuidad de los flujos ascendientes; las 
soluciones implementadas, además de permitir la permeabilidad “psicológica” permiten 
diferentes puntos de apertura moviendo desde modestos flujos laminares funcionales al 
cambio de aire, a grandes volúmenes según exigencias. Como se indicó anteriormente, 
la presencia de vientos suficientemente fuertes permite la generación de condiciones de 
confort mediante ventilación cruzada aun en condiciones de equilibrio térmico entre 
exterior e interior. 

El cuestionamiento tecnológico se ha orientado hacia soluciones de envolventes en 
seco que permiten la reducción del impacto al finalizar la vida útil (mediante, según los 
casos, reutilización, reconversión, reciclaje) y permitiendo comportamientos térmicamente 
ciertos cuando se implementan productos certificados. Se ha puesto mucha atención, 
también, a la búsqueda de condiciones de equilibrio entre las funciones de aislamiento 
y de inercia, con el fin de determinar las circunstancias más favorables de limitación de 
la ganancia térmica y de apropiado desfase para que la onda térmica sea atenuada y 
cuyos efectos coincidieran con unas condiciones térmicas externas que favorecieran la 
rápida disipación.

Por otro lado, las superficies internas han sido definidas precisamente para man-
tener por largo tiempo condiciones de confort interno, lo cual se ha comprobado, en 
simulación, también en correspondencia con las mayores temperaturas externas.

Por consiguiente se han probado hasta la fecha 66 soluciones que se evalúan por 
comparación con el desempeño de la solución de envolvente convencionalmente usada 
en Girardot y en toda Colombia.

La envolvente primaria (de contención) se plantea como realizada con tecnologías 
convencionales tanto por aceptación, como por familiaridad por parte de la mano de 
obra; es en bloques de termoarcilla con aislamiento externo continuo y pañete interno. 
Las soluciones más promisorias de envolvente secundaria, realizadas en seco, se reportan 
en seguida, permiten un flujo ascendiente continuo. 

La función de la envolvente primaria es doble: durante el día aprovecha su re-
ducido coeficiente de transmisión térmico y su inercia para mantener una temperatura 
interna inferior a la externa; sin embargo, la eficiencia del sistema resulta reducido por la 
necesidad de ventilación indispensable para mantener la calidad del aire y por la carga 
térmica generada por usuarios y aparatos entrópicos. 

Para permitir el cambio de aire y la disipación térmica nocturna, se interviene sobre 
las aberturas diseñadas para ventilar a las personas y/o para refrescar las superficies de 
piso y techo. 

Otro aspecto sobre el que se interviene es el del acceso de luz que influye diver-
samente si derivada de la radiación solar directa o difusa se prevé minimizar el acceso 
al interior de la radiación solar directa, que implica ganancia térmica, sin sacrificar la 
iluminación natural. Con respecto a las superficies acristaladas se implementan las 
siguientes soluciones:

1.	 Sistemas de shielding para superficies acristaladas;
2.	 Superficies acristaladas y opacas con resistencia térmica incrementada;
3.	 Tecnologías constructivas en seco con soluciones de corte térmico. 
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Recursos autóctonos y materiales propios del lugar

En clima cálido una cubierta vegetal no suele alcanzar, contrariamente a los mate-
riales de construcción, más de 25°C (Liu & Baskaran, 2003); el verde, además de funcionar 
como una capa adicional de aislamiento aumenta la masa térmica de la envolvente de 
revestimiento protegiendo de los efectos de la radiación solar manteniendo unas curvas 
térmicas sustancialmente planas a lo largo del día.

La reducción de las ganancias térmicas mediante las envolventes es imprescindible 
en la economía del proyecto; las envolventes vegetales contribuyen a la protección de las 
edificaciones, evitando el sobrecalentamiento de los espacios interiores aprovechando 
además así las brisas para refrescar y el aumento en la humedad ambiental debido a la 
evapotranspiración de las plantas. 

Respecto al uso de materiales de construcción, su utilización permite además 
disipar el ruido y la captura de material particulado. Sin embargo, trabajar con especies 
vivas implica un nivel de incertidumbre bastante alto que puede ser reducido, significa-
tivamente tras una larga experimentación. 

De los sistemas de verdeo se han analizado soluciones intensivas y extensivas para 
cubiertas, mientras que para las fachadas se consideran, por diseño y disposición del 
material vegetal: superficies, módulos verticales, bolsillos y plataformas.

En los estudios de propagación se están utilizando, para módulos verticales, especies 
herbáceas, helechos y enredaderas, que permiten una gran cobertura vegetal en corto 
tiempo y requieren poco mantenimiento (Hitchmough & Fieldhouse, 2004). 

Específicamente la Guadua Angustifolia, como especie que puede ser labrada y 
unas especies vegetales (Phylodendrum spp., Hipomoea spp, Epipremun aureus, Epicia fulgida, 
Piliea sp, Lantyana sp., Caldium sp., Vincas sp., Dracaena goodsefiana, Potulacas sp.) han sido 
objeto de análisis dirigida a su utilización en envolventes. La razón en el uso de la primera 
está en las extraordinarias prestaciones, su carácter endémico, su presencia difusa, los 
antecedentes en arquitectura y la permanencia de una cultura constructiva consolida-
da. Las segundas, actualmente, “habitan” espontáneamente paredes y cubiertas de las 
construcciones encontrando en superficie de apoyo y aportes climáticos su solo sustento; 
su rusticidad y capacidad de ser sumideros de CO2 se asocia a la transformación para la 
fotosíntesis y no en el incremento térmico de la superficie expuesta a la radiación solar. 
Reducen, entonces, la temperatura y el fenómeno de isla de calor, controlando la oscilación 
térmica por aislamiento e inercia térmica. Si bien, el ciclo productivo del ladrillo implica un 
notable consumo de energía y un impacto ambiental, difícil de documentar directamente 
en cuanto las mediciones a cargo de la CAR no lo muestran, se considera igualmente la 
capacidad instalada de producción local del ladrillo como recurso. El diseño de las bove-
dillas permite cubrir amplias superficies con una masa reducida al tener secciones muy 
delgadas; a esto se añade que, específicamente, realizar delgadas bovedillas implica el 
uso modesto de material y una cocción más rápida respecto de los ladrillos tradicionales. 
Por su amplia difusión, su larga vida útil, su comportamiento higrotérmico y el conoci-
miento difuso como material para la construcción, las bovedillas cerámicas representan la 
alternativa más practicable al momento, ya que tenemos en la región considerada (radio 
de 200 km desde el sitio) una considerable capacidad productiva instalada y una amplia 
aceptación por parte de usuarios, profesionales y empresas.

Análisis del impacto de las soluciones promisorias

Poder comprobar experimentalmente los valores de las simulaciones permite definir 
con mayor certeza datos de desempeño que intervienen en el life cycle assessment y así 
definir los impactos generados por las ecoenvolventes. Será también de la contundencia 
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y de la confiabilidad de estos resultados que depende el desarrollo de una cultura y una 
materialidad de arquitectura sostenible adaptativa como alternativa a modelos dominantes 
sustancialmente indiferentes a las condiciones geoclimáticas del entorno.

Las evaluaciones de impacto de las soluciones seleccionadas se han realizado de 
acuerdo con las normas ISO 14040 e ISO 14044; como indicadores de ciclo de vida, se han 
asumido datos de fuentes secundarias, oportunamente interpolados para incrementar su 
confiabilidad. Para la evaluación del impacto se han tomado en cuenta las afectaciones a 
los recursos, la alteración ecosistémica y los potenciales daños a la salud humana, la huella 
de carbono, la acidificación atmosférica, la eutrofización del agua y la energía consumida 
en todas las etapas del proceso de trasformación, uso y dimisión. Último elemento consi-
derado como complemento integrado en envolventes verdes es el potencial de constituir 
por sí mismas un lugar en el lugar, es decir: un elemento de continuidad ecosistémica. 
La selección de especies capaces de generar un entorno favorable para la vida (alimen-
tación o asentamiento) de aves, convirtiendo de hecho las envolventes verdes en copas 
de arboles artificiales rompiendo así la discontinuidad de la extrema artificialización de 
los espacios urbanos densos y metropolitanos donde son más severas las afectaciones 
al ecosistema. Las especies vegetales identificadas serán ulteriormente seleccionadas no 
solo en función de compatibilidad con las superficies y el clima sino también por ofrecer 
un hábitat favorable para aves que se alimentan de los mismos frutos 
o de los insectos como el Carduelis sp, Spinus sp, Thraupis episcopus, 
Pitangus sulphuratus. Por lo contrario, y especialmente en clima cálido 
humedo se evitan especies que retengan agua generando microhábi-
tats favorables a la proliferación de insectos que atacan a los hombres 
favoreciendo especies que resultan repelentes para insectos como los 
mosquitos y los zancudos.

Conclusiones

De los modelos de envolvente desarrollados y analizados por 
Ecoenvolventes se han seleccionado tres soluciones promisorias entre 
las de mejor desempeño y menor impacto para regiones tropicales con 
clima cálido humedo.

Las simulaciones han corroborado la efectividad de respuesta 
térmica de las envolventes ventiladas en estas condiciones climáticas. 
Las simulaciones han, además, reconocido la importancia de mante-
ner un régimen de ventilación natural, libre e inducida, pudiendose 
cuantificar los respectivos aportes al confort térmico.

Se ha simulado la implementación de envolventes ventiladas 
en fachada y en cubierta tanto en una estructura-laboratorio, diseñada para realizar 
comprobaciones experimentales, como en una construcción existente con alto aporte 
térmico interno. 

La suma de flujos de aire de la solución de envolventes ventiladas ha registrado 
valores que permiten el mantenimiento de las condiciones de confort en ambientes 
confinados o llegar muy cerca de ellas en condiciones de cargas térmicas extremas allá 
en donde hoy en día se interviene a punta de máquinas térmicas. 

Los valores calculados permiten afrontar la fase experimental con buenos pará-
metros referenciales para que pueda comprobarse la efectividad de las simulaciones en 
condiciones reales y consolidar así la metodología de trabajo para afinar tanto el desarrollo 
de simulaciones como de experimentaciones abriendo campo a ulteriores tipologías de 
envolvente.

Envolventes arquitectónicas sensibles al clima • Claudio Varini
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Resumen: La urbanización en zonas de ladera es un fenómeno recurrente en la 
tendencia de crecimiento de la ciudad latinoamericana, debido a las condiciones 
topográficas y a la escasez de suelo que se presenta en las ciudades con una mayor 
dinámica de crecimiento. En Bogotá la expansión urbana avanza sobre la sabana 
y sobre los Cerros Orientales, en una ocupación de tal magnitud e impacto, que 
desde mediados del siglo XX se han formulado diversas estrategias institucionales 
para controlar esta dinámica de crecimiento del borde urbano sobre estas zonas de 
interés ambiental. 
Teniendo en cuenta que en los últimos años se ha disparado la ocupación de las zonas 
de cerros a pesar del constante ajuste que se ha hecho a la norma en búsqueda de 
controlar la expansión y consolidar la zona de borde, se hace un rápido seguimiento 
a la evolución de la política de ordenamiento físico sobre la zona de reserva forestal 
y a las estrategias que la administración nacional y distrital han utilizado en dicho 
sector para contener la expansión urbana y preservar las zonas de los cerros con mayor 
valor ambiental, identificando aquellos factores que facilitan la revisión del modelo de 
borde urbano, buscando proponer algunos aspectos para mejorar el planeamiento y la 
gestión en la consolidación de este margen urbano definitivo sobre la reserva, para lo 
cual se hacen algunas consideraciones sobre la formulación de modelos alternativos 
de ocupación y de estrategias de gestión ajustadas en zonas de ladera.
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Introducción 

Sobre la conservación y el planeamiento de los Cerros Orientales, se han adelantado 
diferentes ejercicios de revisión, diagnósticos, formulación de políticas y propuestas de 
alternativas de acción institucionales, especialmente mediante instrumentos normativos 
y planes de ordenamiento físico y manejo ambiental. Se ha buscado mejorar los dispo-
sitivos de control de los procesos de urbanización y consolidación de asentamientos, en 
su mayoría no planificados, guiados por racionalidades particulares que no atienden el 
impacto de estas actividades sobre el medio natural, la alteración del paisaje, el costo 
físico y social que generan para la ciudad, fundamentalmente el de riesgo, la vulnera-
bilidad y las bajas condiciones de calidad de vida a la que se exponen las comunidades 
que habitan estas zonas.

Este seguimiento a las estrategias que la administración nacional y distrital han 
utilizado en sectores de ladera para contener la expansión urbana y preservar el territorio 
de reserva, busca identificar aquellos factores que faciliten el control de la expansión y 
consolidar la zona de borde a través de orientación de los procesos de ocupación formales 
y no formales3. 

A partir de la caracterización de la figura de “borde urbano”, “corredor ecológico 
de borde” y la figura de una franja de transición llamada “franja de adecuación”, se revisa 
el “modelo de ciudad” con el cual se ha querido establecer este límite definitivo de urba-
nización, su situación actual, sus objetivos y la posible articulación de esta figura con un 
modelo de gestión inmobiliaria, que haga factible un escenario de consolidación del borde 
difuso4 y la recuperación de grandes áreas de zona verde dentro de la reserva forestal y 
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3. La identificación de estos 

factores, permite avanzar en 

la propuesta de alternativas 

para mejorar el planeamiento 

y la gestión que promuevan la 

consolidación del borde urbano 

y evitar su expansión sobre la 

reserva, para lo cual se hacen 

algunas consideraciones sobre la 

posibilidad de formular modelos 

alternativos de ocupación en 

zonas de ladera, y de estrategias 

de gestión ajustadas orientadas 

a consolidar y mejorar las condi-

ciones de hábitat y de calidad de 

vida de la ciudad.

4. Debido a las condiciones de 

gestión, ocupación y construc-

ción, no es un borde continuo: 

presenta el mismo patrón de la 

urbanización difusa, predio a 

predio, lo que incide en procesos 

posteriores de nueva ocupación.

Palabras clave: Cerros, conservación, sostenibilidad, urbanización en ladera, 
política urbana

Abstract: Urbanization in hillside areas is a recurring phenomenon in the growth 
trend of the Latin American city, due to topographic conditions and the scarcity of 
land occurring in cities with higher growth dynamics. The urban expansion in Bogotá 
advances over the savannah and the Eastern Hills, with a high magnitude and impact, 
formulating several institutional strategies from the XX century in order to control 
this dynamic of growth of the urban border on these areas of environmental concern.
Considering that in recent years the occupation of areas of the hills has triggered 
despite the constant adjustment made to the standard aiming to control the expan-
sion and strengthening the border area, it is necessary to track the evolution of the 
physical planning policy on the forest reserve area and the strategies implemented 
by the national and district administration in this sector, to restrain urban expan-
sion and preserve areas of the hills of greater environmental value, identifying the 
factors that facilitate the urban edge model revision, seeking to propose some ways 
to improve the planning and management in building of this urban margin on the 
reserve, for which some considerations on the development of alternative models of 
employment and management strategies have been made in hillside areas.

Keywords: Hills, conservation, sustainability, hillside urbanization, urban policy
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la adecuación de áreas construidas para mejorar las condiciones de estabilidad, disminu-
yendo los escenarios de riesgo y mejorando la calidad de vida de la población residente.

Caracterización de la zona de reserva forestal de los cerros de Bogotá

La conformación del medio geográfico en donde se asienta la ciudad de Bogotá, 
se destaca por ser un valle interandino rodeado de cadenas montañosas, especialmente 
en el oriente de la ciudad. La importancia de los Cerros Orientales para la ciudad y la 
región, va más allá de ser un elemento estratégico de la estructura ecológica principal 
y zona de vital importancia para mantener el equilibrio del ecosistema y la protección 
de la biodiversidad que en ellos habita, a ser considerado el elemento paisajístico de la 
ciudad y de la sabana, telón de fondo y punto de referencia en el imaginario colectivo, 
por lo que ha sido considerado patrimonio ambiental, cultural y urbano de la ciudad 
y de la nación. 

Este elemento ha estado expuesto históricamente a su ocupación e intervención, 
principalmente por transformación de su cobertura vegetal, la deforestación, la explo-
tación de materiales de cantera y por procesos de urbanización, entre otros, que han 
venido alterando las condiciones de estabilidad y de calidad del paisaje. Ante la escasez 
de suelo urbano, la dinámica de expansión de la ciudad ejerce presión para desarrollos 
inmobiliarios en sus bordes, lo que incide en incorporación de nuevo suelo para usos 
urbanos y cambios en los patrones de ocupación y densidades que están alterando el 
paisaje de las periferias. 
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Para orientar este crecimiento y mitigar impactos, la política 
urbana busca definir bordes urbanos para establecer zonas de conten-
ción, límites al proceso de urbanización; demarcando y protegiendo 
los ecosistemas estratégicos del crecimiento de las urbes. 

Los Cerros Orientales hacen parte de uno de los bordes urbanos 
de Bogotá, y el consenso sobre la protección de este recurso plantea 
que por estar cerca a la zonas de mayor dinámica de la ciudad, van 
a estar expuestos al impacto y ocupación urbana, por lo cual deben 
ser preservados estratégicamente por su función ecosistémica. Sin 
embargo, la expansión del borde urbano sobre la reserva de los Cerros 
Orientales continúa y, en consecuencia, se suscita la afectación de 
las estructuras ecológicas que se encuentran en sus inmediaciones. 
Adicionalmente, ocasiona fuertes cargas y demandas de recursos a la 
ciudad para obras de adecuación de servicios y control del riesgo en 
zonas críticas por fenómenos de remoción en masa5.

La ciudad tiene una gran cantidad de demandas de bienes y 
servicios ambientales (Camargo, 2006) que inciden en los procesos de 
ocupación y urbanización sobre los cerros en suelos que generalmente 
presentan problemas geotécnicos de inestabilidad y fenómenos de 
remoción en masa, agravados por el impacto y desestabilización 
generados por explotación minera6.

El proceso de alteración ambiental inicia desde la fase de sub-
división de predios de carácter rural, que mantienen algunos usos forestales, agrícolas, 
pasando algunas por ser zonas de explotación para chircales7, zonas de extracción y de-
pósito de materiales de cantera, entre otros. Generalmente, en estas zonas ya explotadas 
se presentan fenómenos de urbanización informales a través de la ocupación y desarrollo 
progresivo de viviendas, que se convierten en precursores de nuevas ocupaciones. 

Como áreas protegidas en Bogotá, las áreas periurbanas sobre los Cerros Orientales 
tienen un valor especial dentro de la estructura ecológica regional. Se han formulado 
políticas y puesto en vigencia algunas políticas e instrumentos para salvaguardar la 
biodiversidad y su estado natural estableciendo restricciones físicas para su protección y 
conservación. A pesar de lo anterior, las políticas, estrategias e instrumentos normativos 
para detener la expansión urbana sobre los cerros de la ciudad y garantizar la conservación 
de la zona de reserva han tenido un alcance limitado. 

La acción institucional de la Administración Distrital ha sido insuficiente para con-
trolar estos fenómenos: Se siguen realizando obras de infraestructura física y servidumbres 
(carreteras, ductos, líneas eléctricas, tránsito) y ocupaciones para construcciones que 
comprometen directamente la existencia de la zona de reserva. En su afán de regularizar 
algunas de estas acciones de hecho, se ha venido legalizando y recociendo la permanen-
cia de ciertas actividades sobre la zona de reserva, lo que hace más difícil su restitución.

Una problemática compleja que se genera por la urbanización sobre los cerros, 
tiene que ver con los sobrecostos a la administración, producto de proveer los servicios 
de acueducto y alcantarillado en zonas de pendientes. Se requiere de tanques y estaciones 
para equilibrar la presión en acueducto y por las inclinaciones es necesario adelantar obras 
complejas de alcantarillado, que se pierden por la colmatación con lodos y partículas 
sueltas, por lo que es necesario hacer grandes inversiones para mantenimiento o recons-
trucción. La contaminación ambiental derivada de las actividades humanas en la zona de 
la reserva, genera problemas de estabilidad a los mismos asentamientos. (Carrillo, 2011)

La calidad de vida se ve fuertemente afectada por las difíciles condiciones de ac-
cesibilidad, lo que afecta la movilidad y los costos de las misma. Esta situación particular 
de aislamiento, promueve situaciones de marginalidad e inseguridad, que se suman a 
otras condiciones de vulnerabilidad por los fenómenos naturales como la remoción en 
masa y los incendios forestales, entre otros riesgos a la población.

5. El primer aspecto a tener en 

cuenta como valor en la protec-

ción de los Cerros Orientales, 

es su fragilidad ambiental y las 

situaciones de riesgo a la pobla-

ción allí asentada generadas por 

cualquier alteración o cambios 

en su estructura ecológica prin-

cipal, modificando el equilibrio 

ambiental existente.

6. La presión de la extracción 

de recursos mineros, forestales 

y agropecuarios y de la perma-

nente demanda del suelo para 

vivienda de estratos marginales 

o automarginales y para nuevos 

usos emergentes (servicios al 

turismo, recreacionales, dotacio-

nales, etc.), provocan diversos 

grados de deterioro ambiental 

y paisajístico, al tiempo que 

restringen las posibilidades de 

disfrute equitativo, colectivo y 

sostenible que el interés general 

reclama sobre los cerros (Camar-

go, G., 2006). 

7. Canteras de material arcillosos 

para la elaboración de ladrillos, 

vitrificados, gres, entre otros.
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La ciudad tiene una gran 
cantidad de demandas 

de bienes y servicios 
ambientales (Camargo, 2006) 

que inciden en los procesos 
de ocupación y urbanización 

sobre los cerros en suelos 
que generalmente presentan 

problemas geotécnicos de 
inestabilidad y fenómenos 

de remoción en masa, 
agravados por el impacto y 

desestabilización generados 
por explotación minera.
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Seguimiento a la política sobre la protección de los Cerros Orientales

La Política Pública es un proceso integrador de decisiones, acciones, inacciones, acuer-
dos e instrumentos, adelantado por las autoridades públicas con la participación eventual de 
particulares y encaminado a solucionar o prevenir una situación definida como problemática. 
La política pública hace parte de un ambiente determinado del cual se nutre y al cual pretende 
modificar o mantener8. (Velázquez, 2009, p. 183).

El anterior concepto de política pública asumida como los cursos de acción que 
establece el Estado para atender una determinada situación o necesidad, permite asumir 
un enfoque para hacer seguimiento al proceso de formulación de la política pública, los 
instrumentos desarrollados y algunos de los actores estratégicos para atender la dinámica 
sobre la zona de reserva forestal. Para esto se identifica el objetivo de 
la política pública en cada caso, los instrumentos y los actores que 
intervienen durante todo el proceso de construcción, al igual que el 
contexto en el que se encuentra inmersa. 

En búsqueda de la preservación de los Cerros Orientales de 
Bogotá las administraciones Nacional, Regional y Distrital, han for-
mulado algunas regulaciones jurídicas para la protección de la zona 
de reserva forestal. Desde 1977 la formulación de la política pública 
para los cerros buscó restringir los usos nocivos o incompatibles con 
la preservación de la zona de reserva. A partir de entonces la política 
distrital ha incorporado en planes, proyectos y normas, a los Cerros 
Orientales de Bogotá9. 

Es evidente que el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarro-
llo Territorial, MAVDT, la Corporación Autónoma regional CAR y el 
Distrito, como las entidades encargadas de formular la política pública 
para la protección de los cerros, no han logrado desarrollar los instru-
mentos necesarios para que ésta sea una política pública exitosa, en la 
medida en que logre producir los resultados previstos que contribuyan 
a la reducción del problema de ocupación o de su prevención, medidas 
que han podido fracasar total o parcialmente, incluso agravando la 
situación considerablemente (Velázquez, 2009, p. 167). 

Hasta el momento, que las políticas públicas no cumplen aún 
con su objetivo de conservar la zona de reserva forestal y consolidar 
el borde urbano existente a través del consenso interinstitucional y 
con aquellos actores privados que tengan intereses reales en el área 
(stakeholders): La política pública aplicada a los Cerros Orientales más 
allá de tener en cuenta mecanismos de acuerdo para su ejecución 
ha sido restringida a la utilización del instrumento normativo como 
la principal herramienta de acción, dejando de lado la concertación interinstitucional y 
social sobre las condiciones reales del territorio construido, situación que se manifiesta 
sobre la zona de la reserva como falta de control, consolidación y seguimiento a la política 
pública por parte de las entidades competentes e incluso de la misma comunidad que se 
encuentra afectada por la problemática.

En el tema del ordenamiento jurídico, para el caso de los Cerros Orientales ob-
servamos una superposición de competencias que han mantenido ambiguo incluso el 
proceso inicial de alinderamiento (delimitación física), situación que es aprovechada para 
las sustracciones de suelo que atentan contra el fin último de la política, al mismo tiempo 
que afectan directamente este elemento de la estructura ecológica principal. 

8. La bastardilla es nuestra 

9. Ver Ministerio de Agricultura 

y Desarrollo Rural. Inderena 

(1976). “Acuerdo 0030 de 1976”. 

Aprobado por la Resolución 

Nacional 076 de 1977. Por el cual 

se declaran y alindan unas áreas 

de reserva forestal y se delegan 

unas funciones. Bogotá.
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En búsqueda de la 
preservación de los Cerros 
Orientales de Bogotá las 
administraciones Nacional, 
Regional y Distrital, 
han formulado algunas 
regulaciones jurídicas para 
la protección de la zona 
de reserva forestal. Desde 
1977 la formulación de la 
política pública para los 
cerros buscó restringir los 
usos nocivos o incompatibles 
con la preservación de la 
zona de reserva. A partir de 
entonces la política distrital 
ha incorporado en planes, 
proyectos y normas, a los 
Cerros Orientales de Bogotá . 



M o n o g r á f i c o

50

Tabla 1
Evolución de las políticas relacionadas con la protección de los Cerros Orientales 
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Escuela
Período

 / políticas
Políticas directas Políticas indirectas/ estrategias

Urbana 1933 - 1958

• Protección de cerros orientales como 
paisaje (paseo Bolívar).
• Planes reguladores de la ciudad con los 
cerros como parte de la estructura de la 
ciudad.

• Protección de zonas agrícolas
• Compra predios Acueducto.

Desarrollista/
Economicista

1960-1975
• Zonas declaradas de protección como 
forestales, por bienes ambientales.

• Áreas agrológicas estudio Bogotá Fase II.
• Av. Circunvalar.

Planeación 
estratégica

1976-1990

Caicedo Ferrer/
Sonia Duran

• Acuerdo 7/79 protección de áreas de 
montaña de acuerdo con disposiciones 
Inderena.
• Acuerdo 6/90 estructura .ecológica 
principal

• Restricción a la ocupación de cerros, de 
acuerdo con cotas de nivel. (2650 – 2700 
mts).
• Requisitos de licencia para explotación 
minera en cerros.

1991
• Constitución Nacional declara a La 
Sabana de Bogotá, sus valles y cerros como 
patrimonio ambiental y paisajístico.

• Ajuste de las normas para los Cerros 
Orientales, Cerros de Suba, la Flora Juan 
Rey y Parque Entre Nubes, al sur.

Jaime Castro 
• Programa Viva Bogotá Viva (DAMA).
• Corporación de los Cerros.

• Primeros estudios de talados sobre cerros.
• Primeras obras de mitigación.
• Compensaciones en mayor aprovecha-
miento por cesión zonas forestales.

Antanas Mockus
1995-1997

• Delimitación de algunas zonas de interés 
ambiental.
• Legalización de barrios en ladera.
Atención a zonas de riesgo por remoción 
en masa.
• Apoyo a corredores de movilidad local.

• Programa canteras. Se prohíbe explota-
ción dentro de perímetro urbano.
• Primeros pactos de borde contra reservas 
forestales.
• Proceso de legalización.

Ordenamien-
to Territorial

Enrique Peñalosa
1998- 2000

• POT Bogotá 2000. Cerros como estructu-
ra ecológica principal.
• Programa para recuperar, mejorar y 
ampliar el espacio público, incluye cerros y 
humedales.
• Inicio construcción vías de borde y corre-
dores ambientales.

• Planes de manejo y protección de los 
cerros.
• Parque lineal de los cerros.
• Legalización de barrios en zonas de 
ladera.

Antanas Mockus
2001 – 2003

• POT 2004. Hábitat, calidad de vida. 
Mejorar y mantener el paisaje y bienes 
ambientales.
• Expedición Plan de protección y manejo 
POMCO.

• Primeras restituciones en cerros
• Franja de adecuación.

Sostenibilidad 
Urbana

Luis Eduardo 
Garzón

2004 - 2007

• Revisión Plan de protección y manejo 
POMCO.

• Franja de adecuación

Moreno 
/2007-2010 

• Revisión actualización POMCO. • Franja de adecuación.

La formulación de política no se ha construido sobre aspectos técnicos que le per-
mitan enfrentar acciones problemáticas, derivadas de los conflictos de racionalidades e 
intereses involucrados en el juego político, lo que no ha permitido revisar los posibles 
escenarios, descartando aquellos indeseados, generando mejores dispositivos de control 
sobre los diversos procesos de ocupación y usos de la zona de la reserva que eviten efec-
tivamente el crecimiento del borde urbano. 

Es así como podemos afirmar que la política pública aplicada sobre los cerros según 
las tipologías de políticas públicas se puede considerar como “inacabada”, ya que ha fra-
casado en el cumplimiento de sus objetivos (Velázquez, 2009), que en el caso de la zona 
de reserva forestal obedece a deficiencias generadas durante el proceso de formulación 
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e implementación por los vacíos jurídicos que se presentaron. De igual forma, se califica 
a la política pública aplicada como difusa, ya que “no se presenta de manera evidente 
requiriendo un gran esfuerzo para definirlas y establecer relaciones entre sus componen-
tes” (Velázquez, 2009, p. 183). A continuación se relacionan los principales instrumentos 
utilizados a nivel institucional en la contención del borde urbano.

Los planes de ordenamiento de los Cerros Orientales

Como instrumentos de planeamiento, buscaron establecer las directrices de in-
tervención, para llevar a cabo proyectos estratégicos y regular los usos que se dan en la 
zona de reserva forestal, intentado mejorar el ordenamiento físico territorial y el control 
de las actividades que se adelantan en esta zona y asimismo propendiendo por la recu-
peración y protección del sistema orográfico como unidad ambiental, la preservación de 
la biodiversidad y la protección de las zonas de bosque, entre otros10.

Los corredores ecológicos de borde 

Los corredores ecológicos buscan conectar ecosistemas que han sufrido procesos 
de fragmentación o subdivisión. Parten de la posibilidad de integrar nuevamente los 
ecosistemas, aprovechando que las especies de flora y fauna avanzan en la medida en que 
hay continuidad en el medio suelo y cobertura vegetal, principalmente. Estos corredores 
en la ciudad adquieren diferentes denominaciones y especificaciones, dependiendo de 
su función y localización: corredores ecológicos de ronda, corredores ecológicos viales y 
corredores ecológicos de borde, entre otros. Éste último, integra la posibilidad de ordenar 
físicamente el territorio con criterios ecológicos y sociales, en la medida en que se puede 
consolidar un borde urbano que sirva como barrera de contención de la ciudad sobre sus 
áreas de interés ambiental. Los corredores ecológicos de borde como estrategia se conso-
lidan dentro de los límites establecidos por la franja de adecuación o el área de transición 
entre la ciudad y la reserva (aproximadamente 415 hectáreas). Busca principalmente 
garantizar la preservación a largo plazo de la reserva forestal de los Cerros Orientales 
con la generación de un corredor de propiedad pública que estableciera definitivamente 
la delimitación de los usos urbanos por el borde oriental de la ciudad11.

Los Pactos de Borde como estrategia de consolidación de borde 

Se dan como una estrategia de conservación de la reserva forestal en la cual existe 
un compromiso por parte de las autoridades nacionales, departamentales, distritales, 
los pobladores de las zonas de cerros, los empresarios y la ciudadanía a la protección, 
recuperación, conservación y aprovechamiento de la zona de reserva forestal. Evitando 
su deterioro y garantizando los derechos de propietarios, poseedores y de la ciudadanía12. 
De esta manera el compromiso se antepone a todos aquellos intereses privados, brin-
dando tanto a la comunidad, a los privados como a la administración la responsabilidad 
de consolidar un borde urbano con el fin de consolidar la estructura ecológica principal. 

La franja de adecuación como alternativa al problema de ocupación 
de la reserva y de consolidación del borde urbano

En Bogotá, la solución de la franja de adecuación, se refiere a la propuesta de 
sustraer 973 hectáreas del área de reserva, que ya cuentan con procesos de urbanización 
consolidados, buscando el ordenamiento y manejo de la reserva forestal protectora 
Bosque Oriental de Bogotá y la consolidación de una estructura ambiental sustentable  

10. Plan de ordenamiento físico 
del borde oriental, suroriental 
y suroccidental y las zonas de 
preservación del Cerro de Suba 
Norte y Sur y del Cerro de la 
Conejera y, sus sistemas orográ-
fico e hídrico -Decreto 320 de 
1992-. Buscó la creación de una 
barrera ambiental que garantice 
la relación física, visual y de ac-
cesibilidad entre la ciudad y los 
cerros, a través del manejo del 
espacio verde público y privado. 
En este sentido se busca minimi-
zar los impactos negativos sobre 
el ecosistema, mediante la recu-
peración de áreas deterioradas. 

Este Plan no produjo mayor 
impacto dentro del manejo de 
la reserva, ya que las cotas no 
se encontraban definidas, y en 
cambio se permitían usos varios 
sobre la zona del área suburbana 
de la reserva permitiendo las 
sustracciones que se darán pos-
teriormente.

Plan De Ordenamiento y Ma-
nejo de los Cerros Orientales-
POMCO, 2004. 

El POMCO de 2004 no tuvo efec-
tos jurídicos según la argumen-
tación de la CAR en el concepto 
4 de 2004 debido al conflicto de 
competencias entre autoridades 
ambientales.

El plan de Manejo Ambiental de 
la Reserva Forestal Protectora 
Bosque Oriental de Bogotá ade-
lantado por la CAR tiene como 
objetivo general estructurar los 
determinantes ambientales para 
la protección de la reserva, por 
lo cual se centró en los siguientes 
aspectos : 1. Diagnóstico Físico 
Biótico de la Reserva Forestal, 2. 
Diagnóstico Socioeconómico y 
Cultural de la Reserva Forestal, 
3. Diagnóstico Jurídico de la 
Reserva Forestal, 4. Zonificación 
de la reserva forestal, 5. Plan de 
Acción, 6. Medidas de Manejo, 
7. Plan financiero, 8. Plan de 
Seguimiento y Monitoreo. Este 
Plan no asumió los análisis y 
consideraciones que en su mo-
mento quedaron claros en el 
llamado POMCO: se definieron 
unas responsabilidades sin con-
templar con precisión, entre otras 
cosas, las fuentes de los recursos 
para esas intervenciones, frente 
a lo cual el Distrito manifestó 
su inconveniencia. El PMA no 
ha sido implementado, y toda 
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para la ciudad y la región en donde se proponen las siguientes acciones puntuales con 
sus estrategias con el fin de consolidar la estructura ecológica principal de la ciudad y de 
la región: normalizar la delimitación del borde urbano para evitar la expansión del mismo 
y definir una nueva zonificación que permita estabilizar el ecosistema de la reserva13. 

De esta manera, como una oportunidad para entender y ordenar este territorio 
desde una perspectiva integral que busque proteger la reserva es necesario contener la 
expansión del borde urbano y promover la recuperación de hectáreas de bosque nativo 
a través de un instrumento como la franja de adecuación combinado con un modelo de 
gestión, que dé solución a las diversas problemáticas que existen en el borde urbano.

La franja según la Resolución del MAVDT se fracciona en dos áreas; un área de 
ocupación pública prioritaria adyacente al límite occidental de la reserva, en donde a 
través de proyectos como el corredor ecológico y recreativo de los Cerros Orientales se 
podría realizar la recuperación de hectáreas que actualmente se encuentran ocupadas 
por desarrollos informales, canteras y fincas, entre otros usos; y un área de consolidación 
del borde urbano en la que se podría establecer el escenario de ordenamiento que se 
propone en las conclusiones.

Al interior de la franja se ubican 59 desarrollos de origen informal ya legalizados 
de los cuales 5 se encuentran ubicados en la localidad de Usme; 17 en San Cristóbal; 4, 13 
y 20 en Santafé, Chapinero y Usaquén y un total de 23 desarrollos sin legalizar algunos 
de ellos presentes en áreas de riesgo no mitigable14.

Por el momento, la figura de la franja de adecuación se encuentra suspendida y 
lo que sucederá con ésta aún no es claro. Aunque se espera que la figura de la franja de 
adecuación funcione como un instrumento para consolidar el borde urbano y detener el 
crecimiento sobre la reserva el futuro de ésta es incierto15.

Elementos base para un escenario integrado de gestión para las zonas 
de ladera

Teniendo en cuenta el desarrollo de los objetivos de la franja:

• Armonizar y consolidar la estructura funcional de la reserva forestal protectora 
Bosque Oriental de Bogotá, como elemento determinante del ordenamiento ambiental 
y territorial de manera coherente y consecuente con su situación jurídica, ambiental y 
social, con el fin de mantener en el mediano y largo plazo, sus valores de conservación, 
en términos de biodiversidad, de calidad escénica, protección edáfica, regulación hí-
drica, así como de oferta ambiental para la recreación pasiva y la educación ambiental. 
• Normalizar espacios urbanos y suburbanos en conflicto con la reserva forestal 
protectora, promoviendo la consolidación de franjas de borde para contener a futuro 
su expansión sobre la misma y armonizar sus estructuras en función del manejo de 
la reserva forestal protectora y del mejoramiento de la calidad de vida de quienes 
la habitan.
• Definir una zonificación que permita regular espacios con procesos de degradación 
de ecosistemas por el desarrollo de ganadería y agricultura asociada a viviendas 
campesinas, campestres y fincas de recreo, así como de infraestructura social en 
función de la rehabilitación y restauración de ecosistemas al interior de la reserva 
forestal protectora. (Ministerio de Medio Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial. 
MAVDT, 2005). 

Se comenzó a concebir una alternativa de solución a la problemática de contención 
del borde urbano a través de la implementación de un modelo de gestión que proteja el 
ecosistema de la reserva, rondas de ríos, áreas de remoción en masa, relictos de vegetación, 
generando conectividad a través de la estructura ecológica principal; y a la vez mejorar el 
aprovechamiento del suelo con proyectos urbanos que incorporen estructural, espacial 
y legalmente las ocupaciones existentes al desarrollo de conjuntos edilicios integrados 

obligación frente al manejo del 
área depende en últimas de lo 
que determine el Consejo de 
Estado, instancia que a la fecha 
evalúa todo el proceso de los 
Cerros Orientales.

11. Con esta estrategia se busca 
tener el menor impacto ambien-
tal, aumentar la biodiversidad 
y conectividad ecológica, ser 
soporte de una recreación pre-
dominantemente de contem-
plación, educación ambiental e 
investigación que sea disfrutada 
por la ciudadanía acercando la 
población a la naturaleza. Com-
parar SDP. “Plan de Manejo Am-
biental para el límite occidental 
de la reserva forestal protectora 
bosque oriental de Bogotá. co-
rredor ecológico y recreativo de 
los Cerros Orientales”. (2007). 
Bogotá. 

12. Comparar, Alcaldía Mayor 
“Decreto 327 de 2007. Por el cual 
se adopta la Política Pública de 
Ruralidad del Distrito Capital”. 
Artículo 12.

13. La franja es un territorio que 
media entre suelos desarrollados 
en actividades propiamente ur-
banas y suelos que aún contienen 
relictos de vegetación corres-
pondientes con el carácter de la 
reserva forestal que se extiende 
al oriente de ésta. Las múltiples 
actuaciones urbanísticas y de 
apropiación socioeconómica 
de este territorio en el curso de 
los últimos cincuenta años lo 
han convertido en un espacio 
fragmentado. Sus diversas zonas 
han sido desarrolladas a partir 
de diferentes lógicas que han 
generado que en el presente la 
franja no posea continuidad ni 
en sí misma como territorio, ni 
con el suelo propiamente urba-
no que se ubica en su costado 
occidental, ni con el área forestal 
que se encuentra en su costado 
oriental (Secretaría Distrital de 
Planeación, 2006, p. 27).

14. La franja de adecuación se 
encuentra ubicada a lo largo de 
5 localidades de norte a sur: Usa-
quén, Chapinero, Santafé, San 
Cristóbal y Usme, con 17 UPZs en 
un total de 973 Has (ver tabla 10), 
de las cuales 557,49 corresponden 
a áreas ocupadas y 415,51 a áreas 
sin ocupar. Estas UPZs dentro de 
los tratamientos POT se encuen-
tran en tratamiento de mejora-
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con la reserva forestal y que vincule a la comunidad en la defensa y consolidación del 
territorio. (Secretaría Distrital de Planeación, 2006)

Estas propuestas implican la posibilidad de utilizar diversos instrumentos de 
gestión urbana, que permitan un mayor aprovechamiento del suelo, la liberación de 
una amplia zona verde y zonas de cesión, el modelo se debe ajustar precisamente en la 
posibilidad de intervenir en las aéreas sin consolidar, para desarrollarlas en altura, con 
una estructura vial que permita la conexión con lo existente logrando una solución al 
avance de la urbanización hacia los cerros. Se busca la orientación de los procesos formales, 
mediante herramientas que faciliten el desarrollo de operaciones urbanas que incorporen 
las pre-existencias y que maximice su ocupación en una mayor densidad, de tal forma 
que permita incorporar a los actuales habitantes en los modelos de ocupación de unida-
des de actuación para la ocupación y consolidación de este borde urbano de la ciudad. 

La ocupación que hasta el momento se ha dado en la zona del borde urbano, con 
desarrollos informales, un modelo edificatorio y los patrones de ocupación que más allá 
de limitar el crecimiento del borde propenden por la expansión descontrolada y la ocupa-
ción de nuevas zonas de la reserva con construcciones hechas con materiales precarios y 
que dependen generalmente de programas de mejoramiento que mantienen estas zonas 
permanentemente inacabadas y con alto impacto para la reserva forestal.

A partir de la evaluación de los actores y la necesidad de crear una política pública 
concertada que permita articular los diversos intereses y, ante todo, proteger la zona de la 
reserva forestal, se plantea unir un escenario posible de borde urbano, el cual puede ser 
aplicado dentro de la zona de la franja de adecuación y al interior de la misma zona urbana 
con el fin de liberar espacios construidos, fomentar la recuperación y restauración ecológica 
de estas zonas y reubicar a aquellas familias que se encuentren dentro de las zonas de alto 
riesgo. A continuación se explicará este escenario de ocupación del borde urbano. 

miento integral, desarrollo y con-
solidación; los usos según el POT 
son Zona residencial neta, Zona 
de equipamientos colectivos, 
Zona de comercio cualificado, 
Zona Residencial y residencial 
con actividad económica.

15. Con la Resolución 463 de 
2005 del MAVDT, ordenó la sus-
tracción de 973 Has de la reserva 
occidental de los cerros, para 
la franja de adecuación. Por su 
parte, la Corporación Autónoma 
Regional el 12 de abril de 2006 
expidió el PMA, sin embargo, éste 
no ha podido ser implementado 
debido a que el Distrito consideró 
que no fueron tomados en cuenta 
algunos aspectos incluidos den-
tro del POMCO. Posteriormente, 
el Tribunal administrativo de 
Cundinamarca en su fallo avala 
sustracción de 973 hectáreas 
de la reserva propuesta por el 
Ministerio de Medio Ambiente, 
pero prohíbe construir en ellas, 
ya que afectaría la naturaleza 
jurídica que desde la Resolución 
0076 de marzo de 1977 tiene 
la reserva forestal. Así, la zona 
de protección que antes cubría 
14.116 hectáreas de los cerros.

Evolución de la estrategia institucional de consolidación de un borde urbano sobre la reserva forestal de los Cerros Orientales de Bogotá. 1990-2010 • William H. Alfonso P. -Mónica Julie Carrillo Flórez 

Tabla 2
Comparación de ocupación y densidad con los patrones actuales

UPZ POBLACIÓN VIVIENDA HOGARES
HOGARES X 
VIVIENDA

PERSONAS X 
HOGAR

HAS
UPZ

VERBENAL 56719 10091 15256 1,51 3,71 344,94 
PARDO RUBIO 26554 13273 13835 1,04 1,92 134,39
LA GLORIA 121264 17574 26362 4,6 1,5 240,45 
LA FLORA 24746 4723 5933 1,26 4,17 385,88 
PROMEDIO 56326 11415 15346 2,1 2.82 351,41 
 1 HECTÁREA 160 32.48 43.72 1,35 3,66

Fuente: información suministrada por SDP, Secretaría Distrital de Planeación, Cartografía del Decreto 407 de 2004 y SDHT.

Se han identificado algunos aspectos críticos a tener en cuenta para la planeación 
y gestión de su ordenamiento físico, entre éstos: 

• El reconocimiento que se da a la posición estratégica de la zona de reserva como 
parte de la estructura ecológica principal de la ciudad.
• El alto valor de la zona de borde a nivel ecológico, ambiental y paisajístico para 
la ciudad.
• La vocación de la zona de borde para la ubicación de actividades de tipo recreativo, 
posibilidades turísticas y de acceso a la reserva como un espacio público.
• La existencia de áreas con tratamiento de desarrollo y suelo de expansión.
• Los planes de recuperación ecológica y ambiental de las zonas de borde.
• La existencia de zonas de remoción en masa en la zona del borde que llevan a la 
necesidad de estrategias de relocalización de la población.
• La presencia de zonas de desarrollo progresivo, de canteras, desarrollos ilegales y 
la invasión a la reserva.
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Dentro de estas visiones existen diversos proyectos vinculados a la recuperación 
de las rondas de ríos; la existencias de estrategias de contención urbana, como lo son los 
pactos de borde; los proyectos de legalización de barrios y de mejoramiento integral; la 
presencia de redes matrices de servicios públicos y la ampliación de la cobertura de éstos; 
la presencia de malla vial arterial tipo V1-V2 y V3. 

Sin embargo, como la principal debilidad se debe señalar la necesidad de crear un 
borde que no atente contra el sistema natural consolidado, ya que la barrera urbana con-
cebida en la vía perimetral llamada Avenida de los Cerros y los diferentes programas de 
pactos de borde no son suficientes para contener la expansión de la ciudad. Asimismo, estas 
vías de borde han potencializado el crecimiento de la ciudad sobre la zona de los cerros. 

En otro punto, el modelo de borde utilizado hasta el momento es limitado en 
condiciones de accesibilidad, ya que las pendientes y la zona de reserva crean una for-
ma de ciudad limitada, a su vez el modelo consolidado en la ciudad ha potencializado 
la degradación del recurso hídrico, puesto que las rondas de ríos son víctimas de la ur-
banización y el crecimiento de la ciudad en las zonas de ladera. Otra de las debilidades 
dentro del modelo de borde es la urbanización en zonas que tienen antecedentes de 
extracción minera, por lo que estas zonas de la ciudad se consolidan sobre zonas con 
peligro de remoción en masa. 

Reformulando el borde urbano

En búsqueda de la prevención del crecimiento del borde urbano se han identifi-
cado tres elementos que deben ser revaluados. 1. La creación de un nuevo modelo de malla 
vial en forma de espina de pez que facilite la accesibilidad a la zona de la reserva sin generar 
vías de límite, ya que este modelo de “vía final de borde” a pesar de brindar un servicio 
a los habitantes, se convierte en una forma de promover la expansión urbana; el análisis 
nos ha mostrado cómo al pasar del tiempo nuevos procesos de ocupación han tenido 
lugar por la construcción de vías, entre éstas, la vía perimetral conocida como Avenida 
de los Cerros o también como Avenida Circunvalar. La construcción de una nueva malla 
vial genera nuevos procesos de expansión urbana ya que la accesibilidad pasa de ser 
restringida a asequible y, por lo tanto, se facilitan los nuevos procesos de ocupación. 
2. Falta de claridad existente en la delimitación del área de la reserva forestal por parte 
de los habitantes, ya que existe una gran confusión de la situación jurídica en la que se 
encuentran sus predios y del uso que se puede dar en ellos, debido a que las personas al 
no encontrar un elemento físico que delimite la zona de la reserva tienden a ocuparla y al 
desconocer la norma a llevar a cabo procesos de construcción. 3. Es necesario revaluar la 
actual forma de ocupación que se da en la reserva dentro del desarrollo informal, buscando 
promover modelos de gestión inmobiliaria que tengan como objetivo la adecuación del 
área construida para generar estrategias que integren los usos urbanos existentes con el 
fin de consolidar la zona de borde. Asimismo, estas operaciones ejercerían un impacto 
directo sobre la recuperación de rondas de ríos y la mitigación del riesgo de la población 
presente en áreas de remoción en masa, así como se generaría la recuperación de espacios 
verdes y la disminución del porcentaje de ocupación sobre la reserva.

Alternativas para ajustar el modelo

Este modelo se realizó en el marco de la línea de investigación del CEPI Gestión 
y dinámicas territoriales del programa gestión y desarrollo urbanos, en donde se trabajó 
la tesis de pregrado de la coautora, no en la discusión sobre si son áreas protegidas en 
medios urbanos (Maldonado, 2004) sin atributos, sino partiendo de la urgencia de re-
solver la condición especial de riesgo por la pendiente y una limitación real para llevar 
servicios públicos. El borde que aquí se busca definir, es un borde definitivo, un escenario 
posible gracias a la aplicación de modelos de gestión urbana, que tiene como objetivos 

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 10 • No. 26 • Páginas 45-58 • Enero – Junio 2012 • issn: 1692-6900



55

recuperar zonas de la reserva forestal y las rondas de ríos, crear un borde urbano visible, 
generar mejores condiciones de calidad de vida y de vivienda para los habitantes del 
borde, recuperar el paisaje urbano y reubicar a las familias que se encuentren en zonas de 
riesgo. El escenario propuesto de borde urbano busca proteger las zonas que mantienen 
su cobertura vegetal y mediante corredores de borde, garantizar la continuidad de una 
zona forestal, que limite la urbanización y que paisajísticamente marque la diferencia 
entre la franja de transición a la zona de la reserva forestal.

Propuesta de modelo de gestión para una UAU

Evolución de la estrategia institucional de consolidación de un borde urbano sobre la reserva forestal de los Cerros Orientales de Bogotá. 1990-2010 • William H. Alfonso P. -Mónica Julie Carrillo Flórez 

Modelación Borde Urbano
A. Modelo 
Existente

B. Modelo 
Propuesto

Área Bruta 10000 10000
% Sistemas generales sobre área bruta 0 0,12
Sistemas generales 0 8800
Área neta urbanizable 10000 8800
Total cesiones publicas 900 2500
Área útil 9100 6600
Área útil VIS 9100 6600
% DE Área útil VIS 0 0,2
Área NETA VIS 0 1320
Área NETA DE ocupación 6370 3168
% Área construida en vivienda 0,7 0,48
% Área Útil respecto a área neta 0,09 0,02
Área para edificación 6370 3168
Área para equipamiento 8% del área útil 11,37 8,25
Área edificabilidad (M2) 15288 19008
No. de Viviendas a construir 212 316
Número unidades vivienda por piso 1 4
Número de pisos 2,4 6
Precio venta unidad de vivienda 50000000 90000000
Total ventas vivienda 10600000000 28440000000

A. Modelo 
Existente

B. Modelo 
Propuesto

Área Construida Vis 0,7 0,48
Promedio unidad de vivienda M2 60 60
Total unidades de vivienda 212 316
Precio venta unidad de vivienda 90000000
Total Ventas Vivienda 28440000000

Figuras 1 y 2. Elaboradas por el autor de esta Investigación Diagnóstica basado en información brindada por la SDP.

Dentro de la modelación del borde urbano se comparó la forma de ocupación del 
borde existente con el escenario propuesto, tomando como fuente para este análisis una 
modelación desarrollada por la SDP para calcular áreas en planes parciales. En ambos 
escenarios se tomó un área bruta de 10000 mts². Dentro del modelo existente el porcentaje 
de sistemas generales sobre área bruta es del 0% mientras que para el modelo propuesto 
es del 12%. De esta manera, los sistemas generales en el modelo A representarían el 0mts² 
del área bruta mientras que en el modelo propuesto representarían 8800mts². 

El escenario propuesto establece tres zonas de ocupación. En la más cercana al 
borde urbano se presenta un área de ocupación de mayor densidad que es rodeada por 
una vía en forma de circuito a la cual pueden tener acceso vehículos como camiones de 
basura, ambulancias, particulares, entre otros. La segunda zona de ocupación presenta 
un sector de construcción de menor densidad, albergando edificios de seis pisos y de 
áreas de 60m² que alberguen a los habitantes de estas zonas mejorando sus condiciones 
de vivienda y de calidad de vida, liberando espacios verdes y consolidando el modelo de 
borde. En la tercera zona se ubican equipamientos de tipo dotacional que complementan 
la funcionalidad del corredor ecológico de borde, estos equipamientos no deben generar 
gran impacto sobre la zona de la reserva. En la última zona se concentran las cesiones de 
espacios verdes, de tal forma que se integren con la reserva16. 

16. Es importante destacar que 

este escenario de ocupación del 

borde es ecológico, por lo que 

sólo el acceso a la primera zona 

es vehicular; el acceso a las dos 

zonas con menor densidad es 

netamente peatonal a través de la 

adecuación de caminos con ma-

teriales ecológicos que no ejerzan 

gran impacto sobre la zona de 

la reserva; el modelo puede ser 

complementado por un aérea de 

parqueaderos próxima a la malla 

vial urbana en la cual se puedan 

alojar los vehículos particulares 

de los habitantes de estas zonas. 
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El área neta urbanizable en el modelo A es de 10000 mts² mientras que en el modelo 
B es de 8800 mts² de los cuales el 25% son para cesiones públicas, es decir, 2500 mts². En 
el modelo existente las cesiones para 1HAS son de aproximadamente 900 mts² variando 
en relación a la urbanización de tipo completo e incompleto. En el modelo A, el área útil 
para la ocupación representa 9100 mts², mientras que en el modelo B representa 6600 
mts² debido a las cesiones previamente hechas en relación a las cesiones públicas y a 
sistemas generales.

El área útil de Vivienda de Interés Social (VIS) en el modelo A es de 0 mts² y para el 
modelo B es de 6600 mts²; el porcentaje útil VIS en el modelo A corresponde a 0% y para 
el modelo B es del 2%, por lo que el área neta de VIS en el modelo B corresponde a 1320 
mts². El índice de ocupación neto en el modelo existente es de 6370 mts² mientras que 
para el modelo propuesto es de 3168 mts; lo que evidentemente disminuye el índice de 
ocupación del suelo en el área de borde urbano, dejando más suelo libre. De esta manera 
el índice de construcción neto para el modelo existente es de 15288 mts² mientras que 
para el modelo propuesto es de 19008 mts², lo que genera un mayor índice de construc-
ción y la disminución del índice de ocupación en el modelo B a diferencia del modelo 
existente, es decir, existe un mayor aprovechamiento del suelo y la liberación de zonas 
verdes previamente ocupadas además de la posibilidad de reubicación de la población 
que se encuentra en zonas de remoción en masa. 

El número de unidades de vivienda por piso para el modelo A es de 1 y en el mo-
delo B se da en relación de 4 a 13, es decir, 4 unidades de vivienda por cada edificio en 
un total de trece edificios por lo que tendríamos 52 unidades de vivienda repartidos en 
1 edificio mientras que en el modelo A tendríamos una ocupación de 212 viviendas en 
primer piso. Seguidamente, el modelo multiplica sus 52 unidades de vivienda en primer 
piso por los seis pisos existentes en el modelo generando un total de 316 unidades de 
vivienda a diferencia de las 212 unidades del modelo existente.
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Tabla 3 
Síntesis de modelo actual de ocupación

ASPECTO MODELO ACTUAL MODELO AJUSTADO

Densidad
Es muy baja, busca consolidar con el mismo 
patrón de ocupación.

Se mejora el aprovechamiento del suelo con edificios densos 
en el borde y con cesiones y equipamientos contra la reserva.

Espacio libre
En busca de consolidar sector se aumenta 
ocupación.

Los edificios en altura, permiten liberar espacio libre hacia 
la reserva.

Impacto por 
permeabilidad vial

Consolidar el patrón existente, promueve la 
consolidación de vías vehiculares.

Restringe la vía vehicular solo hasta el acceso a los edificios de 
mayor densidad. Lo demás es peatonal.

Gestión inmobiliaria
Promueve un esquema tradicional de ocu-
pación.

Permite la generación de emprendimientos inmobiliarios con 
nuevos actores e inversionistas.

Paisaje urbano
Se percibe una mayor ocupación de los 
cerros.

Los patrones de ocupación con edificios en altura, permite 
visibilidad hacia los cerros. El tratamiento paisajístico se integra 
con la reserva forestal.

Ingresos a la ciudad Mejora el recaudo de predial. Permite captura plusvalía y un mayor recaudo por valorización.

Legitimidad
Se superponen competencias que estancan la 
protección de los Cerros Orientales.

No se cumple con el fin último de la política pública, la cual 
intenta detener.

Fuente: Autores, con base en información DAPD.

Conclusiones

La expansión de la urbanización sobre los Cerros Orientales se ha convertido en un 
problema que atenta contra la sostenibilidad medio ambiental de este ecosistema. A pesar 
de que la Administración Distrital ha adelantado acciones para delimitar y consolidar un 
borde natural que facilite la conectividad de los ecosistemas y permita la conformación 
de una red ambiental estratégica, el objetivo no se ha cumplido debido a circunstancias 
como el constante crecimiento de la mancha urbana a través de procesos de urbanización 
ilegal y de densificación de las zonas de ladera. 
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Los diferentes planes y proyectos adelantados para el ordenamiento físico de los 
Cerros Orientales, no han logrado sus objetivos, especialmente por la presión constructiva 
y la dinámica de crecimiento urbano que se desborda sobre las áreas baldías de la reserva, 
por la falta de una delimitación clara que permita el control por las autoridades y por la 
ciudadanía y debido al inexistente proceso de consolidación del borde urbano.	

Aun cuando se ha promovido la participación ciudadana en la contención del fe-
nómeno de urbanización sobre los cerros mediante el mecanismo de pactos de borde y la 
educación ciudadana sobre aspectos relacionados con la defensa de la zona de reserva, un 
borde urbano no ha sido consolidado y la urbanización avanza.

Se han propuesto otras estrategias para la recuperación y adecuación de zonas de 
protección que tengan un alto grado de alteración en donde la Administración Distrital 
busca adelantar intervenciones para recuperar las áreas que han sido alteradas por mine-
ría y procesos de urbanización en zonas de riesgo, permitiendo restaurar los ecosistemas 
nativos, mediante un modelo sostenible que integre todos los elementos de la estructura 
ecológica principal, como los recursos hídricos. Sin embargo, estas estrategias aún no se 
han puesto en marcha.

El proyecto de recuperación y adecuación del borde natural propuesto por las diferen-
tes administraciones busca consolidar el “Corredor Ecológico de Los Cerros Orientales” con 
uso recreativo que promueve la integración de parques y zonas verdes de diferente escala, 
que ayude a la consolidación de una barrera al crecimiento de la ciudad con la apropiación 
y defensa de los cerros por parte de la ciudadanía. La Administración ha buscado mediante 
estos proyectos integrar la infraestructura urbana existente generando conectividad con 
la zona de reserva, el disfrute del corredor y garantizar la conectividad y movilidad en las 
zonas de ladera, que han propiciado el proceso de ocupación de la reserva. 

La forma de ocupación existente hasta ahora en las zonas de ladera no es la más con-
veniente para la consolidación de una zona de borde urbano, ya que la ocupación del suelo 
es muy alta, la edificabilidad baja, las condiciones de las unidades de vivienda no cumplen 
con las normas de sismo resistencia y no existen cesiones públicas ni a sistemas generales, lo 
que repercute en la inexistente infraestructura física que soporta las unidades de vivienda.

Se pudo verificar que existen procesos incompletos de ocupación y construcción, 
que hacen viable la implementación de modelos de consolidación urbana, que liberen suelo 
para la conformación de una zona de transición contra la reserva ambiental. El modelo 
propuesto en esta Investigación Diagnóstica presenta la vinculación de la figura de corre-
dor ecológico de borde, con corredores ecológicos de ronda promoviendo la sostenibilidad 
y la consolidación de un borde urbano basados en la construcción en altura planificada.

A su vez, el borde urbano puede ser consolidado por medio de la continuidad 
paisajística generada desde el mismo bosque nativo a través de la integración de nuevas 
plantaciones forestales y evitando la tala de árboles, buscando integrar a esta unidad de 
paisaje con los usos y actividades ciudadanas que vinculen la conciencia de la comunidad. 

Se propone llevar a cabo, entre otras, las siguientes acciones que se han formulado 
y que no se han realizado aún: 

1. Declarar de utilidad pública todo el suelo de la reserva y del área de transición 
para generar una política concertada entre la CAR y el Distrito que tenga como fin 
consolidar el borde urbano, ya que la actual política y normatividad se presta para 
confusiones y para la superposición de competencias entre el Distrito y la CAR ge-
nerando confusión con aquellas actividades que pueden tener lugar sobre la reserva 
como parte de la estructura ecológica principal de la región y de la ciudad. 
2. Adquirir el suelo estratégico o el suelo en el que los urbanizadores tienen mayor 
interés para consolidar y proteger el área de la reserva forestal y de esta forma detener 
en el futuro aquellos procesos de urbanización ilegal que para la ciudad representaría 
grandes pérdidas económicas y en la defensa de su estructura ecológica principal. 
3. Interconectar todo el sistema de cerros de norte a sur con los diferentes elementos 
de la estructura ecológica principal, generando políticas de protección que tengan 
lugar a lo largo de la reserva. 

Evolución de la estrategia institucional de consolidación de un borde urbano sobre la reserva forestal de los Cerros Orientales de Bogotá. 1990-2010 • William H. Alfonso P. -Mónica Julie Carrillo Flórez 
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4. Propiciar la inversión privada, mediante modelos de gestión inmobiliaria para la 
consolidación del borde urbano, a través de un modelo que logre liberar espacios ver-
des y consolidar las zonas de borde existentes, evitando su expansión sobre los cerros.
5. Promover proyectos inmobiliarios, proyectos de ecoturismo y proyectos de edu-
cación ambiental para la consolidación del borde urbano que promuevan la consoli-
dación de la zona de los cerros y la vinculación de la ciudadanía en su protección y 
preservación como legado para las generaciones futuras.

Para finalizar, se recomienda el desarrollo de obras prioritarias para la mitigación 
del riesgo en las zonas del borde que presentan peligro de remoción en masa, ya que 
sobre estas zonas vive un alto número de población; la creación de una red de elementos 
ecológicos integradores que revalúe el modelo actual de borde urbano y contengan el 
deterioro ambiental que se da sobre el corredor; la necesaria recuperación de caminos 
para la generación de un sendero ecológico que genere conectividad en toda el área de los 
cerros generando mejores condiciones de hábitat y de calidad vida para los habitantes de 
la zona de borde urbano y de manera indirecta de todos los habitantes de la ciudad y la 
implementación de una política pública eficiente de mutuo acuerdo entre el Distrito y la 
CAR que tenga como objetivo consolidar el borde urbano existente a través de un modelo 
de borde que promueva la protección, sustentabilidad y sostenibilidad de la zona de la 
reserva forestal y la vinculación ciudadana a la defensa del Bosque Oriental de Bogotá.
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Análisis de la caña de azúcar 
como alimento para el ganado

Analysis of sugar cane as livestock feed 

Pedro Antonio Valdés Hernández1 
Arturo Martínez Rodríguez2

Jeny Pérez Petitón3

Resumen: La investigación realizada, presenta como objetivo analizar la caña de azú-
car como alimento para el ganado, la cual constituye la principal estrategia utilizada 
en Cuba en los últimos años, para suplir el déficit de alimentos. Existen variedades 
de caña empleadas preferentemente como forrajeras, ocupando 5 de ellas casi el 50% 
del área cultivada, entre las cuales se destaca como una de las más importantes la 
variedad C323-68, que ocupa un 17%. Así mismo, la caña posee propiedades excep-
cionales y una amplia diversidad de sus derivados para el consumo animal, tanto 
como forraje como en la preparación de piensos o conglomerados, destacándose la 
Saccharina como un alimento energético proteico, obtenido a partir de la fermentación 
en estado sólido de la caña de azúcar finamente desmenuzada por debajo de 5 mm y 
resulta una alternativa alimenticia para los rumiantes. Finalmente la solución a las 
limitantes fisiológicas de los animales para el consumo de la caña en estado fresco, 
resulta su ruptura física desmenuzada en partículas finas menores a los 15-20 mm 
y aventaja a otros tipos de forrajes en condiciones de secano.

Palabras clave: caña de azúcar, Saccharina, partículas finas, ganado

Abstract: The research aims to analyze the sugar cane as livestock feed, which is the 
main strategy used in Cuba in recent years to meet the food deficit. There are different 
varieties of sugarcane mostly used as fodder, 5 of them occupying almost 50% of the 
cultivated area, among which stands out one of the most important variety C323-68, 
which occupies 17%. Also, the cane has exceptional properties and a wide range of 
derivatives for animal consumption, as well as cluster preparation, highlighting the 
Saccharina as a protein energy food, obtained from solid state fermentation of the 
sugar cane finely shredded below 5 mm resulting as a feeding alternative for rumi-
nants. Finally the solution to physiological constraints of animals for consumption 
of fresh cane turns out its physical disruption shredded into fine particles smaller 
than 15-20 mm and leads to other types of fodder under rainfed conditions.

Keywords: sugarcane, Saccharina, fine particles, livestock

Artículo de revisión
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Introducción 

La producción ganadera en Cuba, así como la necesidad de resolver la base ali-
mentaria del ganado sin una dependencia total de las importaciones de concentrados, 
ha adquirido en los últimos años una gran importancia, lo que constituye uno de los 
principales retos a resolver por dicho sector. La desaparición del campo socialista y su 
mercado favorable a Cuba, así como el incremento del bloqueo económico y financiero 
de Estados Unidos hacia Cuba, cambiaron drásticamente las condiciones de producción 
(basada fundamentalmente en los pastos y forrajes apoyados en los subproductos de 
la industria azucarera cubana y especializada con elevados insumos) y los resultados 
obtenidos hasta finales de los años 80, lo que conllevó a un completo replanteamiento 
de la producción pecuaria en todos los órdenes (Ponce, 2007). 

Dada esta situación existente desde principios de la década del 90 en Cuba, ha 
sido necesario tomar medidas que cambien este panorama, por lo que desde entonces 
se orientó por parte del Ministerio de la Agricultura, establecer nuevas alternativas para 
la alimentación del ganado, como vía para enfrentar también los meses de seca, creán-
dose el Programa Nacional de Autosuficiencia Alimentaria en las unidades productivas de base, 
el cual consiste en producir dentro de las áreas de la vaquería el alimento demandado 
por la masa ganadera (MINAG, 1997 y 1998a), por lo que la estrategia utilizada en este 
caso se basa en el suministro al ganado de forrajes desmenuzados, los cuales proceden 
fundamentalmente de gramíneas tales como la caña de azúcar y el King Grass. 

El uso de la caña de azúcar para la alimentación animal se está extendiendo en 
todos los países donde se desarrolla el cultivo de esta gramínea (Muñoz & González, 
1998). En Cuba, debido a la escasez de cereales que existe para la alimentación vacuna, 
adquiere cada día mayor importancia su utilización, según García et al. (1999), y más aún 
en los momentos actuales que dicha situación continúa agravándose.

Por tal motivo la selección de la caña de azúcar como componente relevante en la 
alimentación animal es acertada, entre otros aspectos por la gran tradición en la produc-
ción de este cultivo en Cuba, así como por presentar propiedades excepcionales y una 
amplia diversidad de derivados como alimento animal, que pueden ser utilizados, tanto 
como forraje, como en la preparación de piensos o conglomerados. Así mismo, a partir de 
investigaciones realizadas por el ICA (2006), se encuentran identificadas variedades que 
se usan no solamente por la industria azucarera, sino también como forrajes, dentro de 
las cuales se encuentran las variedades C323-68, C86-503, My-5514, C85-403, entre otras, 
como las de mayor porcentaje de digestibilidad en los rumiantes.

La ruptura física de la caña de azúcar, debido a su alto contenido de fibra, facilita 
una digestión más rápida y contribuye a un mayor aporte de nutrientes al rumiante y, a 
su vez, favorece mayores consumos, por lo que resulta imprescindible el desmenuzado 
fino con partículas menores a los 15-20 mm para consumo fresco y por debajo de 5 mm 
para la fabricación de piensos (MINAG, 1998b; Delgado, 2006; Fundora, 2006 y Martín, 
2006). Para satisfacer esta exigencia fisiológica de los animales el estado cubano invirtió 
cuantiosos recursos en el diseño y fabricación de las tecnologías necesarias para el picado 
y desmenuzado de los tallos de caña, lo cual constituye todavía uno de los principales 
problemas a resolver en Cuba. Dentro de ellas se encuentra el modelo SIME Holguín 
Bayamo perfeccionado con más de 11 modificaciones para la corrección de los proble-
mas presentados y posteriormente fue introducida la picadora MF IIMA modelo EM-01, 
siendo la de mayor uso actualmente en las unidades pecuarias, con inconvenientes 
aún de su generalización por todo el país según Valdés (2008), a través de las cuales se 
obtienen los piensos derivados de la caña de azúcar. Así mismo, a partir de los estudios 
realizados por los autores Muñoz, González, Alfonso & Enríquez (1990, 1991); García et 
al. (1999) y Rivera, Plaza & Enríquez (1999); que validaron y demostraron la factibilidad y 
las posibilidades que ofrecen los piensos derivados de la caña de azúcar como el solicaña, 
Saccharina y la harina, que aportan una producción de leche con niveles similares a los 
piensos tradicionales comerciales, es posible trazar una estrategia a nivel nacional para 
la sustitución de gran parte de los cereales importados en Cuba y con el debido ahorro 
de los recursos económicos destinados a este fin.
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Partiendo de estos antecedentes se desarrolla esta revisión bibliográfica, que pre-
senta como objetivo realizar un análisis de la literatura existente relacionada con el uso 
de la caña de azúcar como alimento en la ganadería, dada las potencialidades de usos 
que ofrece actualmente en Cuba. 

Situación actual de la ganadería

Como se observa en la Tabla 1, la producción mundial de leche en los últimos años 
alcanzó la cifra de 657’000.000 t, debiendo acercarse a un estimado de 672’000.000 t en los 
próximos años, con un crecimiento anual del 2% y una disponibilidad promedio de 81 
kg/hab/año (Martínez, 2006; FAO, 2006). 
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Producción mundial 657 Mtm
Comercialización 7 %

Disponibilidad por habitante 81 kg
Consumo recomendado FAO 150 kg

Bloques exportadores
Unión Europea (15), Nueva Zelanda-Australia; USA-Canadá; 
Argentina-Uruguay.

Producción en UE (15), Oceanía, USA y MERCOSUR 60 % del total
Países más productores del mundo India con 98 mtm y USA con 83 mtm.

Continente Americano 145 Mtm
América Latina 65,4 Mtm

América del Sur 49,5 Mtm
México, Centroamérica y el Caribe 15,9 Mtm

Disponibilidad continental 120 litros
Exportan en América Latina Argentina-Uruguay y Costa rica
Mayor crecimiento regional Brasil, Colombia y Costa rica

País más productor de AL Brasil 26 Mtm
Precio al productor 16 cts hasta 50 cts usd/litro

Tabla 1
Algunos indicadores de la ganadería mundial y regional

Fuente: Núñez, 2004; FAO, 2006; IDF 2006 y Ponce, 2007.
Mtm: millones de toneladas métricas.

Los países desarrollados con solo el 26 % de la población y el 32 % de los bovinos 
producen más del 75 % de la producción mundial de leche y registran un consumo 
per cápita por encima de 250 kg a diferencia de los países en desarrollo cuyo per cápita 
apenas rebasa los 40 kg. El 60 % de la leche se produce en Europa Occidental, Asia, USA 
y América del Sur, constituyendo en la práctica un excedente en un grupo de países de 
Europa y en cierta medida en USA y Canadá, mientras su producción y acceso es muy 
limitada en la mayor parte del mundo. Esto hace que las diferencias en consumo de lácteos 
entre países subdesarrollados y los que no lo son está en el orden de 5 a 30 veces menos. 
Además, algunos estudios realizados en el trópico sitúan en 200 litros/20-25 vacas, es 
decir, una producción de 8-10 litros/vaca, para alcanzar una rentabilidad tal que permita 
la sostenibilidad del sistema (Ponce, 2007).

En Cuba con unos 11 200 000 habitantes y una población flotante de unos 2 000 000 
de personas anuales, se cuenta con una masa de algo menos de 4 000 000 de cabezas de 
bovinos, 45 000 búfalas y 200 000 cabras, contando con cerca de 200 000 familias vinculadas 
a la actividad lechera (CENCOP, 2006).

El desarrollo ganadero en Cuba se inició a finales de la década del 60 sobre algu-
nos principios como: la alimentación del ganado vacuno basada fundamentalmente en 
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los pastos y forrajes apoyados en los subproductos de la industria azucarera cubana y 
especializada con elevados insumos de fertilizantes, combustibles, materias primas para 
piensos, ensilajes, mieles, medicamentos y otros productos (Ponce, 2007); pero desde 
inicios de la década del 90 hasta la actualidad ha cambiado a sistemas de bajos insumos 
basado en el suministro de pastos y forrajes y un mínimo de suplementos (Pérez, 1993; 
MINAG, 1997 y 1998a).

El modelo cubano altamente dependiente de insumos, generó importantes re-
sultados hasta finales de los años 80, estructurado con grandes empresas estatales que 
agrupaban más del 75 % de los animales en modernas lecherías con 120...280 animales, 
dotadas de ordeño mecanizado en su mayoría, manejo de pastos artificiales, así como 
una fuerte industria de procesamiento. Con este sistema se logró un consumo per cápita 
de 150 litros de leche y más de 30 g de proteína de origen animal, ocupando en 1989 el 
segundo lugar en el consumo de calorías y el cuarto lugar de proteínas en el continente 
(González et al., 2004).

La desaparición del campo socialista y su mercado favorable a Cuba, así como el 
incremento del bloqueo económico y financiero de Estados Unidos hacia Cuba, cambiaron 
drásticamente las condiciones de producción y los resultados obtenidos hasta ese perío-
do, lo que conllevó a un completo replanteamiento de la producción pecuaria en todos 
los órdenes. El mayor efecto en este período fue el cambio en la tenencia del ganado, 
pues de más del 75 % de las hembras que estaban en poder de las empresas estatales, se 
redujo a un 25 % en el año 2007, existiendo actualmente 200 000 propietarios privados 
y cooperativos, de los cuales solo el 5,6 % tienen más de 10 vacas (CENCOP, 2007). La 
estrategia genética también cambió, pues de una masa eminentemente de tipo Holstein 
lechero del 72 %, se redujo solo al 12 %, mientras el desarrollo del genotipo Siboney Cuba, 
una raza obtenida del cruce entre Holstein y Cebú, constituye actualmente el 43 % de 
los animales de tipo lechero. Asimismo se ha incrementado el desarrollo del búfalo de 
forma sostenida, como un animal rústico y altamente resistente a las condiciones climá-
ticas adversas y a las enfermedades, así como también la explotación de cabras y ovinos. 

En el año 2006 el balance nacional estuvo conformado por 878 000 000 de litros de 
leche, de los cuales el 73 % se obtuvo de fuentes importadas, se produjo algo más de 500 
000 000 de litros, con un promedio aproximado de 3,5 litros/vaca y se acopió un volumen 
de 254 000 000 de litros de leche hacia la industria. De este volumen solo se utilizó para 
dicho balance un 33 % (MINAG/MINAL, 2007), donde la causa fundamental asociada a 
la baja eficiencia en el uso de la leche para los destinos sociales, resulta la mala calidad 
de la materia prima y los problemas derivados del acopio de dichas producciones; este 
comportamiento viene produciéndose de forma sostenida desde principios de la década 
del 90 (Tabla 2 y 3).
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Tabla 2 
Principales indicadores de la ganadería cubana 1945/96

1945 1970 1980 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Total del ganado (millones de cabezas) 4,2 5,7 5,0 4,8 4,7 4,6 4,6 4,6 4,6 4,6
Producción total de leche (millones de litros) - 390 915 879 692 425 393 423 403 426
Parte de la producción de leche por el 
estado del total (millones de litros)

- 380 889 798 613 353 311 323 299 336

Vacas en ordeño (miles de cabezas) - 309 398 369 353 308 264 251 232 225
Litros/vaca/día producidos por vacas en 
ordeño

2.0 3.4 6.1 6.1 4.7 3.1 3.2 3.6 3.5 3.8

Ganado sacrificado (miles de cabezas) 800 1,013 880 886 721 678 532 437 445 453
Producción de carne (miles de toneladas) 272 341 303 272 180 152 130 122 128 136
Peso vivo promedio (kg) 340 334 326 306 251 255 246 281 289 302

Fuentes: Truslow, 1951: datos relativos a 1954; Anuario estadístico de Cuba, 1988; 
ONE, 1997: datos relativos a 1970-1996 y Nova, 2006.



E l  c o n o c i m i e n t o  e n  l a  a c a d e m i a

64

Tabla 3 
Principales indicadores de la ganadería cubana 1990/2002

Fuentes: MINAG, 1998a; ONE, 1996-2002 y González et al., 2004. INIE.
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Indicadores U.M
Promedio
86-1990

Promedio
91-2001

2002
02/91-2001

%
Producción de leche
Total de sectores MM L 1103,8 607,3 496 81,7
Empresas Estatales MM L 879,8 186,9 85,3 45,6
UBPC MM L -- 180,3 140,1 --
Sector no estatal MM L 206 240,1 270,6 112,7
Vacas en ordeño (Emp.+UBPC) M Cbz 376 354,5 187 52,7
Rendimiento por vaca en ordeño Litros 6,4 4,7 3,5 74,5
Leche por hectárea Litros 367 323 264 81,7
Producción de carne en pie
Producción total Mt 264,7 142,4 131,6 92,4
Entregas a sacrificio M Cbz 898 515 485 94,1
Peso promedio Kg 322 316 294 93

Considerando que el crecimiento anual de producción de leche en la actualidad 
oscila entre el 3 % y el 5 %, Cuba necesita disponer de aproximadamente 2 000 000 000 de 
litros de leche anuales, para alcanzar los niveles de los años 80, siendo el déficit actual de 
2,5 veces menos. Para lograr este propósito se requieren cambios organizativos y estruc-
turales de fondo, que disminuyan la dependencia de las importaciones de concentrados, 
lo cual puede solucionarse elevando la producción interna de alimentos para el ganado 
e incrementando la eficiencia integral del sector (Ponce, 2007). Algunas de las acciones 
importantes para el país, consisten en obtener mejoras y nuevas alternativas en los siste-
mas de explotación sobre la base de pastos y forrajes tropicales, priorizando el problema 
energético en toda su integralidad, uso racional y ahorro de recursos, nuevas fuentes, 
manejo de los balances energéticos de los sistemas ganaderos, entre otras. 

Dada esta situación existente desde principios de la década del 90 en Cuba, ha sido 
necesario tomar medidas que cambien este panorama actual, por lo que desde entonces 
se orientó por parte del Ministerio de la Agricultura establecer nuevas alternativas para la 
alimentación del ganado, como vía para enfrentar también los meses de seca, creándose 
el Programa Nacional de Autosuficiencia Alimentaria en las unidades productivas de base, el 
cual consiste en producir dentro de las áreas de la vaquería el alimento demandado por 
la masa ganadera (MINAG, 1997 y 1998a) y reajustado según las áreas disponibles, por 
lo que la estrategia utilizada en este caso se basa en el suministro al ganado de forrajes 
desmenuzados, los cuales proceden de gramíneas tales como la caña de azúcar y el King 
Grass, fundamentalmente. La selección de la caña de azúcar como componente impor-
tante en la alimentación animal es acertada, entre otros aspectos, por la gran tradición 
de producción de este renglón en Cuba.

A partir de esta decisión se incrementa considerablemente el uso de la caña de 
azúcar para la alimentación del ganado, ya sea como forraje fresco o a través de la pre-
paración de conglomerados, existiendo solo en la Provincia de La Habana 1 639,92 ha de 
caña destinadas a la ganadería (MINAG, 2007). 

En la actualidad se explotan de forma general, 18 cultivares de caña de azúcar, que 
conforman la composición varietal del país (Tabla 4), ocupando el mayor porcentaje en 
área cultivada la variedad C323-68 con un 17 %, seguida por la C1051-73 con un 9,4 %, 
la C86-503 con 9,2 % y la C87-51 con 7,5 %, entre otras (Suárez, 2004). Esta composición 
varietal cuenta con genotipos aptos para suelos pobres, para ciclos largos de cosecha, 
para la mecanización y, además, para un uso diversificado en la alimentación del ganado 
vacuno, por su alto porcentaje de digestibilidad de la materia seca [Suárez, 2003]. Algunos 
autores plantean que la mejor caña para ser utilizada en la alimentación animal resulta la 
que reúne condiciones para ser procesada por la industria azucarera (Elías et al., 1990).
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Variedad cultivada Área cultivada, % Variedad cultivada Área cultivada, %

C132 – 81 1.1 C87 – 51 7.5
B7274 1.8 CP52 – 43 6.6
SP70 – 1284 1.5 My5514 3.8
C86 – 12 5.8* C266 – 70 2.8
Ja64 – 19 1.7 C120 – 78 5.3
Co997 4.5* C323 – 68 17.0*
C86 – 503 9.2* Ja60 – 5 3.8
B63118 2.1 C137 – 81 1.2
Ty70 – 17 2.2 Otras 12.9
C1051 – 73 9.4* ---- ----

Tabla 4
 Composición varietal cubana de la caña de azúcar

Fuente: Suárez, 2004; *Variedades recomendadas como forrajeras [ICA, 2006].

La caña de azúcar, como 
originalmente se conoce, es 
una gramínea perteneciente 
al grupo de especies 
(Saccharum officinarum L), 
que contiene entre 8 y 15 % 
de sacarosa y carbohidratos 
de origen natural compuestos 
por: carbono, oxígeno e 
hidrógeno. Además, es 
considerada como la forma 
básica de la energía en el 
reino vegetal, por eficiente, 
económica, pura y ser a la 
vez un alimento muy útil 
(Fernández, Dávila & Del 
Toro, 1983).

Importancia de la caña de azúcar para la producción de alimentos en la 
ganadería

La caña de azúcar, como originalmente se conoce, es una gramínea perteneciente 
al grupo de especies (Saccharum officinarum L), que contiene entre 8 y 15 % de sacarosa y 
carbohidratos de origen natural compuestos por: carbono, oxígeno e 
hidrógeno. Además, es considerada como la forma básica de la energía 
en el reino vegetal, por eficiente, económica, pura y ser a la vez un 
alimento muy útil (Fernández, Dávila & Del Toro, 1983).

El empleo de la caña de azúcar en la alimentación de los ani-
males, constituye una reserva potencial de gran importancia en las 
regiones del trópico, ya que el azúcar conforma en gran número de 
estos países un renglón importante en su economía y anualmente 
grandes extensiones de caña, que por sus pobres rendimientos u 
otras causas no son cosechadas para la elaboración de azúcar, están 
disponibles para ser empleadas en la alimentación animal. Es por ello 
que cada día se incrementan más los trabajos encaminados al estudio 
y mejora de esta gramínea para su incorporación definitiva en la dieta 
de la ganadería cubana (García et al., 1999).

El polimorfismo que manifiestan los diferentes órganos de 
la planta, en las diferentes etapas de su desarrollo y su morfología, 
definen el momento óptimo para su cosecha en dependencia del 
empleo que se le dará, ya sea para consumo fresco (forraje), pienso o 
producción de azúcar. El tallo resulta la unidad morfológica trascen-
dente, cuya parte libre de hojas y cogollos constituye la caña molible 
(Fernández et al., 1983).

Al igual que otras gramíneas forrajeras tiene un valor como 
alimento en función de su edad, madurez, época y variedad, esto lo 
corrobora el autor Pate, 1979 (citado por Martín, 2005); quien plantea 
que existen cambios nutricionales a partir de su madurez, ya que 
durante los primeros 11 meses se duplica el contenido de materia 
seca de la caña, disminuye la fibra y aumenta la digestibilidad de la 
materia orgánica. 

Otro autor (Molina, 1994; citado por Molina, Tuero & Casido, 1995; Martín, 2004 y 2005), 
ha ratificado que existe una importante variación en la composición química de la caña utiliza-
da como forraje, en función de su variedad. Realizó un estudio a 65 variedades, encontrando 
diferencias importantes en la digestibilidad de la materia seca, la materia orgánica y la pared 
celular, oscilando el contenido de la fibra bruta entre 23 y 33 % y los de lignina entre 4 y 6,3 %.
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Por otro lado, Aranda, López, Mendoza & Ramos (2002) determinaron que diferen-
tes variedades de caña de azúcar de alta digestibilidad (superior al 60 %), a las 72 horas 
presentaron diferencias significativas entre ellas en cuanto a la digestibilidad a las 12 
horas, demostrando que a medida que un alimento fibroso se digiera con mayor rapidez, 
aumentará también el consumo del mismo por el animal.

Los autores Stuart, (2002) y Martín, (2005), estudiaron la influencia de la proporción 
de cogollo y tallos en la composición y digestibilidad in situ en 48 horas de variedades 
comerciales de caña de azúcar, planteando que el tallo resulta más digerible, después el 
cogollo y por último la paja, presentando alta digestibilidad en tallos el 74,85 % del total 
de las variedades estudiadas, en cogollo 18,45 % y en paja 7,53 %.

A partir de los criterios anteriores se han establecido en el país 31 variedades 
de caña como forrajeras, entre las que se encuentran las siguientes: C86-503, C323-
68, My-5514, C85-403, C90-530, C86-536, C90-501, C1051-73, C86-12, Co997, B631-18, 
C132-81, clasificadas de moderada y de alta digestibilidad de la materia seca, encon-
trándose por encima de un 40 y un 50 % dicha digestibilidad, respectivamente, y 5 

variedades en Occidente como no apropiadas para su utilización 
como alimento para el ganado: Ja 60-5, PR 980, My 5718, C 1984-74 
y C 751-75 (ICA, 2006). Por tanto, la parte molible de la caña con 
mejores resultados en la digestibilidad, la constituye el tallo y 
se deben utilizar preferentemente las variedades recomendadas 
como forrajeras, ocupando 5 de ellas casi el 50 % del área de caña 
cultivada en Cuba. 

Otros autores (Preston, 1984; Da Silva, 2003 y Martín, 2004), 
plantean la utilización de la caña de azúcar como forraje para bovi-
nos, por presentar varias ventajas sobre otros forrajes, como son: su 
mayor producción de biomasa por hectárea, pocos requerimientos 
de fertilizantes, la posibilidad de ser cosechada en diversas épocas 
del año especialmente en la de seca e incluso, permanecer en la 
plantación de un año para otro sin gran pérdida de valores nutritivos, 
amplia adaptación a las condiciones edafoclimáticas, ser una planta 
perenne y tener la posibilidad del rebrote, además de ser digerible, 
portadora de carbohidratos solubles con poco aporte de nitrógeno 
y concentración de la producción de algunos de sus derivados en 
la industria.

Las características y posibilidades de utilizar la caña, como 
alimento para el ganado en los sistemas de estabulación, se basan 
en el aumento del valor nutritivo de la caña de azúcar a medida que 
avanza su estado de madurez (Banda & Valdez, 1976; citado por ICA, 
1983), esto no ocurre con los pastos y forrajes, especialmente en los 
países tropicales que reducen su digestibilidad y contenido proteico, 
a la vez que se incrementa el de fibra al madurar la planta (Milford & 
Minson, 1968; Veitía & Márquez, 1973; citados por ICA, 1983). 

A diferencia de los demás pastos y forrajes, la caña de azúcar alcanza la mayor con-
centración energética, en condiciones de secano y con bajas dosis de riego y fertilizantes, 
superando a todas las plantas forrajeras conocidas (Tabla 5, Fundora, 2006), no sólo en 
contenido de energía, sino también en los rendimientos de materia seca (Pérez-Infante 
& Anon, 1974; citado por ICA, 1983). Resulta fácilmente mecanizable desde la siembra 
hasta la entrega al animal; su cosecha tiene la característica de que puede mantenerse 
durante un tiempo suficientemente largo sin que ocurran pérdidas en su calidad, lo que 
evita la necesidad de almacenarla. 

Como se observa en la comparación de la tabla 5, debido a la reducida disponibi-
lidad de riego y fertilizantes para determinadas áreas forrajeras, resulta aconsejable el 
uso de la caña de azúcar en la alimentación del ganado en condiciones de secano, pues 
es poco probable con los pastos y forrajes tradicionales lograr rendimientos mayores a 
las 15 t/ha de materia seca.
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Por otro lado, Aranda, López, 
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digestibilidad a las 12 horas, 
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que un alimento fibroso se 
digiera con mayor rapidez, 

aumentará también el 
consumo del mismo por el 

animal.
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 Tabla 5 
Producción de materia seca y energía de plantas forrajeras
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*Para un rendimiento agrícola de 60 t/ha en la época poco lluviosa y sin riego. 
Fuente: Rodríguez & Ruiz, 1983; Fundora, 2006.

Nombre común
Materia seca,

(t/ha)
Energía metabolizable,

MJ/kg MS
Energía metabolizable

MJ/ha x1000
Pangola 4.9 8.4 41.2
Faragua 5,5 7.9 43.5
Napier 6.2 8.8 54.6
Estrella 6.2 7.9 49.0
Bermuda de costa 6.4 7.9 50.6
Buffel 6.7 7.9 52.9
Bermuda cruzada 8.1 8.45 68.0
Guinea 8.2 8.4 68.9
Maíz 8.6 9.2 79.1
King Grass 9.1 9.2 83.7
Millo forrajero 9.6 9.2 88.3
Caña de Azúcar* 18.5 9.6 178.0

Otros datos reportan que con animales mayores de 200 kg, la caña de azúcar tiene 
posibilidades de conformar la base dietética para la ceba del ganado durante la seca, ob-
teniéndose satisfactorios aumentos de peso (Franco, 1981; Preston & Leng, 1984; citados 
por Loemba & Molina, 1995), así como el uso de sus residuos (Stuart & Fundora, 1994).

La caña se utiliza no solo como forraje, sino también todos sus derivados, ya 
que a partir de los años 80, se comienza a usar el jugo (guarapo) en la alimentación de 
animales de alta demanda nutricional en la fase de crecimiento precoz y/o lactancia y la 
fibra como combustible (Sánchez & Preston, 1980 y Mena, 2006). También se demostró 
que constituye una excelente fuente de energía para los cerdos, al igual que la miel rica 
(Díaz, 2000). Posteriormente, se agregó otra alternativa, de usar el bagazo junto con el 
cogollo como alimento de rumiantes mayores, en menor demanda nutricional (hembras 
de levante y vacas) y/o para rumiantes menores con alta capacidad selectiva (cabras y 
ovejas), con la finalidad de que ellos pudieran aprovechar la médula, más rica en azú-
cares, dejando la fibra dura de la corteza para usarse como combustible y/o cama para 
las aves (Preston & Leng, 1980).

Sin embargo, a pesar de las ventajas mencionadas anteriormente, su principal in-
conveniente como alimento fresco, resulta que tiende a fermentarse rápidamente cuando 
está picada o molida, si no se emplea inmediatamente antes de las 24 horas (ICA, 1983), 
siendo una solución a este problema su deshidratación, lo cual aumenta su consumo, 
sobre todo, cuando se ofrece en forma de piensos (Lezcano, Martí & Rodríguez, 1993 y 
Díaz, 2000).

También algunos autores (Preston & Leng, 1980; Preston, 1982; Lezcano et al., 
1993; Díaz, 2000 y Da Silva, 2003), a partir de investigaciones realizadas, le atribuyen a 
la caña un efecto depresivo en la producción de leche, por su elevado contenido de sa-
carosa, que promueve disturbios metabólicos en los rumiantes, por lo que recomiendan 
no usar la misma como alimento exclusivo del ganado, sin la debida suplementación de 
los nutrientes necesarios y además se debe tener en cuenta que la digestibilidad de los 
nutrientes depende de las características del alimento, aunque este aspecto continúa 
siendo objeto de investigación.

Tradicionalmente en Cuba, la planta de caña de azúcar se ha utilizado desde hace 
tiempo para la alimentación animal de forma entera, picada o molida, fundamentalmente 
en los meses de seca. Sin embargo, la eficiencia en la producción de leche alcanzada era 
baja, debido a que no se incluían los suplementos necesarios para cubrir los elementos 
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deficitarios, especialmente la proteína (ICA, 1983). Actualmente, son conocidas las limi-
taciones de la caña de azúcar como alimento con déficit de proteína, almidones y grasa 
(Leng & Preston, 1986), lo que obliga a completar su valor nutritivo para la producción 
de leche, si se consideran las ventajas derivadas al aprovechar su valor energético.

Por tanto en Cuba, a partir del déficit alimentario que existe para la masa ganadera 
y aprovechando las investigaciones realizadas tanto a nivel nacional como internacio-
nalmente, se han logrado desarrollar nuevas tecnologías para su consumo más eficiente, 
como es la Solicaña creada por los autores Muñoz et al. (1987), obtenida a partir de la 
planta completa de caña de azúcar deshidratada al sol y convertida en harina. Así mismo, 
Muñoz et al. (1990) y Muñoz et al. (1991), experimentan el efecto del pienso obtenido a 
partir de la Solicaña al 50 %, para vacas lecheras alimentadas con el concentrado comercial 
y con forraje de pasto estrella, los resultados obtenidos sugieren que es factible sustituir 
una parte importante de las fuentes de cereales por Solicaña en los piensos para vacas 
lecheras entre 2 100 y 3 200 litros/lactancia y es necesario continuar estudios para medir 
los efectos en el peso vivo y en la reproducción.

Un año más tarde aparece la Saccharina, creada por Elías (1988), obtenida con el en-
riquecimiento proteico del tallo de caña de azúcar limpio, molido y fermentado en estado 
sólido, cuya composición bromatológica se muestra en la tabla 6 según Elías et al. (1990).

Tabla 6
Composición bromatológica de la Saccharina

No Indicador Rango, %

1 Materia seca (MS.) 87,10-89,5
2 Proteína Bruta (N x 6,25) 11,1-16
3 Nitrógeno precipitable (TCA) (N x 6,25) 8,9-13,8
4 Ceniza 3,3-4
5 Fibra Bruta 24,6-26,5
6 Calcio 0,3-0,4
7 Fósforo 0,24-0,3
8 Potasio 0,04-0,05
9 Magnesio 0,15-0,25
10 EB, MJ/kg 14,5-16,5
11 Extracto etéreo 1-1,1

Fuente: Elías et al., 1990.

La Saccharina constituye un alimento energético-proteico obtenido a partir de la 
fermentación en estado sólido del tallo de la caña de azúcar, finamente desmenuzada por 
debajo de 5 mm (Martín, 2006; MINAG, 1998b), considerándose una nueva alternativa 
alimenticia para los rumiantes, en sustitución de una parte de los cereales. La misma se 
comenzó a producir industrialmente para su evaluación y posteriormente se produce 
una variante muy sencilla que se denominó, Saccharina Rústica, la cual solo depende de 
una máquina picadora de tallos de caña, superficie de asfalto o cemento para la fermen-
tación y secado, así como de disponer de urea y sales minerales para su enriquecimiento, 
siendo la más utilizada en las unidades de producción pecuaria del país (Reyes et al., 
1993; Lezcano et al., 1994 y García et al., 1999a).

Además, García et al. (1999b), realizan investigación para determinar la influencia 
en la producción de leche, de la inclusión de diferentes niveles de Saccharina 50, 70 y 
90% en piensos para vacas lecheras en pastoreo, los resultados obtenidos sugieren que 
niveles de Saccharina incluidos hasta 70 % en los piensos de vacas lecheras son perfec-
tamente admisibles para lograr 10 litros/vaca/día, sin alteraciones en los índices medidos 
del comportamiento animal, y recomiendan que es necesario estudiar estas dietas a más 
largo plazo, especialmente en lo referente a los índices reproductivos. Por otro lado, 
García et al. (1997), experimenta una variante de la Saccharina conocida como Saccharea, 
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obteniendo resultados similares y Valdivié, González & Elías (1997) investigan nuevos 
tipos de Saccharina para aves.

También investigaciones realizadas por Rivera et al. (1999) con la utilización de una 
dieta integral formulada con harina de caña de azúcar en la ceba de cabritos, se obtienen 
resultados que indican que es posible la ceba de cabritos utilizando una dieta integral 
con 25 % de harina de caña de azúcar, ya que se logran ganancias de peso vivo de 118.8 
g/día. Por otro lado, en dicha investigación citado por Rivera et al. (1999), menciona que 
Plaza, J., Ybalmea, R. y Enríquez, A, (inédito, l998) demostraron la posibilidad de incluir 
hasta 50 % de harina de caña de azúcar en la dieta del ternero, con lo que alcanzaron 
ganancias de 891 g/día.

Todas las experiencias mencionadas anteriormente indican que, la caña de azúcar 
posee propiedades excepcionales y una amplia diversidad de sus derivados para el con-
sumo animal, tanto como forraje como en la preparación de piensos o conglomerados, 
lo que permite en los momentos actuales, donde existe cada día mayor escasez de los 
cereales para el consumo animal, la creación de una estrategia nacional 
para la sustitución de las importaciones de este producto en Cuba.

La ruptura física del alimento con alto contenido de fibra (caña 
de azúcar), resulta importante tanto para la ingestión como para la 
digestión de los rumiantes, así como se aumentan los consumos, ya 
que las partículas deben tener un tamaño lo suficientemente peque-
ño para salir del retículo rumen, y conseguir que éste, la capacidad 
fermentativa y la movilidad de los prestómagos, actúen de forma 
coordinada. Esa ruptura depende, en primer lugar, de la masticación 
cuando se realiza el consumo de alimentos y de la rumiación, ya que 
ambos procesos producen efectos similares. Los microorganismos 
contribuyen poco a la rotura directa, su efecto resulta más bien el de 
incrementar la fragilidad y, por lo tanto, mejora la eficiencia de rotura 
mediante la rumiación (Delgado, 2006).

Los alimentos se mantienen en el rumen hasta que alcanzan 
una consistencia fina (partículas menores de 1 a 2 mm) y pasan a las 
regiones más bajas del tracto, en una corriente lenta como para la 
alimentación. La densidad y el tamaño tienen una marcada influencia 
en el tiempo de retención de las partículas en el rumen; las partículas 
pequeñas, dejan el rumen 2,6 veces más rápido que las mayores (Del-
gado, 2006 y Fundora, 2006); esto quiere decir que mientras más pronto 
alcancen las partículas fibrosas el tamaño y la densidad adecuadas, la 
digestión puede ser más rápida y ello contribuye a un mayor aporte 
de nutrientes al rumiante y a su vez favorece mayores consumos. Una 
solución a dichas limitantes fisiológicas, resulta el desmenuzado fino 
con partículas menores a los 15-20 mm para consumo fresco (MINAG, 
1998b; Delgado, 2006; Fundora, 2006 y Martín, 2006).

Por tal motivo, en Cuba se realizan grandes esfuerzos encamina-
dos al perfeccionamiento de la tecnología para el desmenuzado de la 
caña de azúcar como alimento animal (IIMA, 2000; 2002; Martínez & Valdés, 1994; Puig, 
1997; Núñez & Puig, 2001; Valdés, 2008 y Valdés et al., 2010); así como a la búsqueda de 
complementos que permitan obtener una ración integral con este producto y favorecer 
las limitaciones fisiológicas del animal (Gerken, Delgado, Denia & Cairo, 1994). 

Dentro de las tecnologías fundamentales desarrolladas en Cuba para el picado y 
desmenuzado de los tallos de la caña de azúcar, se encuentra la producida en la fábrica 
“26 de Julio” de Holguín a principios de la década de los 90, el primer prototipo fabricado 
SIME Holguín-Bayamo, que presenta un órgano de trabajo de disco, con cuatro cuchillas 
dispuestas radialmente y cuatro aspas para la evacuación del material, mediante una torre 
de descarga central; utiliza como fuente de energía un tractor acoplado al árbol toma 
de fuerza (ATF), lo cual le permite atender de 5 a 10 vaquerías, tiene una productividad 
teórica de 12 t/h, un consumo de potencia de 25 a 35 kW y una masa de 680 kg (Figura 1).
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Estos equipos fueron distribuidos en las empresas pecuarias del país en el orden de 
las 2000 unidades (Puig, 1997). Estos molinos presentaron en la práctica un alto consumo 
de potencia (aproximadamente 60 kW), así como un bajo porcentaje de partículas con 
calibres por debajo de los 20 mm, lo que redundaba en una baja homogeneidad, generando 
un rechazo por parte del animal del 15 % del material procesado (Núñez & Puig, 2001).

A partir de tales deficiencias, se realizan investigaciones desde 1994 por el Centro de 
Mecanización Agropecuaria (CEMA), dirigidas al perfeccionamiento de estos equipos, las 
cuales dieron lugar a proponer al menos un conjunto de 11 modificaciones en su diseño, 
según Martínez & Valdés, (1994) y Martínez, Nuñez & Valdéz (1998). 

 
Figura 1. Modelo SIME Holguín-Bayamo, 

Por otro lado, posteriormente el Instituto de Investigación de la Maquinaria Agrícola 
(IIMA) en coordinación con la empresa cubano-mexicana Agroingeniería, realizaron la 
transferencia tecnológica de un prototipo mexicano (Núñez & Puig, 2001). A partir de 
este modelo especialistas del IIMA (IIMA, 2000 y 2002) realizan la adaptación de dicha 
tecnología a la demanda de una unidad pecuaria, obteniéndose la picadora de forraje MF 
IIMA modelo EM-01 con órgano de trabajo del tipo tambor con 4 cuchillas, de mediana 
capacidad con una productividad en tiempo limpio de 2 t/h (0,55 kg/s), de accionamiento 
con motor eléctrico, una tensión de alimentación 220/440 Volt, 60 Hz y una potencia de 
7,5 kW, con posición de trabajo estacionaria, posibilidad de transporte manual y una 
masa de 180 kg. En dicha tecnología, no obstante a los esfuerzos realizados, aún persis-
ten problemas de calidad del trabajo asociados, fundamentalmente, a la autosucción no 
controlada de los tallos alimentados por parte del órgano de trabajo de la picadora, no 
llegándose a satisfacer plenamente los requerimientos necesarios para el consumo animal 
de las gramíneas procesadas según MINAG (1998b). 

Investigaciones realizadas por los autores Valdés (2008) y Valdés et al. (2010), 
llegan al perfeccionamiento de la presente tecnología, acorde con los requerimientos 
establecidos según MINAG (1998b), siendo la de mayor uso actualmente en las unidades 
pecuarias de Cuba, aunque todavía existen problemas de tipo técnico económico para 
su total generalización.

Conclusiones

•	 La estrategia utilizada en Cuba para suplir el déficit de alimentos, se basa en el 
suministro al ganado de forrajes desmenuzados, los cuales proceden de gramíneas 
tales como la caña de azúcar y el King Grass, fundamentalmente; 
•	 Existen variedades de caña de azúcar en Cuba empleadas preferentemente como 
forrajeras, ocupando 5 de ellas casi el 50 % del área de caña cultivada, entre las cuales 
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se destaca como una de las más importantes la variedad C323-68, ocupando el mayor 
porcentaje en área cultivada con un 17 %;
•	 La caña de azúcar posee propiedades excepcionales y una amplia diversidad de 
sus derivados para el consumo animal, tanto como forraje como en la preparación 
de piensos o conglomerados y aventaja a otros tipos de forrajes en condiciones de 
secano;
•	 Una solución a las limitantes fisiológicas de los rumiantes, para el aumento del 
consumo de la caña de azúcar en estado fresco, resulta su ruptura física desmenuzada 
con partículas finas menores a los 15-20 mm y finamente desmenuzada por debajo 
de 5 mm, durante la fabricación de piensos;
•	 La Saccharina constituye un alimento energético-proteico obtenido a partir de la 
fermentación en estado sólido de la caña de azúcar, considerándose una alternativa 
alimenticia viable para los rumiantes y constituye un fuerte potencial para la posible 
sustitución de gran parte de los cereales importados al país, con el debido ahorro de 
los recursos económicos destinados a este fin.
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La constructibilidad de la 
arquitectura habitacional de 
la segunda modernidad en 
Mérida, Yucatán, México

The constructability of the residential architecture of the second modernity in Merida, Yucatan, Mexico 

Manuel Arturo Román Kalisch1 

Resumen: En este artículo se presenta la tipología de elementos constructivos y 
estructurales con la que fue configurada la arquitectura habitacional de la segunda 
modernidad en la ciudad de Mérida, Yucatán. El trabajo consta, en la primera parte, 
de un planteamiento general de la conceptualización de los términos: modernidad, 
tecnología, estructura y constructibilidad, que constituye la postura teórica que 
sustenta al contenido del trabajo. En la segunda parte, se desarrolla el análisis 
técnico-constructivo de una muestra de casas-habitación ubicadas en diferentes 
colonias de la ciudad de Mérida, identificando y describiendo los componentes de 
los sistemas tecnológicos y su trabajo estructural, así mismo, se hacen una serie de 
consideraciones sobre el proceso de desarrollo estructural y constructivo que carac-
teriza a la arquitectura de este período.

Palabras clave: constructibilidad, arquitectura habitacional, modernidad, tipología 
constructiva

Abstract: This article presents the type of construction and structural elements 
that configured the residential architecture of the second modernity in the city of 
Merida, Yucatán. On one hand, the work consists of a comprehensive approach to 
the conceptualization of terms: modernity, technology, structure and constructabil-
ity, which is the theoretical position underpinning the work content. On the other 
hand, a technical and constructive analysis of a sample of room-houses located in 
different neighborhoods of the city of Merida, identifying and describing the com-
ponents of technological systems and their structural work; likewise, we provide a 
series of considerations on the process of structural and constructive development 
that characterizes the architecture of this period.

Keywords: constructability, residential architecture, modernity, building
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Introducción 

La segunda modernidad se caracterizó por la utilización de sistemas y elementos 
constructivos y estructurales basados en la tecnología del concreto armado y del acero 
con los que fue configurada la arquitectura habitacional de la ciudad de Mérida, Yucatán. 
A través de ellos se posibilitó la composición de plantas libres en los espacios sociales 
y recreativos, así como la continuidad de plantas compartimentadas en los espacios 
de habitaciones y servicios, mientras que las formas exteriores fueron resueltas con la 
yuxtaposición de volúmenes prismáticos y pórticos horizontales e inclinados. Ante la 
demanda de vivienda urbana en las zonas consolidadas, en las nuevas colonias y los 
fraccionamientos construidos entre los años cuarenta y setenta del siglo XX, los principios 
de diseño, planeación y construcción aunados a la versatilidad de los materiales y sistemas 
constructivos le otorgaron a esta arquitectura un grado eficiente de constructividad que 
fue bien aprovechada en la edificación de viviendas residenciales, medias y populares. 
La riqueza formal y estilística de los elementos arquitectónicos y estructurales varió de 
acuerdo con la disponibilidad de los recursos económicos y de las capacidades proyec-
tuales y ejecutivas del recurso humano especializado y artesanal.

El objetivo de este trabajo es, por un lado, presentar una conceptualización general 
sobre algunos aspectos de modernidad, tecnología, estructura y constructividad que 
sustentan el cuerpo del contenido; y por otro, establecer la tipología de los elementos 
estructurales y constructivos empleados en la configuración de la arquitectura habitacional 
en algunas colonias de la ciudad de Mérida, que son muestra del proceso tecnológico 
desarrollado en la segunda modernidad en Yucatán.

La selección de las colonias se efectuó con base en su importancia histórica en el 
desarrollo urbano de la ciudad, así como por los diferentes estratos sociales asentados en 
ellas que permitieron tener una amplia gama de viviendas de tipo económico, medio y 
residencial. Las viviendas fueron seleccionadas, principalmente, por la relación existente 
entre el estrato social que las produjo y las diferentes composiciones formales, constructi-
vas y estructurales de sus fachadas con la finalidad de establecer, a través de una técnica 
observacional rigurosa y sistematizada (Román, 1997), sus carácterísticas, similitudes y 
diferencias tipológicas y tecnológicas. 

La tecnología de la construcción de la arquitectura desarrollada en Yucatán durante 
la segunda modernidad, período comprendido entre la década de los cuarenta hasta la 
década de los setenta del siglo XX, resulta pertinente de estudiar, ya que conlleva a com-
prender la relación intrínseca existente entre la forma arquitectónica y la forma estructural, 
cuyas relaciones particulares le otorgan una significación espacial poco valorada y poco 
estudiada y, que al mismo tiempo, vislumbra una gran actividad proyectual, estructural y 
constructiva que hay que resaltar, tanto en los aspectos formales y funcionales asociados a 
la implementación de nuevos sistemas constructivos, la producción y utilización de mate-
riales de construcción novedosos que revolucionaron la manera de edificar en la región.

Por otro lado, se han realizado investigaciones arquitectónicas enfocadas a períodos 
recientes, como el pos revolucionario y la modernidad con sus diferentes acentos. En 
ellos, el estudio de la tecnología constructiva y sus componentes tiene una participación 
mínima, ya que se tratan aspectos muy generalizados sobre éstos. Así mismo, en la histo-
riografía especializada existe un vacío de conocimiento sobre la tecnología constructiva, 
si bien, existen escasas obras que tratan sobre la historia de la tecnología, algunas de ellas 
abarcan estudios cronológicos e historiográficos de la tecnología y la inventiva mexicana; 
otras presentan un panorama histórico de la tecnología considerando su papel económico 
en la historia de México, sin embargo, en ningún caso, se trata específicamente y con 
profundidad sobre la tecnología constructiva. 

Abordar desde ahora el análisis tecnológico de la arquitectura moderna yucateca es 
por tanto una tarea primordial. Conocer el pasado próximo es un factor de valoración de 
nuestro presente, lo cual permite la historia y más aún si ésta todavía se juzga con parecidos 
preceptos a los contemporáneos, la memoria es más fresca y la experiencia también, sin 
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duda, el conocimiento que se pueda abonar a la historia inmediata se traducirá en una 
mayor y mejor valoración futura de este período, de la arquitectura y de la tecnología 
constructiva. Por lo tanto, efectuar investigaciones de carácter técnico-constructivo, así 
como la difusión de sus avances y resultados, coadyuvan a la comprensión integral de 
la arquitectura moderna yucateca. 

Modernidad y modernización

A principios del siglo XX, el concepto de una nueva arquitectura se dio en términos 
de una modernidad que reflejara el espíritu de la época, la experimentación de lo nuevo, 
apoyado en los avances de la industrialización y de la ciencia. En este 
sentido, Tomas (1993) establece que, en la arquitectura, la modernidad 
se define mediante el rechazo a los excesos decorativos, la búsqueda 
de líneas y volúmenes simples, la adaptación de la forma a la función, 
el higienismo, las normas estandarizadas y la industrialización de la 
construcción. Solé (1998) manifiesta que la modernidad, en el sentido 
estético, casi siempre se ha identificado con el arte abstracto e implica 
claramente un formalismo de líneas rectas, que en la arquitectura se 
refleja, entre otros aspectos, en el empleo del acero, cristales y las 
masas de concreto, así mismo, el lenguaje estilístico de la modernidad 
es un sistema gramatical de signos identificables que privilegia las 
innovaciones tecnológicas por sobre las expresionistas.

Por otra parte, el proceso de modernización incorpora una 
serie de descubrimientos científicos y la aplicación de métodos y téc-
nicas en los asuntos sociales que implica un proceso de apropiación. 
En este sentido, Solé (1998) plantea que el desarrollo y la aplicación 
de ciencia y tecnología implican la asimilación, implementación y uti-
lización del nuevo tipo de conocimiento científico y tecnológico por 
parte de la sociedad que se moderniza. Sin embargo, a pesar de que 
en la mayoría de los países industrializados europeos y en Estados 
Unidos de América, la ideología moderna propició una arquitectura 
basada en métodos y técnicas industrializados y de prefabricación, 
no sucedió lo mismo en América Latina y su arquitectura. Debido a 
esto, Waisman (1991) plantea que actualmente conviven tres tiempos 
históricos: el Premoderno, el Moderno y el Posmoderno. El Premo-
derno se manifiesta por una sociedad insuficientemente tecnificada 
y Estados que son administrativa y políticamente ineficientes, que 
afectan directamente la Modernidad de la producción arquitectónica; 
el Moderno, porque se mantienen vivas ciertas ideologías típicamen-
te modernas, como el progreso material, el culto a la alta tecnología 
y la adopción de modelos y procesos de diseños modernistas; y el 
Posmoderno, puesto que se acepta el pluralismo, se hace crítica de 
la Modernidad, existe una tendencia creciente al rechazo de los 
modelos, y se está formando una conciencia de la propia identidad.

Con otro enfoque, Fernández (1991) define la modernización 
y la modernidad a través de la sociología en la que sitúa a la arquitec-
tura. Para él, la modernización es el desarrollo de una cierta racionalidad instrumental, 
como el desarrollo científico y tecnológico; llama modernidad al desarrollo de una cierta 
racionalidad normativa, como la autodeterminación política y la autonomía moral. Este 
autor caracteriza a la modernidad como el desafío histórico de transitar desde un orden 
recibido hacia un orden producido, y en este sentido, se refiere a la arquitectura que pasa 
del orden recibido de los cánones estilísticos al orden producido en la nueva arquitectura 
y su vinculación coherente con la tecnología. 
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Modernidad y tecnología

El proceso de maduración de la nueva tecnología y sus componentes alcanzó un 
grado suficiente que permitió a la tecnología estar preparada para una nueva arquitectura 
y viceversa (Trachtenberg, 1986) así las nuevas ideas arquitecónicas racionalistas pudieron 
ser materializadas adecuadamente. El inicio del siglo XX, planteó un panorama de indus-
trialización en donde las máquinas fueron introducidas en la vida cotidiana: teléfonos, 
electrodomésticos y automóviles. En este contexto, la arquitectura tenía que adaptarse 
a la era de la máquina y aparecieron arquitectos, con personalidades fuertes y diversas, 
que compartían los ideales del racionalismo y socialismo del siglo XIX, inspirados en el 
arte abstracto y el futurismo del siglo XX, con formas puras y funcionales de la era de la 
máquina (Trachtenberg, 1986). En ese sentido, Montaner (2008) apunta que, 

El pensamiento racional interpreta a la arquitectura como contenedor 
de actividades, suma de instalaciones, máquina que absorbe la energía 
del entorno, piezas diversas que se articulan en un ensamblaje mecánico 
[ … ] Es lo que la cultura del siglo XX ha denominado mecanicismo. 
(P. 26).

Partícipe de esta corriente mecanicista, Le Corbusier conside-
raba que, 

…la nueva arquitectura se parece a la máquina de varias maneras: 
los materiales y métodos de construcción de la era de la máquina; la 
eficiencia para servir necesidades físicas y psicológicas como la máqui-
na; y su parecido con el aspecto real de las máquinas. (Trachtenberg, 
1993, p.651).

Le Corbusier, sabedor de las virtudes y del potencial estructural 
del concreto armado de Hennebique, ideó el sistema constructivo 
llamado “dominó”, configurado por losas y apoyos aislados, logrando 
una estructura libre (Trachtenberg, 1993). De esta manera, la arquitec-
tura moderna de la década de 1920 nació bajo el signo del concreto 
armado y Le Corbusier consideraba a este material como un medio 
para lograr la industrialización del proceso constructivo y con base 
en la nueva tecnología (Colquhoun, 2005).

El pensamiento racionalista se extendió en México, en las 
primeras décadas del siglo XX, y compitió con el sentimiento na-
cionalista en la arquitectura. La Sociedad de Arquitectos Mexicanos 
efectuó, en 1933, una serie de pláticas de arquitectos e ingenieros, en 
donde se manifestaron diferentes posiciones ideológicas respecto a 
la arquitectura y el papel implícito de la tecnología. Algunos de ellos 
expresaron sus conceptos racionalistas y funcionalistas, como el ar-
quitecto O´Gorman, quien manifestó que:

Las necesidades que pueden ser precisadas y medidas por la ciencia y la arquitectura 
que resuelve estas necesidades materiales por medio de sus procedimientos científicos, 
por los medios más adecuados en cada caso, con los materiales y estructuras hechas 
para ese fin, es la única y verdadera arquitectura técnica, la arquitectura científica [ 
… ] arquitectura que es la verdadera expresión de la vida y que es también la ma-
nifestación de los medios científicos del hombre actual. (López, 1989, pp.196-197).

Por su parte, el arquitecto Aburto definió al funcionalismo como todas las partes o 
elementos de un edificio que desempeñan una función, un trabajo, y que estos compo-
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nentes deben estar hechos con materiales adecuados y con dimensiones precisas (López, 
1989). Así mismo, el arquitecto Roncal expresó que, al estar inmersos en la época de la 
técnica, la estandarización unificaba los métodos de producción y permitía la continuidad 
de un mismo trabajo en lugares diferentes (Cruz, 2008).

De esta manera, la modernidad implicó estar al tanto de las ideas más innovadoras 
del momento y fue el principio básico del desarrollo de la ciencia y la tecnología. Arqui-
tectónicamente, la modernidad implicó una connotación de cambio y transformación 
hacia lo nuevo, sustituyó e innovó valores, técnicas, formas y soluciones de la historia 
pasada (Urzaiz, 2011). En ese sentido, la modernidad en Yucatán adoptó las innovaciones 
arquitectónicas y tecnológicas emanadas de la arquitectura del centro del país. A mediados 
de los cuarenta, el arquitecto yucateco Carlos Castillo Montes de Oca, expresó la idea de 
que era posible sumarse a la modernización de la arquitectura mediante la adopción de 
los sistemas constructivos prefabricados (González, 2009). 

Estructura e ingeniería

La estructura juega un papel preponderante en las soluciones arquitectónicas, 
logrando una integración plástica adecuada en el juego de volúmenes y planos. La parti-
cipación de la estructura en el planteamiento formal de la arquitectura moderna se logró, 
en cierta forma, en el sentido que plantea Charleson (2007), de que la estructura no sólo 
es imprescindible para que la arquitectura posea estabilidad, resistencia y rigidez, sino 
que además no tiene por qué ser intrascendente desde el punto de vista arquitectónico, 
se debe dejar que participe, ya que aporta riqueza y significado arquitectónico y le da 
valor a la arquitectura. Por lo tanto, la estructura puede jugar diferentes papeles arqui-
tectónicos como, entre otros, configurar el exterior del edificio, establece una variedad 
de relaciones entre la forma arquitectónica y la estructural en volumetría y maximiza la 
flexibilidad del proyecto (Charleson, 2007).

Tales características de la estructura no serían posibles de lograr sin la base de 
conocimientos científicos y tecnológicos provenientes de la ingeniería tanto de su 
práctica como de su enseñanza. El concepto de esfuerzo de trabajo y la suposición de 
que los esfuerzos y las deformaciones eran proporcionales, adoptando una distribución 
lineal de esfuerzos en la zona de comprensión fue la base del diseño elástico con el que 
fueron calculadas las estructuras de concreto armado, práctica universal hasta la déca-
da de los sesenta. A partir de los años setenta, los métodos de cálculo se basaron en la 
teoría plástica que considera que los esfuerzos y las deformaciones en el concreto son 
proporcionales solamente a esfuerzos relativamente bajos, pero a esfuerzos mayores 
las deformaciones se incrementan en una relación más fuerte que los esfuerzos, por lo 
que el concreto tiene un comportamiento plástico más que elástico (Sánchez, s/a). Esta 
conceptualización y aplicación permitió el diseño de estructuras más esbeltas y más 
resistentes logrando una mayor integración formal en las soluciones arquitectónicas de 
finales del período de estudio. 

Constructividad
 
Las características físicas y mecánicas del concreto y del acero propiciaron una 

versatilidad y apropiación de formas de elementos arquitectónicos, estructurales y cons-
tructivos que permitieron establecer un lenguaje formal y estilístico característico de la 
arquitectura habitacional. Las cualidades de los materiales, la disponibilidad de diferentes 
técnicas, métodos constructivos y métodos de cálculo estructural, así como la experiencia 
y práctica constructiva constituyeron un grado adecuado y eficiente de constructividad 
de las edificaciones habitacionales yucatecas. Este es el sentido en que se utiliza el tér-
mino “constructividad” en este trabajo y que no necesariamente concuerda con otras 
definiciones acuñadas en la década de los ochenta del siglo pasado y, sin embargo,  
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las complementa. Por ejemplo, la definición de constructividad de la Construction Indus-
try Research and Information Association (CIRIA) en 1983, establece que es: “La medida en 
que un proyecto de un edificio facilita la construcción con dependencia de los requisitos 
generales de un edificio terminado” (Adams, 1990, p. 9). 

Una definición que incorpora explícitamente a los componentes tecnológicos es la 
de Glavinich, que afirmó en 1995 que la constructividad de un diseño se refiere: “…a la 
facilidad con la cual las materias primas de todo proceso constructivo (mano de obra, ma-
quinarias y herramientas, materiales) pueden ser combinados por el constructor para com-
pletar el proyecto en una manera económica y a tiempo…” (Loyola, 2010, p.11). También 
afirma que a mayor nivel de constructividad, más eficiencia en el proceso constructivo. Por 
su parte, Loyola (2010) establece que la constructividad es el grado en el cual un diseño 
permite una mayor facilidad y eficiencia en la construcción, sujeto a los requerimientos 
del cliente y del proyecto. Como se puede apreciar, el concepto de constructividad está 
asociado fuertemente a la mayor previsión de todos los aspectos técnico-constructivos 
y de ejecución en la obra, durante el desarrollo del proyecto arquitectónico y ejecutivo. 

Como contraparte, el Construction Industry Institute (CII) americano acuñó el tér-
mino constructabilidad o constructibilidad, como un sistema para conseguir una óptima 
integración del conocimiento y experiencia en construcción en las operaciones de pla-
nificación, ingeniería, diseño, logística y operaciones de obra para alcanzar los objetivos 
del proyecto (Loyola, 2010). Tal definición abarca no sólo las tareas previas a la ejecución 
de la obra sino también las correspondientes durante el proceso de la misma y aun de 
mantenimiento ya en pleno funcionamiento el edificio. 

Esbozando un poco la idea de constructibilidad, Konstantinidis (Frampton, 1999), 
manifestó en 1946, que la arquitectura comienza con una construcción eficiente y que las 
propiedades particulares de los materiales imponen métodos de construcción diferentes. 
Consideraba que la arquitectura contemporánea podía construirse con cualquier material 
de cualquier otra zona. Así mismo, planteó que la ubicación, el clima, la topografía y los 
materiales disponibles de cada zona determinan el método constructivo, la disposición 
funcional y la forma. Propuso que se podía construir un edificio con los materiales más 
modernos y estar en concordancia con el carácter del paisaje, así como elegir los materiales 
de acuerdo con las directrices de la economía y la ciencia, y también de acuerdo con el 
espíritu de libertad emocional e imaginación artística que se posea.

Tipología constructiva y estructural

La tipología constructiva y estructural que a continuación se trata fue producto 
de la observación sistematizada de una muestra de viviendas construidas entre 1940 y 
1970 en algunas zonas del centro de la ciudad de Mérida y de las colonias García Ginerés, 
Miguel Alemán, México, Buenavista y Campestre. 

A principios del siglo XX, fue erigida la colonia García Ginerés en el norponiente 
de la ciudad; este sitio se ligó con el resto de la ciudad con su arteria principal, la Avenida 
Colón. La colonia contaba originalmente con siete manzanas con traza ortogonal y un 
centro de barrio. Actualmente, cuenta con 163 manzanas y a mediados de los cuarenta, 
el centro de barrio se convirtió en el complejo cultural, educacional y recreativo, llamado 
Parque de las Américas (Tello, 1991). La amplitud de los lotes permitió la construcción de 
grandes casonas sobre la Avenida Colón y diversos tipos de viviendas en el resto de las 
vialidades. Aquí aparecieron casos importantes y espóradicos de arquitectura moderna 
residencial en algunos lotes de la Avenida Colón.

En el norte de la ciudad, hacia 1945, fue construida la colonia México con lotes 
para vivienda residencial (Diario de Yucatán, 9 de abril de 1945, 1ª. sección). Se esperaba 
que la colonia fuera inaugurada en 1946, estando terminados los trabajos de pavimen-
tación, los camellones y las aceras (Tommasi, 1951). Sin embargo, por la lejanía y la falta 
de vías de comunicación hacia la ciudad, la venta de lotes y la construcción de viviendas 
se prolongó más de lo que esperaban los fraccionadores, ya que para 1948 continuaban 
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apareciendo en el periódico los anuncios de venta de lotes en la colonia (Diario de Yu-
catán, 4 de marzo de 1948, 1ª. sección). Lo que es un hecho es que hasta la década de 
los cincuenta se incrementa la edificación de viviendas residenciales cuando la gente de 
altos ingresos decide radicarse en la colonia, estableciéndose con esto una clara jerarquía 
social al norte de la ciudad. 

Mientras tanto, hacia 1947 al nororiente de la ciudad, fue desarrollado el segundo 
fraccionamiento social con construcción de vivienda en serie con un prototipo base en 
lotes de 300 m², conocido como la colonia Miguel Alemán. Ésta fue planeada para dotar 
de mil casas a obreros con todos los adelantos higiénicos incluyendo drenaje sanitario 
colectivo (Torres, 2005), el cual hasta ese momento no había sido implementado en ningu-
na parte de la ciudad. En la colonia Alemán es donde se puede observar en su totalidad 
el proceso de adecuación y modificación de las viviendas originales, con una arquitec-
tura muy austera para convertirse en expresiones sencillas del lenguaje arquitectónico 
moderno expresado con mayor riqueza formal en las colonias del norte de la ciudad.

Es hasta esta década de los cincuenta en que la edificación de viviendas funciona-
listas de tipo residencial toma auge en la colonia México, en estas dominó claramente la 
construcción con muros de bloques de concreto, columnas metálicas, trabes y losas de 
concreto armado apoyadas en muros y trabes y formando grandes voladizos en terrazas 
y cocheras. El lenguaje arquitectónico logrado a través del empleo 
congruente de este sistema constructivo y estructural, permeó en los 
demás estratos sociales. De esta manera, en el resto de la ciudad se re-
produjo este modelo, adecuándose a las dimensiones de las viviendas 
de tipo medio y bajo, y sobre todo adecuándose a las posibilidades 
económicas de sus habitantes. Herederos de esta tendencia, los frac-
cionamientos Buenavista y Campestre construidos hacia la década 
de los sesenta, al norte de la ciudad, albergaron ejemplos de vivienda 
residencial con soluciones arquitectónicas modernas.

La forma arquitectónica exterior de las viviendas está configu-
rada, en general, por volúmenes prismáticos, de uno o dos niveles, 
yuxtapuestos con pórticos horizontales o inclinados. Éstos pueden 
estar colocados delante del volumen, a un costado o en algunos casos le 
sirven de soporte. La forma estructural de las viviendas es concordante 
con la forma arquitectónica en el sentido que plantea Charleson (2007) 
en el que ambas no se integran ni se oponen, sino que existe entre 
ellas una clara y adecuada relación, así mismo, dentro de la forma 
arquitectónica existen distintos sistemas estructurales. En ese sentido, 
la forma arquitectónica de las viviendas está configurada por dos siste-
mas estructurales: muros de carga y estructura de columnas y trabes. 
En los espacios interiores de los volúmenes se encuentran los dos sistemas conjuntados 
y, según sea el caso, puede dominar uno sobre el otro, mientras que en los pórticos sólo 
se utiliza el sistema estructural de columnas y trabes, aunque en algunos casos no se 
emplean los elementos horizontales de soporte por lo que la cubierta suple esta función.

Siendo el sistema estructural de los pórticos el que domina visualmente en la 
arquitectura habitacional, es el que se describe con mayor detenimiento, mientras que 
el sistema de los volúmenes se tratará de manera genérica y únicamente con mayor 
profundidad cuando participe activamente con el de los pórticos.

Tipo 1. Pórticos y volúmenes rectos y curvos simples

El sistema constructivo de los volúmenes es a base de muros de carga, general-
mente, construidos con bloques huecos, aunque en las viviendas de la colonia Alemán 
se utilizaron bloques macizos; y en algunas viviendas del centro fueron construidos 
con mampostería de piedra; los vértices curvos de los muros de block bien pudieron 
ser resueltos con los bloques curvos ofrecidos en el mercado de la construcción, aunque 
se publicitaban para la construcción de los tanques de almacenamiento de agua de las 
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viviendas, había coincidencia en las dimensiones de las piezas huecas con las macizas. 
Los cerramientos son de concreto armado, cubren los claros cortos y medianos de puertas 
y ventanas; en este tipo de viviendas se estiló frecuentemente, ubicar vanos de ventanas 
en el vértice curvo del volumen, lo que dio como resultado una solución constructiva 
de cimbras curvas con mayor grado de dificultad que la de las rectas. Los voladizos 
horizontales con vértices curvos y rectos siempre se resolvieron con losas de concreto 
armado, con el arranque de la losa abarcando todo el ancho del muro para garantizar un 
buen empotramiento; también presentan las losas un mayor grado de complejidad en el 
cimbrado de los vértices curvos que en los rectos.

Planos horizontales rectos y curvos en voladizo con volúmenes de 
vértices rectos y curvos. La configuración más simple consta de volúmenes 
prismáticos de uno o dos niveles, con uno o dos de sus vértices curvos. La planta 
puede presentar una sola crujía al frente, o dos, desfasadas una respecto a la otra. 
Los voladizos recorren el contorno del volumen o de los volúmenes desfasados. 
Ejemplos de esta solución estructural y constructiva se observa en predios del 
centro de la ciudad, que presentan la fachada y el voladizo con un extremo curvo, 
o con tres volúmenes, uno curvo y otro recto en los extremos y alineados a la 
banqueta, y en el centro, uno recto arremetido respecto a los otros dos; el plano 
del voladizo recorre los contornos de los paramentos de esta fachada (ver figura 1). 

 

Figura 1. Vivienda de la calle 55 # 531 x 64 y 66, Centro. Se aprecia la incipiente 
participación de las losas en voladizo en la composición volumétrica.

Fuente: Autor

En algunas viviendas de la colonia México, los voladizos de azotea y entrepiso 
recorren el extremo curvo y el paramento recto del volumen prismático, cubriendo un 
mayor claro en el entrepiso que en la azotea. El volado del entrepiso tiene un pequeño 
pretil de mortero o concreto para contener las aguas pluviales y junto con la pendiente 
del acabado superior de azotea las encauzan hacia los tubos de desagüe; en el voladizo 
de la azotea, las aguas pluviales caen libremente y para evitar que avancen por capilari-
dad debajo de la losa, presenta un gotero perimetral hecho con mortero, esta solución se 
observa también en los casos anteriores. 
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Planos horizontales rectos y curvos en voladizo, formando pórticos 
yuxtapuestos con volúmenes de vértices rectos y curvos. Los voladizos 
recorren una parte del perímetro de los volúmenes rectos y curvos de un nivel 
o dos, que presentan diferente alineamiento y se ensanchan, yuxtaponiéndose 
con ellos para conformar espacios de terrazas y cocheras con frentes rectos y 
sinuosos. La configuración de estos espacios se logra con columnas metálicas 
de secciones cuadradas o circulares, muy esbeltas, soportando losas de concreto 
armado. Normalmente, en los ejes de las columnas no aparecen trabes de soporte 
ni debajo ni encima de la losa, por lo que este elemento adopta la doble función 
de cubrimiento y de autosoporte, como en algunos predios de la García Ginerés, 
por lo que es usual que existan deformaciones en las losas por un inadecuado 
armado que no le permite a la losa mantener la horizontalidad (ver figura 2).

 

Figura 2. Vivienda de la calle 33-A # 572-B x 72-A y 10, colonia García Ginerés.
 La participación de la estructura de losas y columnas tiene una participación 

fundamental en la volumetría. En este caso se observa la deformación de la losa 
por falta de refuerzos horizontales.

Fuente: Autor

Fueron utilizadas columnas de concreto armado con secciones cuadradas en 
predios del centro, soportando a la losa de concreto armado. En algunos casos, se nota 
una deficiente ejecución de obra, tanto en la losa como en los aplanados de la fachada. 
En contados predios aparecen columnas y trabes de concreto armado para soportar la 
losa maciza, como se observa en predios de la colonia México, el volumen del frente 
es cilíndrico y el volumen arremetido es recto; el voladizo sigue el contorno curvo y 
se ensancha al frente del volumen recto, formando la terraza con una losa de concreto 
armado asentada en trabes, éstas descargan el peso, en un extremo, en la columna de 
concreto armado y en los otros en los muros de carga de block. La losa mantiene su 
horizontalidad por el apoyo de las trabes.

Planos horizontales rectos y curvos formando pórticos yuxtapuestos 
con volúmenes de vértices rectos y curvos. En esta última variante, los 
espacios de terrazas y cocheras se anteponen por completo al volumen de la 
vivienda, siendo sus contornos similares o diferenciados de los correspondientes 
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a los volúmenes. Uno de los predios de la García Ginerés, está compuesto por 
un volumen recto, con un vértice curvo y la terraza se ubica al frente siguiendo 
la misma configuración; la losa de concreto armado descansa sobre un par de 
columnas metálicas dobles en “V” y en una columna vertical, estando sostenida 
la losa por una trabe invertida, únicamente en el primer entre-eje, en el segundo, 
donde no hay trabe de soporte se nota la deformación de la losa (ver figura 3).

Figura 3. Vivienda de la calle 15 # 204-A x 22, colonia García Ginerés. Se experimenta 
con variantes formales de columnas para obtener una mayor riqueza compositiva. En el 

extremo izquierdo de la losa se observan las trabes invertidas de refuerzo, mientras que el 
otro extremo no las posee.

Fuente: Autor

En predios de la colonia Alemán, las terrazas y cocheras aparecen, al frente de los 
volúmenes rectos, con losas de concreto armado con forma sinuosa al frente; en ambos 
casos están sostenidas únicamente por columnas metálicas esbeltas. En algunos casos, la 
calidad constructiva y estructural de la losa le permite mantener su horizontalidad sin 
deformaciones, mientras que en otras se nota la unión entre la losa y el pretil de block 
debido a la deformación de aquella. 

Tipo 2. Pórticos y volúmenes rectos simples

Es un sistema que presenta, generalmente, al pórtico situado delante de la volu-
metría de la vivienda y en muy contadas ocasiones se encuentran alineados entre sí. Las 
soluciones constructivas de los volúmenes son similares al grupo anterior, con la carac-
terística de ser prismas con todos sus vértices en ángulo recto. Así mismo, los pórticos 
presentan la misma característica angular y se diferencian por la posición horizontal o 
inclinada de las cubiertas y por la variedad de soluciones constructivas y estructurales 
de los apoyos aislados.

Planos horizontales rectos formando pórticos con apoyos aislados. 
Los pórticos están configurados, en su mayoría, por losas de concreto armado 
apoyadas, en la parte frontal, directamente en columnas metálicas esbeltas y 
empotradas en los muros de carga de block en la parte posterior; con menor 
frecuencia fueron utilizadas losas de vigueta y bovedilla, así como trabes y 
columnas de concreto armado.
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El primer grupo lo conforman los pórticos con losas de concreto armado apo-
yadas, sin trabes, en columnas metálicas esbeltas como se puede observar en algunas 
viviendas de la colonia Miguel Alemán. En algunas de ellas se aprecia la deformación 
de la losa en un costado de la cochera, mientras que en la terraza, la losa mantiene su 
horizontalidad; el agua pluvial está contenida por un delgado pretil de mortero y es 
evacuada por tubos de desagüe.

Aparecen variantes estructurales y formales en los apoyos aislados como la com-
binación de pares de columnas metálicas y columnas individuales, como en el caso del 
predio que presenta, en los extremos de la terraza, columnas metálicas individuales y en 
el centro dos pares de columnas del mismo material; la losa es de concreto armado con 
pretil de block. En otro caso, el pórtico de la terraza tiene una columna metálica individual 
en un extremo, en el otro, aparece una tercia de columnas y, al centro, dos pares; la losa es 
de concreto armado, sostenida por trabes invertidas del mismo material, perpendiculares 
al eje longitudinal de las columnas. También fueron combinadas columnas sencillas con 
columnas en tijera o en “V” como en el caso donde la losa maciza de concreto armado 
no está soportada por trabes y presenta un voladizo flechado de dos metros de longitud, 
mientras que en otro predio no se observan deformaciones en la losa sostenida por trabes 
invertidas, ni tampoco en la parte de la losa que asienta directamente en las columnas 
de tijera; lo que sí se observa es una deficiente unión entre el pretil de block y la losa, 
que los aplanados no alcanzaron a cubrir. Las columnas de tijera reducen el claro de los 
entre ejes en la parte superior, ayudando con esto a reducir las deformaciones de las 
losas macizas que no están soportadas por trabes.

Figura 4. Vivienda de la calle 27 # 227 x 20 y 22, colonia Miguel Alemán. 
A pesar del refuerzo horizontal transversal de la losa, longitudinalmente aparecen 

deformaciones por falta de acero.
Fuente: Autor

Otro caso fue resuelto con una losa de concreto armado, reforzada transversalmen-
te con trabes invertidas y columnas del mismo material; se nota cierta deformación de la 
losa en el sentido longitudinal producida, probablemente, por un insuficiente armado 
(ver figura 4). En otra vivienda fue resuelto el pórtico con losas de vigueta y bovedilla, 
soportadas transversalmente por trabes invertidas de concreto armado y columnas me-
tálicas esbeltas. Por sus características particulares de prefabricación, la losa de vigueta 
y bovedilla no presenta las deformaciones de las losas de concreto armado. 
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La última variante, es un pórtico configurado por una losa de concreto armado, sin 
trabes, soportada por columnas formadas por bloques huecos, posiblemente reforzados 
con castillos armados o ahogados, en donde las columnas de block tienen una sección 
más alargada que las anteriores; esta es una solución más económica que la de columnas 
metálicas o de concreto armado. 

Planos horizontales rectos formando pórticos con apoyos aislados 
y corridos. La configuración formal y estructural de los pórticos de algunas 
viviendas de la colonia Miguel Alemán se resuelve por la combinación de apoyos 
verticales y corridos. La primera solución está compuesta por una crujía con la 
losa de concreto armado soportada, en un extremo, por una trabe invertida y 
columna de concreto armado, cierra el vano un rodapié de block y celosía de 
concreto; y, en el otro extremo, por una columna metálica de tijera.

Uno de los casos presenta una losa de concreto armado, soportada, en un extremo, 
por un muro cargador de block, columnas metálicas en los entre-ejes centrales y, en el 
otro extremo, un apoyo mixto, compuesto de una serie de columnas metálicas sobre un 
rodapié cargador de block. Otra solución muestra la losa de concreto armado soportada, 
en un extremo, por este apoyo mixto, al centro por columnas metálicas sencillas y, en el 
otro extremo, por una columna metálica de tijera. En otro caso, la losa de vigueta y bove-
dilla está soportada, en un extremo, por un par de columnas metálicas sobre rodapié de 
block, al centro, por un muro cargador de block y, en el otro extremo, por una columna 
metálica. Por último, la solución de pórticos adosados lateralmente al volumen de la vi-
vienda, exhibe el pórtico de la cochera y el acceso principal conformados por una losa de 
concreto armado con pretil de block, que continúa longitudinalmente como un voladizo 
al frente del volumen y remata en un muro de block, soportado por una losa inferior 
en voladizo. La losa del pórtico está apoyada, en un extremo, en el muro cargador del 
volumen, al centro, en una columna metálica y, en el otro extremo, en el apoyo mixto de 
columnas y rodapié de block. Una solución similar, pero con mejores calidades formales 
y constructivas, es la que se presenta en una residencia de la colonia García Ginerés, pro-
yectada por el arquitecto Alberto García Bolio y construida entre 1958 y 1959. El pórtico 
de la terraza principal está situado junto al volumen encristalado del área social, la losa es 
de concreto armado soportada, en un extremo, por una columna en tijera, cuya abertura 
superior ocupa casi todo el ancho de la losa; al centro, en una columna metálica embebida 
en la cancelería del volumen y, en el otro, por un muro cargador de block (ver figura 5a).
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Figuras 5a y 5b. Pórticos de la terraza y cochera de la residencia Suárez Bolio en la calle 
21 Avenida Colón # 202 x 28, colonia García Ginerés. En la figura 5a, se observa una 

adecuada solución de losa por la integración de los refuerzos horizontales en el espesor de 
la misma. La figura 5b presenta la solución formal de losa en V que, por la circulación de 
las ideas y las formas, fue repetida en otras viviendas de menor jerarquía arquitectónica.

Fuente: Autor

Planos horizontales inclinados formando pórticos con apoyos 
aislados y corridos. Los pórticos con losas inclinadas se presentan, en algunos 
casos, adosados lateralmente a los volúmenes de las viviendas y, en otros, están 
antepuestos. Los casos analizados muestran cómo la configuración básica, 
diseñada originalmente por arquitectos y resueltas con buena calidad formal y 
constructiva, al irse repitiendo, va perdiendo, en primera instancia, sus cualidades 
formales, y no tanto las constructivas que responden al grado de calidad formal.

En la residencia de colonia García Ginerés, arriba mencionada, el pórtico de la 
cochera se encuentra ubicado junto al volumen del área social; la losa es de concreto 
armado, en forma de “V”, con un lado más largo que el otro, es de sección variable y 
está apoyada, en un extremo, en el muro cargador de block del volumen y, en el otro, en 
una serie de columnas metálicas, formando un voladizo de metro y medio de longitud; 
el punto de inflexión de la losa casi coincide con el eje del muro de carga (ver figura 5b).

La losa en “V”, del pórtico de la cochera de una vivienda de la colonia México, 
formalmente, tiene un lado mucho más pronunciado que el otro y presenta una atrevida 
solución estructural, ya que la losa está soportada, en un extremo, por una serie de co-
lumnas de block reforzado con castillos y, en el otro, tiene una columna metálica de tijera 
central, mientras que los vértices están completamente en voladizo. Es posible asegurar 
que la solución estructural estuvo basada en cálculos estructurales hechos por un pro-
fesional de la ingeniería civil. Así mismo, se puede establecer que el punto de inflexión 
en forma de “V” de la losa coincide con el eje longitudinal de la columna metálica y esto 
hace suponer que en este punto está una trabe en “V”, embebida en el espesor de la losa 
y apoyada en la columna, con uno de sus extremos en voladizo y el otro empotrado en 
el muro cargador del eje posterior transversal (ver figura 6).
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Figura 6. Vivienda de la calle 25 # 126 x 26 y 28, colonia México. Solución estructural en 
la que se integra la trabe en voladizo de más de dos metros, en el vértice de la losa en V. 

Es una manifestación del conocimeinto y dominio estructural y constructivo de los 
calculistas y constructores.

Fuente: Autor

Una solución más modesta se encuentra en una vivienda de la colonia Alemán, 
el pórtico de la cochera está conformado por una losa en “V” que, por el espesor que 
presenta, parece ser de vigueta y bovedilla con trabes de concreto armado embebidas en 
el espesor de la losa y apoyada, en un extremo, en donde se sitúa el punto de inflexión 
de la losa, por un par de columnas metálicas, mientras que en el otro, está soportada por 
un par de columnas de block.

Otro caso presenta la misma solución formal, con la diferencia estructural de que 
el punto de inflexión de la losa está dentro del pórtico de la cochera y se utilizó una trabe 
invertida y dos columnas metálicas para soportar la carga de la losa en ese punto, por lo 
que queda dividido este espacio en dos partes desiguales; en el otro extremo del pórtico 
se utilizaron dos columnas metálicas como soporte de la losa sin trabe; al quedar la losa 
divida en dos partes en el punto más bajo por la trabe invertida, se requirió de ubicar 
dos desagües pluviales a los costados de la trabe para el desalojo de las aguas pluviales 
de ambas áreas. Otra forma de solucionar este tipo de losas se observó en un predio con 
la losa inclinada de concreto armado soportada por una estructura de trabes y columnas 
del mismo material, y coincide el punto de inflexión de la losa con el eje del muro de 
carga del volumen y una de las columnas.

Tipo 3. Pórticos y volúmenes rectos compuestos

Este tipo estructural presenta una mayor calidad y complejidad de soluciones 
formales, estructurales y constructivas que los anteriores. Las residencias analizadas 
fueron proyectadas y construidas por profesionales de la arquitectura y de la ingeniería; 
y se encuentran ubicadas en algunas colonias y fraccionamientos del norte de la ciudad, 
como la México, Buenavista y Campestre. En unos casos, los elementos horizontales de 
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cubierta y de soporte van a tener una participación formal y estructural predominante 
y, en otros, los volúmenes son los determinantes más importantes de la forma arquitec-
tónica y estructural.

Planos horizontales rectos perforados formando pórticos con apoyos 
aislados. Los pórticos están configurados por losas de concreto armado y 
losas de vigueta y bovedilla, asentadas en un juego de trabes de concreto 
armado, las que están soportadas por columnas metálicas. Una residencia de 
la colonia Buenavista, construida en la década de los sesenta del siglo pasado, 
presenta un pórtico frontal configurado por una losa de vigueta y bovedilla 
que está soportada por trabes de concreto armado cuya sección tiene una parte 
embebida en la losa y otra parte debajo de ésta; las trabes descansan al frente 
en columnas metálicas y continúan la losa y las trabes en voladizo alrededor 
de metro y medio; en la parte posterior, las trabes descansan en el muro de 
carga de block longitudinal del volumen de la casa; la losa se interrumpe antes 
de llegar al muro del volumen, formando aberturas de iluminación natural; 
y en el primer entre-eje se forman pérgolas de concreto armado soportadas 
por trabes del mismo material. Tal solución implicó la necesidad de efectuar 
cálculos estructurales para resolver las trabes con carga uniforme discontinua, 
carga puntual y en voladizo.

Soluciones similares, que implican la circulación de ideas 
arquitectónicas en el medio de la construcción y que se resuelven 
de acuerdo con la escala del inmueble y con los medios técnicos y 
económicos disponibles, se pueden observar en algunos ejemplos 
de la colonia Alemán, como es el caso de una vivienda que tiene una 
solución muy modesta, con una losa, aparentemente de concreto 
armado, soportada por trabes del mismo material, cuya sección so-
bresale por encima y debajo del espesor de la losa y se encuentran 
apoyadas, al frente, por columnas metálicas, y por atrás en el muro 
cargador de la vivienda; la losa se encuentra arremetida de la ali-
neación de las trabes cerca de medio metro. En otro caso, el pórtico 
se resolvió con una losa de concreto armado apoyada en trabes del 
mismo material, con una parte de su sección embebida en la losa y 
otra parte por debajo, las trabes están apoyadas en columnas metálicas y sobresalen 
en voladizo alrededor de un metro, no así la losa que queda arremetida; en el último 
entre-eje, la losa llega a la mitad del claro y a partir de ahí se forman pérgolas de con-
creto armado apoyadas en trabes del mismo material, las pérgolas tienen el peralte de 
la misma dimensión del espesor de la losa.

Ejemplos con mayor participación formal de las cubiertas con perforaciones se 
tienen en algunas residencias, como la ubicada en la colonia México, proyectada por 
el arquitecto Fernando García Ponce y construida en 1964. El pórtico de la cochera está 
configurado por una losa de concreto armado con pretil perimetral de block o concreto, 
soportada por una serie de trabes invertidas, apoyadas en muros de carga longitudi-
nales; al frente de la última trabe, la losa sobresale en voladizo más de un metro; en el 
costado izquierdo, las trabes continúan hacia el muro cargador formando pérgolas de 
concreto armado (Ver figura 7a). En el volumen lateral sobresale un voladizo compuesto 
por una losa de concreto armado que remata, en el extremo, con una serie de pérgolas 
del mismo material (ver figura 7b). Es evidente la participación de profesionales en la 
resolución estructural y constructiva de todos estos elementos.
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Figuras 7a y 7b. Vistas de la volumetría y detalle del pergolado lateral de la residencia de 
la calle 29 # 136, Colonia México. En la figura 7a, se observa la composición formal logra-
da por la losa suspendida por medio de trabes invertidas. La figura 7b muestra la solución 

constructiva y estructural de las pérgolas y el voladizo a través de trabes.
Fuente: Autor

Por último, otra residencia ubicada en el fraccionamiento Campestre, proyectada 
por el mismo arquitecto García Ponce y construida entre 1971 y 1973, presenta, hacia 
la calle 3, un pórtico configurado por una losa de vigueta y bovedilla apoyada, en un 
extremo, en una trabe longitudinal de concreto armado, la cual se encuentra soportada 
por una serie de columnas metálicas, algunas embebidas en la cancelería del volumen 
y otras resaltadas; el otro extremo de la losa se encuentra en voladizo, cubriendo dos 
metros de claro; la parte central del voladizo estaba conformada por un pergolado de 
trabes de concreto armado que corrían hasta el interior del volumen, actualmente ha 
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sido modificado (Ver figura 8a). El pórtico que mira hacia la avenida 38 se conforma por 
la misma losa de vigueta y bovedilla, asentada en trabes de concreto armado, las que 
se apoyan en columnas metálicas arremetidas del alineamiento de las trabes. Resalta 
la participación activa de los elementos estructurales horizontales en la conformación 
arquitectónica de los pórticos (ver figura 8b),

Figuras 8a y 8b. Vistas sobre la calle 3 y la avenida 38 de la residencia García Ponce en 
la calle 3 # 271, fraccionamiento Campestre. En la figura 8a, la solución formal de vanos 
corridos se da por medio de columnas metálicas integradas en la cancelería; la linealidad 
se logra por la trabe corrida soportando la losa. En la figura 8b, se aprecia la composición 

formal de los componentes de la estructura.
Fuente: Autor
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Volúmenes sobre pórticos. La última agrupación presenta volúmenes 
sobre pórticos como la forma arquitectónica y estructural predominante. Otra 
residencia de la colonia México proyectada por el mismo arquitecto y construida 
en 1970, está configurada por un volumen prismático soportado por un pórtico con 
columnas metálicas; el volumen se constituye por losas de vigueta y bovedilla en 
entrepiso y azotea y, al frente, por dos vanos encristalados en los extremos y un 
macizo en el centro; el encristalamiento está antepuesto a las losas en voladizo, 
ocultando la losa de entrepiso por medio de acrílicos y la de la azotea, se minimiza 
la visual rematando con un voladizo de concreto armado muy delgado. El pórtico 
se compone por la losa de entrepiso mencionada, soportada por una trabe al frente 
y otra en la parte posterior, las que sobresalen en voladizo cerca de tres metros 
del soporte de las columnas metálicas. 

Con mayor grado de complejidad estructural está una residencia del fraccionamien-
to Campestre, proyectada por el mismo arquitecto y construida en 1977. En este caso, el 
volumen prismático principal está asentado en un par de trabes de concreto armado que 
recorren longitudinalmente todo el ancho de la edificación; el volumen principal está 
resuelto constructivamente de la misma manera que el volumen del caso anterior; deba-
jo de éste y alineado al paramento de la trabe frontal, se conforma el volumen del área 
social, más ancho que el superior, con columnas metálicas y un muro de block; hacia un 
extremo, se conforma el pórtico de la cochera con la losa de vigueta y bovedilla, soportada 
por las trabes longitudinales invertidas y en voladizo al frente; las trabes y la losa están 
soportadas por un apoyo mixto de columnas metálicas y pedestales de concreto armado; 
en el otro extremo, las trabes longitudinales forman un pergolado y están apoyadas en 
una trabe transversal en voladizo, que cubre un claro de más de cinco metros (ver figuras 
9a y 9b). Tal solución estructural no hubiera podido ser realizada sin la participación de 
profesionales de la ingeniería, en la elaboración de cálculos y planos estructurales.

 

Figuras 9a y 9b. Vistas de la volumetría y detalle del pergolado de la residencia Arjona 
Espinoza en la calle 3-A # 242 x 34 y 36, colonia Campestre. La figura 9a muestra la 

integración de los componentes de la estructura en la composición formal de la fachada. La 
figura 9b muestra la solución estructural del pergolado a través de la trabe principal en 

voladizo y las secundarias apoyadas en ésta; se manifiesta la participación de profesionales 
de la ingeniería en la solución estructural.

Fuente: Autor
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Soluciones arquitectónicas y estructurales menos complejas que reflejan la cir-
culación de las ideas arquitectónicas adecuadas a los recursos financieros y escala de 
las edificaciones, se pueden observar en algunos ejemplos de viviendas de tipo medio, 
en la colonia Alemán, en unos casos, el volumen está compuesto por losas de vigueta y 
bovedilla en entrepiso y azotea, y muros cargadores de block con vanos de claros cortos 
y está soportado por el pórtico conformado un juego de trabes de concreto armado y 
columnas metálicas y, en otros, el pórtico de la cochera está conformado por columnas 
metálicas, sosteniendo una trabe de concreto armado, con una parte de su sección em-
bebida en el espesor de la losa de vigueta y bovedilla que sostiene, y la otra está debajo 
de ella; el volumen, sostenido por el pórtico, se configura por esta losa de entrepiso y 
otra igual de azotea, formando un enmarcamiento con los voladizos de ambas losas y 
muros de block en los laterales.

Conclusiones

A través de la utilización racional y lógica de elementos es-
tructurales y sus variantes constructivas de apoyos y cubiertas, fue 
posible la configuración de la arquitectura habitacional de la segunda 
modernidad en Mérida. Así mismo, se distingue la relación puntual 
entre la forma arquitectónica y la estructural, por la conjugación y 
disposición de planos y volúmenes, resueltos tecnológicamente a 
través de diversos esquemas tipológicos de elementos estructurales y 
constructivos de apoyos y cubiertas. 

La variedad de elementos estructurales de cubiertas y apoyos 
se reflejó por varios aspectos, el primero, en el dominio técnico que 
tenían los constructores de sistemas y procedimientos de construc-
ción de losas de concreto armado y de vigueta y bovedilla; trabes y 
cerramientos de concreto armado; columnas metálicas y de concreto 
armado; y, muros de block y de mampostería; el segundo, por la gama de materiales de 
construcción existentes en el mercado con los que fueron configurados estos elementos; 
y por último, la versatilidad de formas arquitectónicas y estructurales propiciadas por la 
utilización del material del concreto armado. Las diferencias se establecen en las formas 
de resolver estructuralmente dichos elementos y de la elección del sistema constructivo 
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derivado de ellas. Esta situación se aprecia en la solución más recurrida de apoyar las 
losas de concreto armado sobre columnas, sin el empleo de trabes de refuerzo; en algunos 
casos, los armados de las losas fueron suficientes para mantener la horizontalidad de las 
cubiertas y, en otros, no resultó así, provocando flechas en los elementos de cubrición.

Por otra parte, las soluciones estructurales y constructivas con mayor grado de 
complejidad, derivadas de las formas arquitectónicas propuestas, indican fuertemente 
que fueron resueltas por profesionales de la arquitectura y de la ingeniería civil, quienes 
poseían los conocimientos técnicos y científicos necesarios para la elaboración de los 
proyectos arquitectónicos y estructurales, así como para la ejecución de las obras.

La solución estructural del punto de inflexión de las losas inclinadas en “V”, con 
trabes embebidas en el espesor de éstas, indica esta participación de profesionales de la 
ingeniería civil en la elaboración de los cálculos y los planos estructurales necesarios para 
la construcción de estos elementos para que cumplieran con los requerimientos formales 
del diseño arquitectónico, como fue el caso de la residencia de la colonia México. Por otra 
parte, la falta de conocimientos especializados para resolver este tipo de losas resulta evi-
dente en algunas de las viviendas de la colonia Alemán, por la solución estructural de una 
trabe invertida que requirió de apoyos aislados de soporte, lo que modificó formalmente 
el espacio del pórtico. Por último, producto de la circulación de las ideas arquitectónicas y 
las resoluciones estructurales derivadas de ellas, es la serie de reinterpretaciones formales, 
constructivas y estructurales en viviendas de tipo medio y bajo, que fueron resueltas con 
los medios técnicos y económicos que poseían sus propietarios y constructores.
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Educación para la ciudadanía 
y Estado democrático 

de derecho
Education for Citizenship and Democratic State 

Rosiris Utria Padilla1 

Resumen: En este escrito se realiza una reflexión, informada por la normatividad 
vigente en nuestro país, sobre los alcances de la educación para la ciudadanía para 
mostrar la necesidad de reorientar las políticas educativas hacia el reconocimiento 
del otro como alguien que puede tener algo importante que decirnos acerca de lo 
que considera valioso tanto para él como para todos nosotros como miembros de un 
mismo mundo social. Esta interpretación asume que la educación para la ciudadanía, 
entendida como educación en valores, puede incurrir en interferencias contrarias 
a los ideales del Estado democrático de derecho al tratar de fomentar un cierto tipo 
de persona identificable por constituir una red de creencias, deseos y un lenguaje 
particular. Para el desarrollo de esta tesis, primero, se elabora una panorámica del 
marco legislativo nacional sobre la educación para la ciudadanía, luego se ahonda en 
los puntos de conflicto entre ésta y la exigencia de reconocimiento mutuo constitutiva 
del Estado democrático de derecho.

Palabras clave: educación, ciudadanía, reconocimiento, valores, Estado democrático

Abstract: This paper shows a reflection, informed by the current regulations in our 
country, about the scope of citizenship education to show the need to reorient the 
education policies towards recognizing each other as someone who may have some-
thing important to say about what he/she considers valuable both for him/her and for 
all of the members of a social world. This interpretation assumes that education for 
citizenship, understood as values education, can incur in contrary interferences to 
the ideals of the democratic State while trying to promote a certain kind of person that 
maybe identifiable to create a network of beliefs, desires and a particular language. 
For the development of this thesis, we offer an overview of the national legislative 
framework on education for citizenship, and then we address the points of conflict 
between this and the mutual recognition requirement of the Democratic state of law.

Keywords: education, citizenship, recognition, values, Democratic State
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Introducción 

La transformación paulatina de las sociedades modernas en sociedades cada vez 
más plurales, multiculturales y multirreligiosas, así como la situación altamente conflic-
tiva de sociedades como la nuestra, con radicales desigualdades económicas, sociales y 
graves problemas de violencia, revelan la necesidad de instrumentalizar formas fuertes 
de cohesión y convivencia. Propósitos que se integran a las metas de evolución científica, 
técnica e intelectual de la sociedad con la institucionalización y planificación de políticas 
y programas de educación orientados a la interiorización de tales fines como valores 
consensuados en los textos constitucionales. El corolario de esta integración es la entro-
nización de la educación como mecanismo o instrumento privilegiado para promover y 
multiplicar pautas de conducta que permitan la cohesión social, la convivencia pacífica, 
la equidad y el progreso material de la humanidad. Lo que supone, la modificación de 
valores y prácticas de socialización preexistentes. 

La cuestión es determinar si tales metas son compatibles con la promoción de la 
cultura de la crítica, la deliberación y del reconocimiento recíproco, elementos imbuidos 
en la idea de autonomía que inspira la comprensión normativa del Estado democrático 
de derecho (Habermas, 1998). Clarificando el sentido de la inquietud, es obvio que no se 
problematizan las demandas que han convertido a la educación en uno de los sectores 
prioritarios de las nuevas políticas focalizadas que se desarrollan, no solo en nuestro 
país, sino en Latinoamérica, sobre todo a partir de la segunda mitad de la década de 
1990. Tampoco se indaga sobre la validez de las metodologías o la pertinencia de los 
procedimientos implementados para concretar los programas de educación ciudadana. 
Ni se cuestiona el tener que crear tales o cuales hábitos de comportamiento como tarea 
educativa transversal; o de si esos hábitos se deben transmitir a través de la educación 
integrada o de una asignatura autónoma obligatoria (casos de países como Uruguay, 
Ecuador, Cuba, Haití, Republica Dominicana, aunque la obligatoriedad no siempre se 
extiende a las mismas etapas educativas).

No se considera, explícitamente, en este escrito si la promoción de las políticas 
educativas que se han puesto en marcha en las últimas décadas han incidido en la compe-
titividad, el crecimiento económico, la productividad laboral, la difusión de información, la 
cohesión social o la cultura democrática. El punto de interés es ¿qué tanto se compromete 
la autonomía con la toma de decisiones y ejecución de acciones para la materialización de 
los objetivos y contenidos educativos que se sustancian en los programas de educación 
para la ciudadanía? (Kymlicka, 2001). 

Fundamento jurídico del programa de educación para la ciudadanía

Desde la segunda mitad del pasado siglo, los ideales y valores recogidos en los 
textos internacionales de Derechos Humanos se han incorporado y promovido, en 
los marcos constitucionales de los Estados modernos como garantes de convivencia y 
democratización. Uno de los textos más concretos al respecto es la Declaración Universal 
de Derechos Humanos de la ONU (1948) en la que se proclama como idea común el que 
“todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los individuos como 
las instituciones [ ... ] promuevan mediante la enseñanza y la educación, el respeto a 
estos derechos y libertades...” (Art. 26.2.). Ese consenso respalda el desarrollo de políticas 
de formación ciudadana que se incorporan al currículo de todos los niveles educativos 
institucionalizados. En nuestro país se ha designado como componente de formación 
o de Educación para la ciudadanía (esta misma designación recibe en Europa y América, 
incluido el Caribe). 

La Declaración Universal de Derechos Humanos de la ONU (1948) al igual que el Pacto 
internacional sobre derechos civiles y políticos y el Pacto internacional de derechos económicos, 
sociales y culturales (adoptado por la Asamblea General de la ONU mediante la Resolución 
2200A (XXI) de 16 de diciembre de 1996, entró en vigor el 3 de enero de 1976), los cuales 
expresan y exaltan supuestos valores comunes y conectan su transmisión con la educación 
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institucional como condición para favorecer la comprensión, la tolerancia, y la amistad 
entre naciones y entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos y, por tanto, para 
asegurar a los ciudadanos la participación efectiva en una sociedad libre (Ley 74 de 1968). 

En el mismo sentido, la Convención Americana sobre Derechos Humanos Pacto de 
San José de Costa Rica, radica el derecho a la educación orientado por principios de libertad, 
moralidad y solidaridad humana (ratificada en Colombia mediante la Ley 16 de 1972, art. 
XII). Este derecho, al igual que los derechos a la libertad e igualdad de todas las personas 
(art. I y II), a la libertad religiosa y de culto (art. III), a la libertad de investigación, opinión, 
expresión y difusión (art. IV), tiene como límite los derechos de los otros, la seguridad, 
el bienestar general y el desenvolvimiento democrático (art. XXVIII). 

Este Pacto brinda el marco para definir en cada nación líneas específicas de 
promoción de la democracia, la formación, capacitación y actualización de docentes 
en el área de los valores democráticos y la implementación de programas académicos 
para el desarrollo y fortalecimiento de nuevos métodos de enseñanza en el campo de 
la Educación para la Democracia. La Convención sobre los Derechos del Niño de 20 de no-
viembre de 1989 y el Convenio 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales en países 
independientes, completan los tratados internacionales. Medidas que son reforzadas en 
diferentes reuniones y cumbres internacionales como las impulsadas por la UNESCO 
en el marco del proyecto Educación para todos en Jomtien y Dakar o en la cumbre de las 
Naciones Unidas en el año 2000 que dio lugar a los Objetivos de desarrollo del milenio.

Es de mencionarse que el alcance de tales acuerdos se extiende al establecimiento 
de normas de educación de las minorías étnicas reconocidas en los territorios nacionales.  
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La legislación se 
orienta a garantizar el 
que los grupos étnicos puedan es-
tructurar sus propias instituciones, medios 
de educación, de reconstrucción simbólica de su 
autoimagen y reconocimiento de sus aportes a la cons-
trucción de la nación. Sin que esta garantía obstaculice 
el aprendizaje de la lengua nacional, los derechos y obligaciones del marco constitucional 
común; como tampoco las posibilidades económicas y los servicios sociales. 

Es cierto que las condiciones formales que pretenden asegurar, desde el punto de 
vista normativo, la participación igual de todos los miembros de la sociedad, han venido 
acentuando la sensibilidad para los casos concretos de comunidades étnico raciales, 
tradicionalmente discriminadas o marginadas. No obstante, aún se presentan serias 
inconsistencias en lo referente a las condiciones materiales requeridas para la efectiva 
participación en la toma de decisiones sobre los procesos educativos en los que se les 
quiere vincular. Condiciones que aluden a la superación de la fragmentación social, la 
exclusión, la segregación espacial o la violencia, tanto como las desigualdades económicas 
(Tedesco, J. C., 2006). 

Puesto que el acento de los acuerdos referidos parece recaer en la formación de 
la persona como ser social, esto es, en el contenido básico de formación en el respeto de 
los derechos humanos como valores fundamentales del Estado constitucional, el respeto 
a las instituciones que los respaldan, la adopción de valores conexos como la tolerancia 
y la solidaridad como base que procura un “uso legitimo” del derecho de los miembros 
de las sociedades democráticas modernas a imponer o defender los principios de las 
sociedades liberales sobre otros posibles tipos de sociedades. 

De alguna manera, la pregunta que guía el análisis que se realiza, parece prevista 
al haberse establecido una serie de límites normativos para la interferencia en el libre 
desenvolvimiento de la personalidad. Estas restricciones se plasman, primero, en la 
protección de los derechos de los otros; segundo, en las restricciones del orden jurídico 
relacionadas con la libertad de conciencia (ha sido por vía de jurisprudencia constitu-
cional que se ha reconocido bajo la libertad de conciencia la objeción de conciencia); el 
derecho a profesar libremente una religión y a difundirla en forma individual o colectiva, 
y la igualdad ante la ley de todas las confesiones religiosas e iglesias (Castro, J., 1998). 
Libertades asociadas a los derechos de difusión del propio pensamiento y opiniones, 
al de informar y recibir información veraz e imparcial y el de fundar medios masivos 
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de comunicación sin censura. También la libertad de enseñanza, de aprendizaje, de in-
vestigación y de cátedra; y, el estatus de servicio público de la educación (Constitución 
Política de Colombia, 1991 –en adelante C P– Art. 20-27). 

Así mismo, al identificar como garantes del derecho a la educación al Estado, la 
sociedad y a la familia (C P, 1991, art. 67), se procurará la participación de la comunidad 
educativa en la dirección de las instituciones de educación, el derecho de los padres de 
familia a elegir la clase de educación religiosa y moral para sus hijos menores, mediante 
la Ley 1098 de 2006; el derecho de los grupos étnicos a una formación que respete y de-
sarrolle su identidad cultural (C P, 1991, art. 68). Legislación a la que se suma el Código 
de la Infancia y la Adolescencia como marco normativo protector de los derechos de los 
menores (Decreto 2737 de 1989). 

Sin embargo, es de resaltar que estos compromisos parecen competir con las fuer-
zas económicas y políticas internacionales que ejercen su influencia sobre la forma de 
gobierno, financiación, funcionamiento y resultados de los sistemas educativos (Arnove, 
Robert F., 2006). Este condicionamiento, particularmente proclamado en América Latina 
(Cardoso, 1981), propicia la aplicación de los principios del mercado en los sistemas 
educativos de esta región (Berman, 1992), coadyuvando a la erosión de los mecanismos 
de integración social, de las formas aprendidas de producción y transmisión cultural de 
adhesión ciudadana, lo que incidiría para que la política educativa y el espacio escolar 
mismo entren a reproducir una dinámica de interacción entre exclu-
yentes y excluidos, contrariando las expectativas antes definidas para 
la educación como promotora de desarrollo y entendimiento. 

Al agudizarse los problemas de equidad, de estabilidad o pro-
greso social se proyecta la pérdida de autoridad de los individuos y de 
las distintas comunidades para reivindicar servicios sociales y recursos 
postulados como derechos de todos los ciudadanos de un país. Aun 
así, la superación de la condición de marginalidad o exclusión, directa-
mente relacionada con las posibilidades de mejorar las condiciones de 
libertad de los sujetos y de sus comunidades, concede a la educación 
un papel central (Sen, A., 1999).

Al parecer, la regulación normativa de las políticas educativas 
ha encontrado en el componente de educación para la ciudadanía la 
herramienta para hacer frente a las tensiones señaladas sobre el de-
terminismo del mercado y las tareas de la educación en el Estado de 
derecho. Presunción que permite enfocarse en la transformación, en los 
procesos de socialización y los desafíos que se presentan a la educación 
como desarrollo de formación del ciudadano, la legislación sugiere que el compromiso 
primario del Estado es con el fomento del cúmulo de valores que supuestamente han 
sido acogidos como la impronta de la cultura mayoritaria colombiana.

En adelante se considera los avances en materia legislativa que pretenden conciliar 
algunos aspectos curriculares concretos relacionados con la formación para el mercado y 
la formación en los principios democráticos. Para lo cual nos remitimos a la Ley General 
de Educación o Ley 115 de 1994 (arts. 5-25) y Ley 160 de 1993 (arts. 2 al 5), las cuales 
regulan todo lo tocante al contenido curricular, el ambiente escolar, el comportamiento 
de directivos, educadores, personal administrativo, la aplicación de las normas de las 
instituciones educativas, y el Proyecto Educativo Institucional, fijando como guía va-
lores morales inscritos en los derechos humanos, las instituciones constitucionales, la 
convivencia y la diversidad.

La cátedra Constitución Política y Democracia (educación cívica) busca contri-
buir a la formación para la ciudadanía articulando tres ejes temáticos: subjetividad, la 
construcción de una cultura política y el conocimiento de las instituciones y la dinámica 
política democrática, aplicados al desarrollo de una personalidad responsable y autónoma, 
consciente del valor de la dignidad humana; motivados por sentimientos de solidaridad 
y cooperación con la sociedad y los más débiles, comprometidos con la construcción de 
una sociedad más justa y equitativa, regida por el respeto por el otro y por las diferencias. 
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El área de Educación Ética y Valores humanos, sus lineamientos curriculares se 
centran en mostrar los antecedentes históricos del debate sobre la ética; la discusión 
ética actual; el contexto sociocultural colombiano; la formación de la personalidad moral 
(perspectiva de las teorías psicológicas); la relación entre educación, ética y moral; entre 
currículo y educación ética y moral. A este perfil se suma la asignatura de Convivencia 
cuyos objetivos son promover valores de la democracia; el respeto a la diversidad; la reso-
lución constructiva y pacífica de los conflictos; generación de alternativas de solución a los 
problemas sociales; fomentar la participación en la gestión escolar; mejorar las relaciones 
con la comunidad y edificar una sociedad equitativa, justa y en paz.

Completan este marco los programas de Etnoeducación (Ley 115, arts. 55-63) y, con 
un estatus especial, la Cátedra de estudios afrocolombianos (Ley 70, 1993, art. 10), con los 
cuales se pretende reforzar el derecho a una educación bilingüe para las comunidades 
con tradiciones lingüísticas propias (art. 10), el derecho de los miembros de los grupos 
étnicos a una formación que respete su identidad cultural (Decreto 808 de 1995) y, el 
reconocimiento de sus aportes a la historia y la cultura colombiana; previendo, además, 
que los procesos de educación se ajusten al ambiente, al proceso productivo, al proceso 
social y cultural, con el debido respeto de las creencias y tradiciones (Ley 21 de 1991 y se 
amplía con la Ley 60 de 1993, art. 54).

Esta cátedra (reglamentada mediante los Decretos 1122 de 1998; Decreto 804 de 
1995; Decreto 709 de 1996; Decreto 3012 de 1997; Decreto 272 de 1998) se debe ejecutar 
conforme a los principios constitucionales de la interculturalidad y el respeto a la diver-
sidad. Es una asignatura de carácter transversal y obligatorio de los establecimientos 
educativos estatales y privados que ofrezcan los niveles de preescolar, básica y media. 
Algo semejante se debe aplicar en los centros de formación de docentes o Escuelas Nor-
males Superiores y las Instituciones de Educación Superior que posean una Facultad de 
Educación (C P, 1991, art. 9). 

Con la legislación sobre las asignaturas reseñadas se presume al ámbito escolar como 
el entorno idóneo en el que pueden articularse la garantía de las libertades, el pluralismo 
religioso y cultural, la apropiación crítica de la historia nacional y la socialización en los 
valores. El Plan Nacional de Educación (“La Revolución Educativa” 2002-2006) estable-
ció unos estándares en competencias ciudadanas centrados en el saber y el saber-hacer 
mediante habilidades en la escuela, la familia y la sociedad para actuar en asuntos como 
la convivencia, la paz, la participación, la responsabilidad democrática, la pluralidad, la 
identidad y la valoración de las diferencias

El inventario realizado puede constituirse, de una parte, en evidencia o material 
probatorio de que la educación para la ciudadanía incluye, pero también supera, el marco 
de las clases de educación cívica, dado que dicha educación no estriba meramente en el 
aprendizaje de hechos básicos relacionados con las instituciones democráticas ni en el de 
los procedimientos que permiten la vida política democrática de un país. Con este tipo 
de educación pretende estimularse la adquisición de disposiciones, excelencias cívicas 
(virtudes) y lealtades que se inculcan a lo largo de todo el proceso educativo, vertebrán-
dose de tal modo en los objetivos y los principios que ordenan el currículo. De otro lado, 
puede hablarse del amplio reconocimiento de derechos civiles y libertades políticas del 
cual gozan los ciudadanos colombianos.

Educación para la democracia

Esta comprensión amerita matizar la distinción y complementariedad entre valo-
res y normas (Brugger W., 1975) constitutivos de los códigos de conducta recogidos en 
estándares o indicadores con cuya ayuda se evalúa el compromiso de las instituciones 
educativas, los maestros, los estudiantes y la sociedad en general con las normas cons-
titucionales vigentes. De manera que esos mismos códigos instituyen los procesos que 
buscan la realización de la ciudadanía y de un orden justo de la sociedad. 
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Tales códigos, por tanto, no solo promueven las 
reglas de comportamiento en la sociedad civil, sino que 
pretenden sembrar los valores, entendidos como sentimientos de 
entusiasmo o de censura, positivos o negativos, en mi relación con los demás (Hoyos, 
2011). Éstos demarcan el cómo debemos comportarnos unos respecto a otros para contra-
rrestar la extrema vulnerabilidad a que nos expone la formación de la propia identidad 
por vía de la socialización, y determinan la disposición de apertura o de cierre para la 
discusión y toma de decisiones sobre los asuntos comunes (Mead, 1932).

Justamente por ello, llama la atención el contexto de violencia y de conflictos 
sociales y políticos que denuncian la falta de materialización e interiorización de las 
apuestas o valores del modelo de Estado Democrático de Derecho. Fundamento para 
afirmar que al grado de facticidad del modelo normativo de Estado democrático le falta 
un largo camino por trasegar.

El modelo es caracterizado, según la interpretación que hace Federico Gallego 
(2008), por el hecho de que la única fuente posible de la legitimidad del derecho y del 
poder político, regulado jurídicamente, ha de ser el procedimiento 
democrático de creación del derecho. Se trata de un modelo de de-
mocracia deliberativa que pretende superar las dificultades propias 
a la forma en que el paradigma jurídico liberal o el Estado social han 
concebido las relaciones entre Estado y sociedad (Gallego, F., 2008).

Dificultades que se asocian a la persistencia de la lucha por la 
justicia social, que integra tanto luchas por el reconocimiento como 
por la justicia distributiva y, los problemas de ciudadanía y legitimidad 
democrática. De tales problemas dan cuenta la subsistencia de barreras 
de clase y género, el racismo de diversas especies, el clientelismo, la 
manipulación, la abstención electoral, la corrupción, la ingobernabi-
lidad, y el desfavorable balance que, hasta ahora, arrojan las políticas 
medioambientales, pero también, la delincuencia organizada, la po-
breza exacerbada. Sumados a la permanente condición de guerra en 
la que ha estado sumido el país desde mediados del siglo XX.

Este contexto, la propuesta de educar para el reconocimiento, 
exige su radicalización para consolidar el Estado democrático, por 
cuanto constituye una estrategia de primera línea de acción política. 
La propuesta de educación para el reconocimiento configura un medio 
sumamente eficaz para la constitución de un ethos democrático sin vulnerar 
los derechos fundamentales de los ciudadanos. Esta propuesta de 
formación va de la mano de un marco de garantías institucionales de 
los derechos fundamentales, que implica posicionar a las vías jurídicas 
como el medio por excelencia para proteger las demandas de auto-
rrealización y autodeterminación de los ciudadanos. 

Este último asunto, la formación de una ciudadanía crítica y 
responsable, objeto de una abundante y prolija producción teórica 
político-educativa, no solo amerita el cuestionamiento de la base teórica 
del bloque constitucional que pretende cubrir las expectativas de los 
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educandos, reclama un pronunciamiento fuerte sobre la reducción del derecho de los 
educandos a imaginar otra realidad posible y necesaria (Castoriadis, 1998). 

En esta perspectiva, no cabe duda de que se deban prescribir y proteger por la vía 
jurídica y política los valores democráticos, pero su proclamación tiene que ir de la mano 
tanto de condiciones procedimentales para la crítica abierta a sus planteamientos como del 
aseguramiento de las condiciones práctico materiales que demande el contexto de vida de 
los ciudadanos para su reconocimiento; la efectividad jurídica supone condiciones sociales 
y políticas de participación ciudadana, organización asociativa, compromiso o implicación 
personal, sin las cuales el solo aprendizaje del derecho es letra muerta (Castoriadis, 1998). 

En consecuencia, la ausencia del artificio que defina la estructura de una socie-
dad ordenada en los tiempos modernos: los derechos humanos y las libertades civiles 
y políticas, junto con las instituciones que los salvaguardan, no sólo dificulta, sino que 
imposibilita la formación de una cultura de la democracia, dado que el requisito lo cons-

tituye la presencia ineludible de otros sujetos a los que se reconozca y 
respete como iguales junto con las instituciones públicas que le sirvan 
a modo de garantía.

Según lo dicho, la precariedad en el proceso de consolidación de 
un Estado Democrático de derecho no sólo da cuenta de la problemá-
tica de la educación en valores sino de la exigencia de educación para 
el reconocimiento. Esto es, no solo deseable y conveniente, también es 
urgente una educación para el reconocimiento del otro como alguien 
que tiene la capacidad de expresar sus propios deseos y creencias. Lo 
cual implica la formación y definición de nuestra propia identidad, 
como individuo y como cultura; esta posibilidad, según Gallego (2008) 
debe ser respetada en todos por igual y traducirse en prácticas de 
fortalecimiento de la democracia misma: 

… solo en la medida en que consideremos al otro como alguien que 
se supone que tiene esa capacidad de forjarse una identidad y que, 
[ … ] tiene, además, la capacidad de hacer sus propios aportes a la 
reproducción o transformación de su mundo social, esto es solo en la 
medida en que nos tomemos suficientemente en serio la consideración 
del otro como persona moral, podemos albergar la esperanza de dirimir 
nuestras diferencias sobre la base del dialogo racional. (Pp. 197-198).

Según lo que se ha venido argumentando se entiende entonces 
que en los procesos institucionalizados de educación y formación 
ciudadana parecen atenerse a un cierto tipo de reconocimiento, el 
desafío será poder observar diversas formas de reconocimiento. De 
forma que no solo se atienda a la diversidad de matices inscritos en 
la pluralidad de ideales relacionados con determinaciones históricas 
de la educación sino también a su divergencia paulatina. Se trataría 
no tanto de integrar la noción de reconocimiento en los modelos 
y prácticas pedagógicas. Lo que avala el intento de consolidar un 
sistema educativo con capacidad de formar ciudadanos conscientes 

de su identidad cultural y de sus relaciones con el mundo. Expectativa que pretende 
amalgamarse con el requerimiento de un tipo de ciudadano competente, creativo, efi-
ciente y participativo. Para ello, se considera imperativo tomar decisiones de política 
pública orientadas al desarrollo de un modelo de educación nacional que abarque todas 
las modalidades y niveles, y a toda población, tanto de la que se dedica a reproducir y 
enriquecer la academia y el sistema educativo y cultural como la que se dedica al pro-
greso económico de los sectores de servicio, industrial, agrícola, ambiental y de salud. 

En relación con lo afirmado, se ha de acentuar el hecho de que la perspectiva 
comprensiva del reconocimiento supone una especie de exigencia o demanda que tras-
ciende los espacios de socialización como la escuela y, por lo tanto, desborda el marco del 
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aprendizaje formal. Lo que supone no solo procurar “dejar atrás los miedos primitivos, los 
odios y las supersticiones” (Rorty, 1996a, p. 128); se ha de permitir a los participantes en la 
comunicación, que define a todo proceso educativo, adquirir una perspectiva más com-
prensiva de la identidad del otro con quien se conversa (Rorty, 1996a). De lo enunciado 
se colige que la educación para el reconocimiento, demanda no la inculcación de ciertas 
creencias y deseos, sino la posibilidad de generar espacio público político democrático 
de aprendizaje mutuo para el reconocimiento y respeto de la capacidad que cada cual 
tiene, o se supone que tiene, de expresar sus propias creencias y deseos. 

Conclusiones

Al plantearse la necesidad de determinar en qué medida la formación de sujetos 
críticos y responsables se conecta con programas de educación para la ciudadanía en 
un régimen democrático, encontramos que es poco probable, por no decir imposible, 
que pueda darse una educación verdaderamente democrática sin que se encuentren 
dispuestos los cauces institucionales para desarrollar el pensamiento crítico, esto, en lo 
fundamental, supone que las creencias, costumbres comúnmente admitidas no confor-
man ninguna autoridad indiscutible, de forma que la sujeción a las mismas solo deberá 
obedecer al escrutinio racionable de los ciudadanos. De manera que la inculcación de 
valores de tolerancia e inclusión puede llegar a constituir una violación de los Derechos 
Fundamentales de quienes se resistan a tal adopción.

Según esta perspectiva, la promoción de una ciudadanía participativa y responsable 
en sociedades como la nuestra, tiene que pasar por la eliminación de “los malos hábitos 
cívicos” (expresión prestada de Nussbaum (2005), con lo cual se incurriría en contradic-
ciones con los mismos ideales de autorrealización, autodeterminación que fundamentan 
al Estado democrático de derecho (Habermas, 1998). 

En otros términos, los fines o las consecuencias éticas que se persiguen norma-
tivamente con la educación para la ciudadanía genera confusión en lo referido a la 
libertad de conciencia y elección de “estilos de vida” (nuestras acciones) y el cultivo de 
los valores democráticos. Se supone que el derecho a la libre formación de la conciencia, 
parte integrante del contenido del derecho de libertad de conciencia, es fundamento 
condicionante de los derechos fundamentales de información y educación (Hoyos, 2011).

La posición que se ha mantenido hasta el momento implica, clarificado los nexos 
entre la propuesta de educación para la democracia y una concepción de la personali-
dad, según la cual ésta es el resultado de un proceso progresivo de autodescubrimiento, 
de sí mismo primero, y de la consiguiente cadena de decisiones que involucra su libre 
desarrollo, después. 

La libre formación de la conciencia no es sólo la antesala de tal proceso es, al mismo 
tiempo, fuente y savia permanente de su libre desarrollo. Es el suelo en el que descansa 
la dignidad de la persona (Arendt, 1954). Ésta se manifiesta en la autodeterminación 
consiente y responsable de la propia vida y lleva consigo la pretensión al respeto de 
los demás, no obstante, el fundamento de la estima de los otros, incluso de la propia 
autoestima, tiene por fundamento no tanto la autoaceptación sino la coherencia entre las 
convicciones internas y sus manifestaciones, sean éstas de palabra, actitudes o conductas. 
El potencial de formar y definir la propia identidad, como individuos y también como 
cultura, debe ser respetado a todos por igual. 

El sentido profundamente pluralista de los valores democráticos arraigados en 
la multiplicidad de puntos de vista encierra que tales valores en modo alguno fungen 
como absolutos, dogmáticos o intolerantes, porque se fundan en la confrontación con 
la diferencia (el otro), buscan la paz social al quedar expuestos al escrutinio público y la 
acción política. En ese sentido, la comunicación despunta como competencia ciudadana 
por excelencia, involucra procesos de información de la existencia de otras formas de 
vida y otros códigos de valor motivadores e inspiradores de los agentes sociales, las 
instituciones, el mismo Estado de derecho. 
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La crisis del agua como 
bien común y el fracaso 

civilizatorio en Colombia
The water crisis as a common good and the civilization failure in Colombia 

Marco Fidel Zambrano Murillo1 

Resumen: Los bienes comunes no han tenido en Colombia un desarrollo filosófico, 
político y jurisprudencial adecuado que permita garantizar el uso y preservación de 
bienes esencialmente colectivos como el agua, las selvas y los bosques. Al contrario, 
en el furor de las políticas de privatización que viene experimentando el país desde 
la década de los noventa, se evidencia tanto por vías legales como ilegales, un proceso 
de control privado de parques naturales, playas, islas y bosques. El agua no escapa 
a este proceso. Bajo una distorsión conceptual inducida por la traslocación entre los 
conceptos de bienes comunes y bienes públicos el agua ha entrado en el terreno de los 
negocios y los asuntos particulares, generando una situación de expropiación y uso 
abusivo de este bien. Atrapada en un complejo conjunto de lógicas mercantiles, el agua 
no recibe la atención que requiere para su adecuada preservación como tampoco para 
que cumpla con su función social. En un país con una riqueza hídrica significativa, 
cerca de 16 millones de colombianos no recibieron en el 2007 agua apta para consumo 
humano según estudio realizado por la Defensoría del Pueblo. Esta incapacidad del 
Estado colombiano para garantizar las condiciones mínimas para llevar una vida 
decente se debe a una condición, crecientemente reconocida, de fracaso civilizatorio 
de la Nación. Fracaso que pasa por su falta de capacidad y decisión de definir con 
claridad al agua y a otros bienes naturales, como bienes comunes.

Palabras clave: agua, bienes comunes, bienes públicos, contrato social, medio am-
biente, derecho natural, privatización, fracaso civilizatorio, derecho al agua

Abstract: Common goods in Colombia have not had a philosophical, political and 
jurisprudential development to ensure proper use and preservation of essentially 
collective goods such as water, jungles and forests. In contrast, in the fury of the 
privatization policies experienced by the country since the nineties, we see a control 
process of private parks, beaches, islands and forests through legal and illegal ways. 
Water does not escape to this process. Under a conceptual distortion induced by 
the translocation between the concepts of common goods and public goods, water 
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Bienes comunes y contrato social 

Como expresión de una situación compleja de fracaso civilizatorio2, la nación 
colombiana muestra una crisis estructural de sus bienes comunes. El resultado de las 
serias dificultades en la aplicación de la extensa legislación vigente, la apropiación de 
bienes comunes y públicos por parte de empresas privadas y la captura de las institucio-
nes públicas (bienes públicos) a través de diversas configuraciones corruptas, ha sido la 
desnaturalización y destrucción de los bienes que bajo una filosofía política basada en 
la razón, pertenecen a todos. 

Como expresión de las serias dificultades del establecimiento político para actuar 
sobre la base de unos principios éticos minimos, la destrucción del medio ambiente en 
Colombia muestra ya situaciones sistémicas e irreversibles. Los daños no son compensables 
y no se limitan a la “naturaleza” o a los animales, afectando a todos los seres humanos 
(Bonilla, 2009). En este escenario de expropiación originaria, la destrucción y degradación 
de la naturaleza comunitaria del agua se torna especialmente crítica, teniendo en cuenta 
su importancia estratégica en todos los sistemas de vida. Tratar el agua como un bien 
público, como un bien económico, como un recurso, como un servicio, e incluso como 
un derecho, es desvirtuar su naturaleza común, intrínsecamente unida a las condiciones 
morales que permiten y legitiman la asociación política. A diferencia de todos los bienes 
enumerados, los bienes comunes poseen una naturaleza cuyas connotaciones se articulan 
con los procesos mismos mediante los cuales las sociedades contemporáneas han sido 
constituidas como sociedades. Siguiendo la línea argumentativa del contrato social de 
Juan Jacobo Rousseau:

…El Contrato no es sólo el comienzo pensado de la asociación, sino también la ley 
fundamental de la comunidad creada a través de él. El Contrato civiliza, cultiva y 
moraliza a los hombres [ … ] la sociedad contractual es una agencia de perfecciona-
miento de los hombres… (Kersting, 2001, p.168).

Este perfeccionamiento moral implica respetar de manera especial los bienes que 
pertenecen a todos y que son esenciales para la conservación de la vida. Estos bienes 
además de comunes, son bienes morales, fundamentales para la realización de los planes 
de vida de todos los seres que habitan el planeta. El agua, al igual que otros bienes de los 
cuales depende su presencia, como los bosques, los páramos y los ríos, posee un estatuto 
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has entered the field of business and private matters, generating a situation of 
expropriation and abuse of this right. Caught in a complex set of commercial logic, 
water does not get the attention it requires for its proper preservation nor to fulfill 
its social function. In a country with significant water wealth, about 16 million 
of Colombians in 2007 received water unfit for human consumption according to 
study by the Ombudsman. This inability of the Colombian State to guarantee the 
minimum conditions for a decent life is due to a condition increasingly recognized; 
the civilization failure of the Nation. Failure because of its lack of ability and decision 
while defining water and other natural resources as common property.

Keywords: water, common goods, public goods, social contract, environment, natural 
law, privatization, failure of civilization, water rights
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filosófico y moral anterior a la estructura estatal que da lugar a la comunidad política. 
El Estado y todo su andamiaje jurídico no realizan otra cosa que reconocer dentro del 
contrato social, la naturaleza comunitaria e inalienable de estos bienes, los cuales además 
de pertenecer a todos, son la garantía de la permanencia de la vida en la Tierra. 

Aun así, y como consecuencia de la implementación de una modalidad de capita-
lismo sin principios morales, el tratamiento que se le otorga al agua y a los otros bienes 
que permiten su existencia, se encuentra en función de las lógicas mercantiles de lucro e 
intercambio, con lo cual debe darse por entendido que se distorsionan de manera grave, 
debido a una destrucción de su base moral, las condiciones que permiten la asociación 
política. Es posible que bajo diferentes formas de fascismo y dictadura se realice la ex-
propiación o la destrucción de las condiciones que permiten la presencia del agua en el 
planeta, pero esta destrucción no puede darse de manera legítima bajo la figura de la 
asociación política, ya que esta asociación tiene una dimensión normativa sin la cual no 
puede llamarse de manera legítima, asociación política. En 1758 el filósofo y jurista suizo 
Emmerich de Vattel menciona que la nación puede cederle al soberano la propiedad de 
los bienes comunes, pero que: 

…[este]…traspaso de uso o de propiedad exige un acto expreso del propietario, que 
es la nación; y es difícil fundarle en un consentimiento tácito, porque el temor impide 
muchas veces a los súbditos que reclamen las usurpaciones injustas del soberano…
el pueblo puede ceder a su gefe el derecho que quiera sobre los bienes comunes de 
la nación; pero todos estos derechos particulares no provienen naturalmente y por 
sí mismos de la soberanía…(Vattel de, 1824, pp. 269-270). 

Este dominio eminente de los bienes comunes por parte del soberano, si es otorgado 
por voluntad expresa de su propietario legítimo, el pueblo, debe tener como horizonte 
el beneficio público, de manera alguna el beneficio de particulares. Ninguna cláusula 
contractual puede estar dirigida, de manera legítima, en contra de los intereses y nece-
sidades de los asociados.
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En este sentido, el Estado no puede invocar argumentos legítimos que propicien la 
expropiación de los bienes comunes sin ir en contravía de las condiciones que posibilitaron 
la asociación política. En otras palabras, el consenso racional no puede ir en contravía de 
lo que se espera racionalmente como un resultado óptimo de su proceso deliberativo. 
Si la traslocación del carácter comunitario de los bienes comunes finalmente se efectúa, 
esta distorsión fundamental no puede realizarse invocando la razón, ni el contrato social 
a que dio lugar. 

Cuando el Estado expropia los bienes comunes para garantizar el principio liberal 
de maximización de los intereses privados (Arango, 2007), desvirtúa el pacto que permitió 
su propio origen y va en contravía de los resultados de lo que racionalmente se esperaría 
de la deliberación política. En este sentido, todos los argumentos jurídicos y normativos 
construidos para distorsionar la naturaleza comunitaria del agua carecen de base moral 
y de legalidad. La noción de bienes comunes contiene en su núcleo la idea de un bien 
común, el cual no es: 

..El “mayor bien neto” o el “mayor bien para el mayor número” del que nos habla el 
utilitarismo, sino que se trata de un bien supraindividual, participado por todos, que 
incluye el bien vivir de una comunidad donde la dignidad y los derechos de todos 
[ … ] sean respetados en el ejercicio de la autoridad pública… (George, 2010, p. 20).

La expropiación de los bienes comunes puede darse, como efectivamente viene 
ocurriendo, en Colombia y otros países, pero esta expropiación, realizada con base en 
argumentaciones falaces e irracionales, no se realiza sobre una base normativa que res-
ponda a los intereses de la colectividad y a noción, racionalmente construida, del bien 
(Macintyre, 1996) y por tanto obligaría a una redefinición del contrato social que en una 
versión más degradada, pueda reconocer que finalmente, esta expropiación no se da en 
nombre de la democracia ni la deliberación racional sino de un orden social que instaura 
el beneficio privado como principio ordenador y que invierte los principios de libertad, 
justicia e igualdad en la estructuración de su ordenamiento social y político. Es en este 
escenario en donde se debe realizar el debate para identificar nuevos rumbos morales y 
filosóficos para lo que se ha llamado la justicia ambiental, la cual valga la pena resaltarlo, 
ha nacido dentro de la propia ideosfera capitalista, con lo cual sus resultados además de 
débiles resultan a menudo paradójicos e inaplicables.

Bienes comunes, bienes públicos y derecho al agua

La característica esencial de los bienes comunes es que pertenecen a todos los 
hombres y al mismo tiempo no pertenecen a ninguno en particular3. Todos los miem-
bros de la sociedad política tienen acceso a dichos bienes y, si bien, se pueden disfrutar 
de manera individual se carece de derechos exclusivos y libremente transmisibles. No 
existe ningún argumento válido que bajo la figura de la asociación política interrum-
pa o tergiverse esta relación entre los hombres y los bienes comunes que por demás 
existe antes de la formación de los Estados nacionales y del surgimiento del modelo 
capitalista. Estos bienes pertenecen a la vida misma, de la cual los humanos son tan 
sólo una expresión entre miles:

… Los bienes comunes son las redes de la vida que nos sustentan. Son el aire, el 
agua, las semillas, el espacio sideral, la diversidad de culturas y el genoma humano. 
Son una red tejida para gestar los procesos productivos, reproductivos y creativos. 
Son o nos proporcionan los medios para alimentarnos, comunicarnos, educarnos y 
trasportarnos; hasta absorben los desechos de nuestro consumo [ … ] el concepto 
de los commons [ … ] [proporciona] la estructura básica para entender los procesos 
simultáneos de erosión, concentración y confinamiento de nuestros recursos so-

3. Lo cual no quiere decir que 

nadie responda ni se preocupe 

por ellos. 
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ciales, culturales y naturales como el agua, bosque, la tierra o el aire (modificando 
su calidad sin nuestro consentimiento) o del espectro y de los saberes colectivos. 
(Helfrich, 2008, p. 21).

No es posible que nadie a título individual ni colectivo defina la destinación 
de los bienes y uso sin acordarlo con los demás. El acceso no es libre e irrestricto, ya 
que “Históricamente el uso de los bienes comunales se ha hecho a partir de diversos 
mecanismos de cooperación social que ha impuesto limitaciones a su uso…” (Gordillo, 
2006, p. 16). 

La propiedad común no es ausencia de propiedad (Aguilera, 2006) exigiendo 
mecanismos y arreglos institucionales para su adecuado uso y conservación bajo fi-
guras como el derecho temporal de usufructo que establece una serie de limitaciones 
protectoras como la prohibición del abuso y respetar el destino natural de los bienes 
(Sambon, 2006). Los bienes comunes son finitos, lo que significa que la explotación 
por parte de uno de los asociados reduce la cantidad de recursos disponible para otros 
(Ostrom, 2000). La posibilidad de usar y conservar los bienes comunes de una manera 
adecuada exige del desarrollo de un capital social que le permita a las comunidades 
desincentivar de manera clara las retribuciones por comportamientos oportunistas 
(Mckay & Jentokt, 2006). Existen múltiples evidencias de que en 
una etapa previa al modelo capitalista, tanto en Europa como en 
América con las culturas indígenas, se crearon modelos colectivos 
de uso y gestión de los bienes comunes radicalmente diferentes a 
la lógica capitalista: 

… El caso del agua es un ejemplo muy pertinente en lo que se refiere 
a los países mediterráneos. Se trata de un recurso público, que es es-
caso en estas regiones y que era esencial para el regadío. Existe desde 
hace siglos una práctica muy cuidadosa de regulación del uso de esta 
agua, sin despilfarrar ni una sola gota, a través de regulaciones muy 
cuidadosamente establecidas desde la época medieval. No hay más 
que aludir al Tribunal de las Aguas de Valencia para tener un símbolo 
de esta cuidadosa gestión y regulación. Para la cual se constituyeron 
en las diferentes huertas Juntas de propietarios de tierra y Sindicatos 
de regantes… (Capel, 2003, p. 5).

En el caso de los sistemas de gobernanza indígena del agua en 
América Latina se evidencia que el uso comunitario, la responsabilidad 
y gestión colectiva y el control moral de los comportamientos abusi-
vos y oportunistas son un modelo viable para gestionar de manera 
colectiva un bien común: 

… En toda la región andina de América del Sur, pasando por América Central y hasta 
el sudoeste de Estados Unidos, se viene practicando desde hace siglos un sistema de 
control y manejo comunitario de los sistemas de riego conocido como “acequias”, 
originalmente importado de España, donde a su vez se lo adaptó de tradiciones 
ancestrales del África y Oriente Medio, y cuyos orígenes parecen remontarse a 
antiguas prácticas ibéricas y romanas. Como sistema de control y responsabilidad 
colectiva por los sistemas de riego en tierras secas y regiones desérticas, las acequias 
se adaptaron para uso de las comunidades indígenas y es un ejemplo de una forma 
de gestión comunitaria de los recursos hídricos para la agricultura y el sustento [ … 
] Las acequias implican derechos y responsabilidades cuidadosamente construidos 
para aquellos que son parte del sistema de gestión de propiedad común que incluye 
todos los aspectos asociados al desvío, asignación y uso, así como la reutilización y 
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recarga de los recursos hídricos [ … ] en la región andina, la noción del derecho al 
agua va más allá de los términos definidos de acceso y uso hasta abarcar incluso el 
derecho al control democrático de la gestión de los recursos hídricos… (Davidson-
Harden, 2009, p. 23). 

En tanto los bienes comunes son definidos sobre la base de su propiedad colecti-
va, de su presencia y reconocimiento anterior a la existencia de la estructura estatal, de 
su ligazón indisociable al contrato social y de su importancia esencial para el manteni-
miento de la vida y la realización de los seres humanos, los bienes públicos se definen 
en función del origen de los recursos con los cuales han sido construidos, de su acceso 
y de su carácter de servicio4. Un bien de servicio público se define por el imperativo de 
garantizar el acceso a todos aquellos que antes de ser caracterizados como ciudadanos 
son transformados en usuarios.

En tanto el bien común pertenece al derecho natural, el bien público pertenece al 
derecho positivo. El carácter ontológico de los bienes comunes puede ser reconocido y 
configurado por el derecho positivo, pero su esencia se encuentra en otro ámbito, en las 
estructuras profundas que hacen posible la vida en la Tierra y en los elementos y condi-
ciones que hacen posible la asociación política de los seres humanos. Siguiendo a Milton 
Fisk, los bienes públicos son a menudo entidades jurídicas positivas, construidas para 
garantizar el acceso a los bienes comunes (Grueso, 2004), los bienes públicos emergen 
posteriormente a los bienes comunes y pueden, al igual que los derechos, cambiar de 
naturaleza en función del cambio de la dirección de los vientos ideológicos con los cuales 
se gobiernan las sociedades (socialistas hoy, neoliberales mañana). En efecto el discurso 
de los derechos si bien puede parecer como un camino fácil para las reivindicaciones 
sociales, es extremadamente frágil y dependiente de los intereses políticos del momento. 
No así para el caso de los bienes comunes, cuyos cambios originan un replanteamiento 
o finalización del contrato social. En los procesos de privatización de los bienes comu-
nes se observa un mecanismo de apropiación indirecta en donde se han privatizado (a 
través de las llamadas concesiones) las instituciones públicas creadas para administrar 
los bienes comunes, con lo cual estos bienes han terminado bajo el control y usufructo 
de particulares. Privatizando las instituciones públicas se ha realizado la expropiación 
de los bienes comunes. 

Para garantizar, preservar y administrar el agua como un bien común el Estado 
colombiano ha creado unos arreglos institucionales entre los que se cuenta una Comi-
sión Reguladora de Agua Potable y Saneamiento Básico (CRA), un Ministerio de Medio 
Ambiente y Desarrollo Sostenible y unas empresas de Acueducto y Alcantarillado con el 
carácter de ser industriales y comerciales. Todas estas instancias institucionales son públicas 
en el sentido de que cumplen con una función colectiva de administrar y garantizar un 
bien común como es el agua. Sin embargo, la entrega en concesión de los servicios de 
acueducto5 (bien en su etapa de captura de agua potable o en su función de facturación) 
en diversas partes del país, ha terminado por transformar el agua en una mercancía objeto 
de ganancia por parte de particulares, desvirtuando de tajo su carácter comunitario. Si 
bien se garantiza el derecho al agua, centrándose en el tema del acceso, se pervierte por 
completo la naturaleza del bien configurando una situación paradójica de expropiación 
ilegítima en donde se vende un bien a sus mismos propietarios.

Nacionalidad precaria y desnaturalización de los bienes comunes

En su dimensión socio-moral y política la formación de la nacionalidad colombiana 
muestra un problema de fondo. En el proyecto de construir un país que mantuviera la 
división en clases sociales, se optó históricamente por una estructura moral y política 
basada en el desprecio. Esta opción desvalorizó las condiciones de humanidad y ciu-
dadanía de todos aquellos que, en un primer momento por su color y en un segundo 
momento por su clase social, quedaron literalmente por fuera de la sociedad colombiana. 

4. En este sentido es posible que 

existan bienes privados en su 

origen que podemos usar como 

bienes públicos. 

5. No así los servicios de alcanta-

rillado, los cuales no son objeto 

de interés del sector privado 

por sus escasos márgenes de 

rentabilidad. 
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Los aportes de Rawls con relación a 
los bienes sociales primarios, per-
miten establecer que el desprecio 
es un ataque, a menudo irreparable 
contra el sentimiento de la persona de 
su propio valor. El desprecio destruye el 
sentido de llevar a cabo los planes de 
vida, la confianza de la persona en sus 
habilidades y la calidad de las relaciones 
sociales, las cuales requieren, para ser 
constructivas: 

… Saber que nuestra persona y 
nuestra realidad son apreciados 
y confirmados por otros a quienes 
igualmente estimamos y con quie-
nes disfrutamos la convivencia 
en sociedad [ … ] la estimación 
de los otros de nuestros propios 
planes es vital para creer que 
valen la pena y que quienes tienen confianza 
en sus propios planes no tienen mala voluntad para apreciar los 
planes de los demás… (Ribotta, 2009, p.90).

Si bien el desprecio se evidenció como un instrumento efectivo de exclusión y 
control social, a la postre le impidió a la nación definir, con criterios morales y modernos 
adecuados, la arquitectura política e institucional del aparato estatal. Un efecto político 
del desprecio es que no se reconoce por parte de las instancias de poder a ningún sujeto 
político ante el cual se deba responder. En sentido estricto y bajo esta línea de argumen-
tación se podría plantear que en Colombia no existen bienes comunes, ya que no existe 
moral y, filosóficamente, un propietario al cual se le puedan adjudicar el dominio de estos 
bienes. Las nociones de pueblo, nación y contrato social no operarían en una sociedad 
que nace más como un pacto de dominación entre élites frente a una chusma6 que se 
desprecia y a la cual difícilmente se le reconoce derecho y lugar alguno en la sociedad. 

Los giros constitucionales plasmados en la constitución de 1991, el creciente discurso 
de los derechos y respeto de las minorías7 serían en este escenario estrategias funcionales 
para asegurar la acumulación capitalista, mas no un gesto moral de quienes controlan los 
dispositivos de poder, con lo cual la acción estatal y política termina siendo, esencialmente, 
un simulacro de civilidad y racionalidad que oculta la profunda sinrazón e hipertrofia de 
la codicia en la estructuración moral, social y política de la sociedad colombiana. En este 
escenario, es moral y políticamente difícil que los bienes comunes sean reconocidos como 
una categoría central del ordenamiento socio-político. En el ordenamiento legal colom-
biano en contadas ocasiones se habla de bienes comunes, optando mayoritariamente por 
el término de bienes públicos, con las connotaciones ya mencionadas: 

… La Constitución de 1886 [estableció] [ … ] que en la nación no podrían existir bienes 
raíces inalienables. Lo que implicaría que dichos bienes, siendo de propiedad de la 
Nación, podrían ser objeto de negociación [ … ] La Constitución de 1991 es confusa 
al reconocer la propiedad sobre los bienes de uso público, en algunos apartes podría 
considerarse que es un tema sin importancia, pero en la mayoría establece disposicio-
nes relativas a la propiedad ya sea del espectro electromagnético [ … ] del subsuelo 
[ … ] de los hidrocarburos [ … ] o del patrimonio cultural de la nación [ … ] en que 
de manera evidente se incluyen bienes de uso público… (Pimiento, 2010, p. 136).

6. Término peyorativo para re-

ferirse, con desprecio, al pueblo. 

7. Que funciona más en el dis-

curso que en la realidad. Los 

atropellos y la crisis de respeto 

por la dignidad humana son 

una constante en la realidad 

colombiana. 
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Esto no ha impedido que tanto el agua8, las playas, las islas, como los parques 
naturales y próximamente los bosques, hayan terminado en manos de particulares bien 
de manera ilegal o bajo las figuras de la concesión y las licencias. Escenario que se agrava 
aún más con la firma de los tratados de libre comercio en donde un bien como el agua 
no ha sido incluido en las listas de exclusión de servicios en los tratados, lo que de hecho 
significa la inclusión del agua en los servicios abiertos a la inversión extranjera, todo esto 
en un nuevo marco en donde de entrada se erosionan las decisiones y regulaciones de 
los sistemas nacionales a través de un sistema jurídico internacional que: “… ignora la 
naturaleza de los hechos en discusión, el contexto y la circunstancia de los conflictos y 
las decisiones y regulaciones de sistemas nacionales [y en donde] sus procedimientos 
son secretos, sin apelación y sin unificación de jurisprudencia…” (Proyecto Visión Social 
del Agua, 2007, p. 89). 

Al proceso de desnaturalización o desconocimiento del agua como bien común 
le sigue su transformación en mercancía y su integración en mercados esencialmente 
asimétricos, lo que unido a la ineficiencia en su conservación, desde ya permite avizorar 
una circunstancia que parece confirmar, una vez más, la situación de fracaso civilizatorio 
de la nación colombiana. ¿Cómo explicar que en un país clasificado como relativamente 
privilegiado en riqueza hídrica9, el 30% de la población no consuma agua potable, el 
60% de los municipios no posea acueducto (Parra, 2007) al tiempo que se adelanta una 
privatización de los principales acueductos del país? Esta situación parecería indicar que 
más allá de los ordenamientos legales e institucionales se requiere de un capital moral que 
permita reconocer la existencia e importancia de los bienes comunes para una sociedad 
con aspiraciones de ser civilizada, moderna, justa e igualitaria.

 

Desnaturalización de los bienes comunes y privatización del agua

Desde el mismo nacimiento de la sociedad colombiana, los bienes comunes han 
carecido de un reconocimiento filosófico y jurídico-político adecuado. Sin un sujeto 
político al cual adjudicarle su dominio, los bienes comunes han sido nombrados, con-
ceptualizados y operacionalizados como bienes públicos, con lo cual se ha eliminado 
de tajo su cualidad de propiedad comunitaria, su condición natural y sus implicaciones 
contractuales. Una vez en el terreno de lo público, estos bienes comunes han sido some-
tidos a un proceso combinado de corrupción en el sector público y de privatización que 
distorsionan aún más su esencia comunal. Crecientemente, el agua está dejando de ser 
un bien libre (Capel, 2003). Atrapada entre las lógicas corruptas de lo público y el ansía 
de obtención de ganancias de lo privado, se materializa una expropiación del agua como 
un bien común, desvirtuando la esencia misma de un contrato social que nos permita 
aprovechar los inmensos beneficios de la cooperación social. Así lo indica Olson, econo-
mista crecientemente olvidado:

… Si pasamos de lo que es mejor a lo que es peor para la prosperidad, probablemente 
habría acuerdo en que cuando ganar está más incentivado que producir –cuando 
se obtienen más beneficios con la predación que con las actividades productivas y 
mutuamente ventajosas–, las sociedades se hunden. En una anarquía hobbesiana en 
la que no hay restricción alguna a los incentivos individuales cuando de arrebatarse 
cosas unos a otros se trata, o en una cleptocracia, en la que quienes están en el poder 
se apropian la mayor parte en beneficio propio, no hay mucha producción ni gran-
des beneficios que obtener de la cooperación social a través de la especialización y 
el comercio… (2001, p.1). 

La historia colombiana es en buena parte una historia de depredación de los 
bienes sociales, sean éstos comunes, públicos e incluso privados. Sometidos a la lógica 
implacable de una cleptocracia, que se expresa sin distinción a lo largo de las polaridades 

8. En el artículo 677, el Código 
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en 1873, le otorgó a las aguas el 
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del espectro ideológico, la sociedad colombiana debe limitarse a ser testigo, a menudo 
silenciado, de cómo pierde sus bienes comunes sin que exista mecanismo democrático 
alguno para impedirlo. El agua no es la excepción. 

Los resultados de la privatización del agua en otras partes del mundo es ejem-
plarizante de las serias distorsiones que induce la pretensión de transformarla en una 
mercancía. La experiencia inglesa muestra que: 

… Entre 1989 –año de la privatización del agua– y 1995 los consumidores ingleses 
han visto aumentar el precio del agua en el 106%, mientras que las ganancias de 
los operadores darían un salto del 692%. En cuanto a los emolumentos del director 
mejor pagado de North West Water, han aumentado en 708%. Resultado: el número 
de abonados que han sufrido cortes ha crecido en el 50% [mientras que] [ … ] la 
privatización del agua en Manila ha sido un fracaso completo [ … ] el precio del 
agua en la parte de la ciudad devuelta a Suez ha aumentado el 500% desde 1997, 
incluso el 700% en la otra mitad, controlada por Bechtel [ … ] Suez está en camino 
de abandonar la capital de Filipinas [ ... ] De repente, el mercader del agua reclama 
una compensación financiera y apela a la corte de arbitraje de la Cámara Interna-
cional de Comercio de París (CCI) [ … ] A mediados de junio de 2003, Suez también 
anunció su retirada de la ciudad Ho Chi Minh en Vietnam por “razones de estrategia 
de grupo”. Hay que subrayar la lógica de estas multinacionales que no dudan en 
perseguir a los poderes públicos en caso de ruptura del contrato provocada por estos 
últimos, incluso cuando juzgan que sus beneficios no están a la altura de lo esperado 
[ … ] ello no ha impedido a Vivendi conseguir, en Septiembre de 2002, un contrato 
de saneamiento por 30 años y por un valor de 1.500 millones de euros en Holanda. 
En cuanto a Ondéo, filial de Suez ha firmado en Puerto Rico el mayor contrato de 
mantenimiento jamás concertado. Con una duración de diez años, le reportará 4.000 
millones de dólares. Además, Ondéo ha concertado con China dos proyectos cuyo 
monto es de 460 millones de euros… (Bouguerra, 2005, pp. 131-133). 

Sometida a la lógica mercantil10 o corrupta11, las políticas de manejo del agua en 
Colombia igual no cumplen con su función de potenciar y facilitar el desarrollo de los 
seres humanos, tampoco el de preservar las diferentes formas de vida, como tampoco 
garantizar el uso sostenible del líquido. Las actividades de las empresas de acueducto 
se limitan a garantizar el servicio sin preocuparse por los temas de sostenibilidad en un 
escenario de corrupción compleja. En informe de la corrupción en el sector, publicado 
en el 2009 por Transparencia por Colombia, se menciona que:

... A pesar de importantes esfuerzos de empresarios y autoridades públicas del sector, 
persisten serios riesgos de corrupción en el manejo de las actividades relacionadas 
con el sector del agua. La Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios del 
país, afirma que si se hubieran utilizado con eficiencia los recursos asignados en 
el periodo 1996-2003 ya se hubiera alcanzado la cobertura de 100% en acueducto 
y de 95% en alcantarillado [ ... ] De 31 departamentos colombianos, 14 no superan 
60% de cobertura en alcantarillado y acueducto… (Corporación Transparencia por 
Colombia, 2009, p. 1).

A la corrupción y la explotación comercial oportunista del líquido, se adiciona un 
fenómeno de miopía e indolencia ecológica, en donde la creciente destrucción de los 
ecosistemas que garantizan el ciclo hidrológico, está creando las condiciones de una falla 
sistémica, cuyas características serán identificables cuando pueda ser un poco tarde. La 
deforestación de los bosques, la destrucción de humedales, la destrucción de selva y la 
erosión (Gafner-Rojas, 2007), impedirán en un futuro que estas bombas bióticas condensen 
y expulsen la humedad necesaria que termina por alimentar a los páramos. En el accionar 
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Montería son las filiales que en 

Colombia ha utilizado la empresa 

para realizar la gestión de aguas. 

Proactiva Colombia opera en el 

municipio de Tunja, y en la planta 

de tratamiento de Aguas de Tibi-

toc. Proactiva Aguas de Montería 

es una empresa de constitución 

mixta que opera en el municipio 

de Montería, departamento de 

Córdoba; centro y norte del país, 

respectivamente. (Censat-Agua 

Viva, 2008). 

11. Las empresas de acueducto 

y alcantarillado del país se en-

cuentran asoladas por prácticas 

multisistémicas de corrupción 

en donde se aprovecha el poder 

político para saquear los recursos 

públicos. No existe hoy en el país 

entidad pública alguna, a salvo 

de prácticas depredatorias. 
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torpe de la depredación que sólo enriquece a unos cuantos, se están creando las condi-
ciones de una falla ecológica tal vez irreversible12, ignorando la complejidad maravillosa 
de la vida. Bien recuerda Capra, otro pensador crecientemente relegado al olvido, que 
desde una visión ecológica profunda (Capra, 1999) todos estamos interrelacionados con 
todo. El bosque que en estos momentos se está talando en lo más profundo de la selva 
colombiana, determinará en el futuro, la escasez o ausencia de agua en centros urbanos 
distantes como Bogotá o Bucaramanga. Esto, por supuesto, es difícil de ser entendido por 
parte de una sociedad que no ha valorado de una manera adecuada la importancia de los 
principios éticos tanto en la conducción de las instituciones públicas como en la gerencia 
de las empresas privadas. En la base del desastre ambiental colombiano, encontramos 
más que un problema técnico o conceptual no resuelto, un problema moral que bloquea 
las soluciones y los arreglos institucionales para actuar como una sociedad decente y al 
mismo tiempo como una sociedad eficaz en la resolución de problemas complejos.

Conclusiones

Una sociedad que carezca de claridad en lo relacionado con sus bienes comunes 
corre un alto riesgo moral, jurídico y político en la forma final en la cual configura sus 
estructuras e instituciones. Colombia viene presentando, desde su mismo nacimiento 
como sociedad, una confusión normativa y política acerca de sus bienes comunes. Lo 
que son bienes comunes se presentan equívocamente como bienes públicos, favore-
ciendo las condiciones para su expropiación y control a manos de particulares. La uti-
lización de los bienes comunes en negocio de particulares, profundiza las condiciones 
de fracaso civilizatorio de una nación con grandes dificultades para configurarse como 
una sociedad próspera, igualitaria, pacífica y decente. Desde los enfoques políticos que 
dan lugar a las sociedades modernas, la expropiación de los bienes comunes puede ser 
interpretada como una grave ruptura del contrato social, el cual deviene, en virtud de 
esta apropiación abusiva, en un pacto de dominación a favor de sectores particulares, 
fracturando el ámbito de lo colectivo, en un escenario de sociedad neofeudal en donde 
lo común es apropiado por agentes privados. Esta expropiación ha sido acompañada en 
el caso del agua de una opacidad de la contabilidad ambiental de las empresas (públicas 
y privadas) que utilizan el agua de manera directa o indirecta en su objeto institucional. 
Tanto las empresas de acueducto como de energía del país, no pagan o pagan muy poco 
por el agua que utilizan. Esta ausencia de pago, sumada a una condición de indolencia 
ambiental, profundiza el riesgo de los sistemas ambientales del país.

Es importante, para la viabilidad de las sociedades humanas y la sostenibilidad del 
planeta, poner las cosas en orden. Tarea un tanto difícil y con resultados inciertos, en una 
sociedad caracterizada por altos grados de irracionalidad, corrupción y violencia. Aún así 
es necesario delinear una hoja de ruta que integre por lo menos los siguientes objetivos: 

1.	 Se requiere replantear el contrato social ambiental de la sociedad colombiana. 
Esto implica otorgarle un reconocimiento constitucional y legal expreso a los bienes 
comunes, especialmente al agua, la selva y los bosques, o bien prohibiendo de manera 
definitiva su uso o gestión con fines de lucro y/o cobrando realmente lo que el agua 
puede llegar a valer. Estos recursos serían de destinación directa para la conservación 
de cuencas, selvas y bosques a través de nuevos arreglos institucionales para admi-
nistrar estos bienes, ya que de acuerdo con la experiencia, no es posible confiar en 
las Corporaciones Autónomas Regionales en la ejecución transparente de esta tarea. 
2.	 Es necesario profundizar en el significado filosófico, politico, social y cultural de 
los bienes comunes en el país. La ignorancia de jueces, magistrados, funcionarios e, 
incluso, investigadores y teóricos sobre el tema es parte del problema. Paradójica-
mente, el país no cuenta con una tradición filosófica, conceptual y jurisprudencial 
en el campo de los bienes comunes. Esta situación puede tener alguna relación con 

12. En este escenario, empresas 

como la Empresa de Acueducto 

de Bogotá (EAAB) y la Empresa 

de Energía de Bogotá, así como 

las empresas de Medellín, que 

se han lucrado con el agua del 

país, deberían asumir de ma-

nera directa la conservación 

de los bosques y las cuencas 

hidrográficas. Dejarle esta tarea 

a las Corporaciones Autónomas 

regionales es un suicido. Al final 

cuando los ecosistemas sean 

destruidos, nadie va a responder. 
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la situación de nacionalidad precaria de un país construido sobre el desprecio como 
gesto social y político básico. 
3.	 En contravía con la dinámica de los hechos, se hace necesario proteger el agua, 
la selva y los bosques en la suscripción de tratados de libre comercio. Estos bienes 
comunes deben quedar de manera clara incluidos en las listas de exclusión de servicios 
de estos tratados. El escenario internacional no garantiza la adecuada protección de 
estos bienes.
4.	 Se requiere finalmente, de una pedagogía de los bienes comunes en donde se 
construyan, desde el sistema educativo colombiano, las bases morales y conceptuales 
para que los colombianos valoren y respeten, lo que nos pertenece a todos.
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Representaciones espaciales de 
los habitantes de Yopal sobre 
el sistema de no-lugares de la 
movilidad: Implicaciones para 

la gestión urbana
Spatial representations of the inhabitants of Yopal on the system
 of non-places of mobility: Implications for urban management 

Carlos Cortés Acuña1 

Resumen: La ciudad contemporánea cuenta con nuevos elementos en torno al espacio 
público como los sociolugares y los no-lugares, que no forman parte de la gestión 
urbana tradicional, dejando fuera la planeación y observación en conjunto de estos 
fenómenos que afectan cada vez más la sociedad actual. Por este motivo, la ciudad 
se ve privada de espacios democráticos de socialización y se va perdiendo la esencia 
de lo público, que es remplazado por espacios privados que emulan características 
deseadas por los habitantes de la ciudad. Este artículo estudia el fenómeno de los 
no-lugares, en la ciudad de Yopal, centrándose en una categoría propuesta, denomi-
nada los no-lugares de la movilidad, que se configura por los que tienen que ver con 
el movimiento, el desplazamiento y los que giran alrededor de éstos como espacios 
complementarios. Se escogen dichos escenarios dada la importancia que presenta la 
movilidad en las preocupaciones y prioridades de los ciudadanos contemporáneos y 
se analizan como sistema. Se estudian desde una perspectiva compleja y no lineal, 
determinando las posibles conexiones “e incluso su existencia misma” como grupo 
identificable a través de las representaciones espaciales de los habitantes de la ciudad 
de Yopal, que se utiliza como modelo de ciudad intermedia en desarrollo, aplicable 
a muchas poblaciones del país con características similares. El artículo tiene como 
objetivo principal categorizar y estudiar el significado de los no-lugares de la movi-
lidad y concluye con algunas ideas de gestión, de tal manera que se prioricen en las 
políticas públicas y prime como potenciador del desarrollo local.

Palabras clave: sistema, no-lugares, gestión urbana
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Introducción 

A partir de la sobremodernidad, la ciudad ha experimentado cambios importantes 
en su estructura formal y funcional, haciendo que surjan nuevos espacios que responden 
a dinámicas de movilidad, individualidad y velocidad, denominados los no-lugares. Estos 
espacios se caracterizan por no presentar posibilidades de socialización a las personas que 
los frecuentan y también por tener un uso único en la mayoría de los casos (Augé, 1996).

Cuando se hace referencia a nuevos espacios públicos, no es solamente al hecho de 
que hayan nacido con la contemporaneidad; en la mayoría de los casos se hace referencia 
más bien a un aumento considerable en el uso de los mismos y, sobre todo, en contra-
posición a la pérdida de sentido o de utilidad de algunos espacios públicos tradicionales 
como los parques y las plazas, los cuales cumplían una función socializadora que se ha 
desplazado a los sociolugares (Páramo, 2011).

El objetivo de este trabajo es analizar y dar significado a algunos de estos fenómenos 
sociales, en primer lugar, a través del análisis de la teoría existente alrededor del tema, 
denominado aportaciones teóricas, donde se hace una reflexión sobre el espacio público 
tradicional y contemporáneo, se describen y estudian los escenarios denominados no-
lugares, sus tipos y la propuesta teórica del sistema de no-lugares de la movilidad, a través 
de la complejidad, la teoría de sistemas y los sistemas de lugares. En segundo lugar, se 
examina el área de estudio que en este caso es la ciudad de Yopal, y las características que 
posee dicho sistema dentro del municipio. Posteriormente, se realiza una comprobación 
empírica de los temas tratados anteriormente, a través de mapas cognitivos y entrevistas 
de Competencia para Manejar Información “CMI” a los habitantes de la ciudad. Por último, 
se plantean una discusión en torno a las consideraciones de gestión aplicables al sistema

1. Carlos Cortés Acuña: Arqui-

tecto, Mg(c) en Gestión Urbana. 

Docente Fundación Universitaria 

Internacional del Trópico Ameri-

cano - Unitrópico. 

E-mail: cortesac@hotmail.com

Abstract: The contemporary city has new elements around public space as social-
places and non-places, which are not part of the traditional urban management, 
leaving out the planning and observation of these phenomena together increasingly 
affecting today’s society. For this reason, the city is deprived of democratic spaces of 
socialization and loses the essence of the public, which is replaced by private spaces 
emulating characteristics desired by the inhabitants of the city. This article examines 
the phenomenon of non-places, in the city of Yopal, focusing on a proposed category 
called non-places of mobility, which is set by those who have to do with the move-
ment, the displacement and those who revolve around them as complementary spaces. 
These scenarios are chosen given the importance of mobility on the concerns and 
priorities of contemporary citizens and are analyzed as a system. They are regarded 
from complex and nonlinear perspective, determining the possible connections “and 
even its own existence” as an identifiable group through spatial representations of 
the inhabitants of the city of Yopal, used as a model for a developing intermediate 
city, applicable to many populations in the country with similar characteristics. The 
article’s main purpose is to categorize and study the meaning of non-places of the 
mobility and concludes with some ideas of management, to give priority in public 
policies and prevails as enhancing local development.

Keywords: system, non-places, urban management
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El espacio público y el lugar

“Las ciudades, donde ha aparecido el automóvil, se han convertido en desiertos de 
piedras y asfalto. En medio del ruido y del fastidio, las condiciones naturales quedan abolidas, 
olvidadas2” (Corbusier, 1964, pág. 14).

El espacio público es el espacio existente en la ciudad, que por su naturaleza jurídica 
y funcional, carece de dueño particular y a la vez es parte del patrimonio de cada uno 
de los ciudadanos. Es el espacio conformado al exterior de la propiedad privada que se 
utiliza, principalmente para la realización de los desplazamientos dentro de la ciudad, 
la posibilidad de acceso a los predios, la convivencia con los otros y algunas actividades 
culturales y lúdicas de carácter colectivo.

Históricamente el espacio público ha pasado de ser el resultado de la configuración 
del espacio privado y de habitación a ser un elemento fundamental de la misma, desde 
el ágora en la sociedad griega clásica, pasando por la relación entre el medio ambiente, 
bienestar y confort conferida al espacio público en la sociedad moderna hasta las confi-
guraciones y concepciones especiales existentes en la actualidad. 

La historia del espacio público y las ciudades es absolutamente inseparable, desde 
siempre, conviven en una relación tan estrecha que se podría afirmar que la ciudad no 
existe sin el espacio público. Estos espacios dan sentido a los lugares privados y en la 
medida en que los articula y permite el acceso a los mismos, también los contiene y les 
da el significado que poseen.

El concepto ha ido evolucionando, para Joseph (1988), son aquellos espacios donde 
se desarrolla una faceta de lo social que hace posible observarnos a nosotros mismos 

2. La bastardilla es nuestra
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como sociedad y cultura.
Es por tanto en el espacio público donde se debería presentar la mayor posibili-

dad de socialización y es ahí donde “en principio” suceden la mayoría de los eventos de 
carácter colectivo. Sin embargo, este concepto se va perdiendo cada vez más y aparece 
una nueva configuración del espacio colectivo.

El espacio público de hoy, al igual que en tiempos anteriores, es una parte funda-
mental de la ciudad alrededor del cual giran la gran mayoría de los esfuerzos por entender 
la sociedad y el urbanismo. Sin embargo, es imposible suponer que las características de 
los lugares y el uso que se le da a los mismos, por parte de los habitantes de la ciudad no 
ha variado. Tal como lo afirma Borja (2003) hoy existen claramente espacios novedosos 
como las plazas comerciales rodeadas por locales privados. Éstos proporcionan o intentan 
producir una imagen añorada de dicho espacio, con otras características diferentes como 
la seguridad y la velocidad (Páramo, 2011); equipamientos multifuncionales que ofrecen 
toda clase de servicios y que impiden el más mínimo detalle de azar.

En términos generales, se puede estar de acuerdo con la afirmación de que la di-
námica predominante en la ciudad responde a políticas privadas, privatizadoras con un 
gran interés comercial y cada vez más guetizadas y excluyentes (Borja, 2003).

Por tal motivo, hoy en día, es aún más importante el estudio y análisis del espacio 
público, de tal manera que desde el campo teórico e intelectual se luche por una defensa 
del derecho que tienen todos los ciudadanos, sin discriminación alguna, a disfrutar de él 
y sobre todo a continuar viviendo en espacios propicios para la igualdad y la democra-
cia, sin necesidad de invertir en mercancías o en el mismo espacio público, al menos no 
directamente y donde el esfuerzo colectivo se vea reflejado en lugares más adecuados 
para mejores sociedades futuras.

Los no-lugares

Se parte del concepto de no-lugares, presentado por Augé (1996) en su libro Los 
No-Lugares, espacios del anonimato, una antropología de la sobremodernidad.

El primer concepto y tal vez el más importante tratado por Augé, que empieza a 
definir las características particulares de los no-lugares, es el lenguaje “el lugar se cumple 
por la palabra, el intercambio alusivo de algunas palabras de pasada, en la connivencia 
y la intimidad cómplice de los habitantes” (Augé, 1996, p. 83).

Bajo esta perspectiva, el lenguaje, como herramienta de comunicación y relación 
entre las personas, es una característica fundamental del espacio, sin la cual se empieza a 
ver la necesidad de nombrar otro tipo de espacios que existen en la ciudad contemporánea, 
en los que no se utiliza prácticamente ningún tipo de comunicación. 

Este concepto nace de una noción anterior; una superación de la modernidad en 
tanto que, como afirma Maxi Korstanje (2006) se produce una saturación de elementos y 
superabundancia de hechos presentes que a su vez no permite tener una visión objetiva, 
clara y valorable de los hechos pasados.

Es en este punto donde Augé propone la idea principal: 

… la hipótesis aquí defendida es que la sobremodernidad es productora de no lugares, 
es decir, de espacios que no son en sí lugares antropológicos y que [ … ] no integran 
los lugares antiguos: estos, catalogados, clasificados y promovidos a la categoría de 
lugares de memoria. (Augé, 1996, p. 83).

En definitiva, los no-lugares definidos por Augé se resumen en los que describió 
literalmente en su libro Los No-Lugares, espacios del anonimato, una antropología de la so-
bremodernidad, sumándole algunos que se deducen de las propuestas teóricas hechas al 
interior del mismo.

Es así como en el libro se encuentran los puntos de tránsito, las ocupaciones pro-

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 10 • No. 26 • Páginas 121-138 • Enero – Junio 2012 • issn: 1692-6900



125

visionales, los hoteles, las habitaciones ocupadas ilegalmente, los clubes de vacaciones, 
los campos de refugiados, las barracas, los supermercados, los distribuidores automá-
ticos, las vías aéreas, las vías férreas, las autopistas, los habitáculos móviles (medios de 
transporte. Aviones, trenes automóviles), los aeropuertos, las estaciones ferroviarias, las 
estaciones aeroespaciales, las cadenas hoteleras, los parques de recreo, las redes virtuales, 
las estaciones de servicio y centros comerciales.

A éstos habría que sumarles, igualmente, los hospitales, las cabinas telefónicas, ca-
jeros automáticos, bancos, terminal de transporte, café Internet y cabinas de prostitución.

Superado el proceso de comprensión de la teoría propuesta por Augé alrededor 
de los no-lugares, se puede empezar a definir su significado en la actualidad e incluso 
los conceptos que contrarían los planteamientos antes mencionados.

En la ciudad contemporánea, existen espacios difíciles de catalogar dentro de las 
concepciones más convencionales del lugar. Tal como las actividades sociales se han mo-
dificado, gracias o a causa de la tecnología y las nuevas maneras de entender el mundo, 
así mismo, la ciudad muta y genera las tipologías necesarias que dan respuesta a estas 
necesidades coetáneas. En la mayoría de los casos, este proceso se concreta a espaldas de 
los planificadores urbanos y sucede casi espontáneamente y sin mucha planificación. En 
esta medida se puede afirmar que “el urbanismo contemporáneo proviene hoy en día 
de un urbanismo de –hechos cumplidos– donde no queda más que constatar impasible 
el estado de las cosas” (Akajni, 2008).

El concepto de no-lugar permite y presenta un marco conceptual en el cual se 
pueden involucrar diferentes tendencias y dinámicas contemporáneas 
cada vez más evolucionadas y predominantes en las ciudades y en sus 
habitantes. La necesidad de mantener y conservar el anonimato en los 
lugares desconocidos; el uso creciente de los espacios especializados y 
dinámicos; la relevancia superlativa que presentan los espacios de la 
comunicación propiamente dicha como las vías y los caminos, junto 
con los elementos que necesariamente generan el transporte como los 
vehículos de cualquier tipo.

Tipos de no-lugares

En primera instancia, se presentan los no-lugares del consumo, 
donde se pueden agrupar por su carácter y función comercial, los 
supermercados, los centros comerciales, entre otros.

Posteriormente, se encuentran los lugares de ocio, en los que se 
pueden agrupar los parques temáticos, los clubes de vacaciones, etc.

Por último, y debido a la importancia que presenta la movilidad en la ciudad 
contemporánea, se propone como principal tipología, la de los no-lugares relacionados 
con el transporte y el desplazamiento. 

La movilidad y la democracia tienen en la actualidad un vínculo especial y una 
de las principales funciones de la ciudad es permitir la circulación y la conectividad de 
sus habitantes y de sus visitantes, garantizando el acceso a la información y a los lugares 
físicos de manera constante y prácticamente inmediata (Borja, 2003). En esta tipología se 
pueden incluir las vías, los transportes públicos, los vehículos, los hoteles, los terminales 
de transporte, los aeropuertos, etc.

Los no-lugares de la movilidad

… espacios de la sobremodernidad, y el anonimato, definidos por la sobreabundancia 
y el exceso, son espacios relacionados con el transporte rápido, el consumo y el ocio que se con-
traponen al concepto de lugares de las culturas basadas en una tradición etnológica localizada 
en el tiempo y el espacio3. (Montaner J. , 1997). 3. La bastardilla es nuestra
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Dentro de este grupo existen diferentes términos que le dan sentido y a la vez lo 
conforman como el tema de la velocidad. 

Las distancias son también un tema muy importante a tener en cuenta en este 
aspecto. Las ciudades son cada vez más grandes, tomando en cuenta sus áreas metropo-
litanas, ya sea por el simple hecho del gran tamaño que ocupan o, en otros casos, por las 
políticas de ordenación del territorio. Los ciudadanos normalmente tienen que efectuar 
extensos recorridos para realizar los movimientos de los que depende su cotidianidad e 
incluso sus eventos especiales. 

La accesibilidad es cada día más importante para una sociedad, en la medida en 
que garantiza de una manera u otra la entrada de todos los habitantes a los diferentes 
espacios que la componen con el menor número posible de restricciones y en lo pertinente 
sin distinguir ningún tipo de condición particular del usuario.

Por último, se presenta la relación directa que existe entre la movilidad y los no-
lugares, de tal manera que es difícil encontrar un sitio que cumpla las características 
anteriormente definidas de movilidad y transporte, y que no responda a la teoría de los 
no-lugares. Son conceptos que caminan por espacios comunes y se complementan entre sí.

Los no-lugares de la movilidad están conformados por los puntos de tránsito, los 
hoteles, los distribuidores automáticos, las vías aéreas, las vías férreas, las autopistas, 

los habitáculos móviles (medios de transporte, aviones, trenes, au-
tomóviles), los aeropuertos, las estaciones ferroviarias, las estaciones 
aeroespaciales, las redes virtuales, las estaciones de servicio, terminal 
de transporte, paraderos de buses, estaciones de sistema de transporte 
masivo, puentes peatonales, parqueaderos. 

Complejidad y arquitectura

Para entender los fenómenos descritos alrededor de los no-
lugares, su surgimiento y expansión, se hace necesario utilizar teorías 
alternativas que propongan diferentes miradas. La complejidad en 
arquitectura es una teoría en pleno desarrollo y que pretende relacionar 
las maneras de entender el mundo natural, con las propuestas y los 
diseños urbanos y arquitectónicos (Girllo, 2005). 

En este artículo la arquitectura y el urbanismo de la complejidad 
se afrontan desde la perspectiva que propone Edgar Morín, a través 
de las tres teorías que la comprenden (González, 1997).

La primera hace alusión a la información. En la actualidad este tema es de vital 
importancia para cualquier sociedad inmersa en la red global. En este sentido los no-
lugares son, en la mayoría de los casos, el producto de la información y de la necesidad 
de estar en contacto y documentado del mundo entero.

La segunda teoría presentada por Morín es la cibernética. Ésta hace alusión al uso 
de las máquinas y al automatismo que éstas proporcionan al trabajo y al desarrollo de 
todas las actividades humanas, de una manera autorreguladora. En este punto se pueden 
relacionar los lugares y los no-lugares inteligentes que no necesitan del contexto ni del 
usuario para autocontrolarse y en último caso mantener el confort a pesar de cualquier 
condición o cambio externo, pero el tema principal en este asunto es la relación que se 
encuentra con los automatismos definidos en los no-lugares a través de la desaparición 
del lenguaje y el nacimiento de los textos que en muchos casos varían y se autorregulan, 
como la manera que utiliza el espacio para comunicarse con los usuarios sin que ellos 
tengan que hacerlo entre sí y puedan mantener el anonimato.

La tercera teoría y la más importante para el desarrollo de la investigación es la 
teoría de los sistemas que se explicará más adelante y que consiste, según afirma Sergio 
González “la teoría de los sistemas sienta las bases de un pensamiento de la organización. 
La primera lección sistémica es que “el todo es más que la suma de las partes” (González, 
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1997, p. 17).
Teoría general de sistemas

El concepto académico y científico acerca de los sistemas como herramienta de 
análisis y comprensión de las realidades universales complejas, se concreta y se define 
en el libro Teoría general de los sistemas de Ludwing von Bertalanffy (1975), y son sus 
conceptos primarios los que se utilizan como herramienta de acercamiento a la ciudad 
contemporánea y a algunos sistemas que la componen.

El universo de la complejidad en el que se encuentra inmersa la sociedad, no per-
mite desde ningún punto de vista pensar en un objeto aislado. Es necesario pensar en el 
sistema o sistemas que componen dicho objeto. Por ejemplo, así como un vehículo puede 
ser competencia de un ingeniero, la visión compleja y contemporánea debe ser la del 
tráfico como sistema que hay que entender y de esa manera planificar (Bertalanffy, 1975).

Este fenómeno teórico que produjo una revolución en la ciencia y la tecnología, 
también es aplicable a los fenómenos sociales, tal como el autor lo propone “la moderna 
investigación de los sistemas puede servir de base a un marco más adecuado para hacer 
justicia a las complejidades y propiedades dinámicas del sistema sociocultural” (Buckley, 
citado por Bertalanffy, 1975, p. 30).

Sistema de lugares

Se propone que para estudiar un objeto urbano o arquitectónico es importante 
entender que con él se encuentran relacionadas muchas actividades y que no necesa-
riamente éstas se producen al interior del objeto, pero sí repercuten o deben repercutir 
en su conformación, de tal manera que es necesario ampliar la mirada y estudiar todos 
los lugares que afectan el objeto de estudio como un sistema relacionado que le da 
sentido (Rapoport, 2003) (ver figura 1). Incluso, el mismo autor propone que si bien 
existen lugares relacionados con el edificio o lugar objeto de estudio, también es posible 
que estos lugares se encuentren relacionados entre sí y no sean comprensibles desde la 
individualidad (ver figura 2).

Del sistema de lugares, se puede deducir, a su vez, el sistema de actividades que 
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le dan soporte y garantizan su sig-
nificado (Vivas, 2009).

Figura 1.
Fuente: Rapoport, 2003, p. 38. 

Figura 2.
Fuente: Rapoport, 2003, p. 39.

Es natural, entonces, plantear la idea de que los diferentes elementos que com-
ponen un sistema son interdependientes e influyen entre sí. Si un objeto en el sistema 
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o un sistema mismo en un contexto mayor deja de funcionar o actúa de manera errática, 
todo el sistema puede colapsar y es lo que sucede con mucha frecuencia. 

Para poder comprender el sistema de lugares y el sistema de actividades, es nece-
sario disgregar sus componentes tal como lo propone Rapoport (2003, p. 70), así:

-	 La actividad en sí.
-	 Cómo se realiza.
-	 Cómo se asocia con otras actividades para formar sistemas de actividades.
-	 El significado de la actividad.

Sistema de no-lugares de la movilidad

“… la movilidad sobremoderna se refleja en el movimiento de la población (migracio-
nes, turismo, movilidad profesional), en la comunicación general instantánea y en la 
circulación de los productos, de las imágenes y de la información4” (Augé, 2007, p. 15).

Habiendo analizado y entendido los no-lugares, la teoría de los sistemas y la po-
sibilidad de entender el espacio público como un sistema desde una 
perspectiva compleja, de ahora en adelante, el artículo se centra espe-
cíficamente en proponer un sistema de no-lugares que hace referencia 
únicamente a los no-lugares que tienen relación con la movilidad de 
las personas. Éstos son, los no-lugares de la movilidad que se analiza-
ron como un sistema independiente, complejo y conectado de cierta 
manera con el sistema de espacio público más convencional. Si bien 
el análisis se hará desde una perspectiva teórica, este artículo recoge 
datos empíricos que sustenten los conceptos esbozados.

Este sistema de lugares está conformado por diferentes tipo-
logías con igual cantidad de usos. Sin embargo, el movimiento en 
general es el sustento del conjunto, es decir, se hizo una selección 
de los no-lugares en los cuales interviene el movimiento, como los 
terminales, las vías, etc. Dejando a un lado los que no presentan estas 
características, como los centros comerciales, los supermercados, etc.

La movilidad en su término más amplio, es utilizada acá para 
analizar, desde el desplazamiento de personas de un lugar a otro en 
su ciudad, de manera cotidiana, hasta el movimiento que genera un 
nuevo visitante de la misma y los lugares que unos y otros utilizan 

junto con estos desplazamientos. Del desplazamiento cotidiano de la gente en la ciudad, 
se pueden encontrar diferentes espacios que sirven de soporte a esta actividad y que son, 
a su vez, parte de la teoría de los no-lugares, tales como las avenidas, los autobuses, los 
vehículos privados, entre otros. De los segundos, podemos igualmente deducir otros 
espacios que forman parte del mismo conjunto como son: el aeropuerto, el hotel, el 
terminal de transporte, las autopistas, los vehículos, etc.

Se puede asegurar que la actividad propiamente dicha del sistema de no-lugares 
de la movilidad es amplia y diversa. Sin embargo, en este caso interesan principalmente 
dos actividades concretas. La primera, es el hecho de que en cada tipología tiene una 
función única, como por ejemplo en un terminal de transporte se va solamente a tomar 
un bus para dirigirse a un lugar específico o a un aeropuerto se va exclusivamente a 
tomar un avión. La segunda, es la relación que tienen todos los espacios definidos con el 
movimiento, con el desplazamiento.

El uso que se le da a los diferentes no-lugares de la movilidad es normalmente 
mediado por una transacción. Tal como se utiliza en la mayoría de los no-lugares, es 
necesaria la firma de un contrato que garantice la posibilidad de acceso, al igual que el 
anonimato de ahí en adelante (Augé, 1996). Son, por tanto, lugares que se asocian direc-
tamente con el comercio y el consumo. Así, para usar el transporte público es necesario 

4. La bastardilla es nuestra
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pagar de antemano el pasaje, para usar un terminal de transportes es necesario firmar 
en las taquillas el contrato de viaje, etc. 

En el caso de la relación que presenta este sistema de no-lugares de la movilidad 
con otras actividades existentes en otros sistemas, es muy amplio. Hoy en día se puede 
hacer gran cantidad de cosas mientras se utiliza este sistema. Ante todo, se puede mos-
trar la comunicación como una actividad que se realiza en todos los espacios descritos. 
Actualmente es posible permanecer en contacto con el mundo a través de los teléfonos 
celulares o el Internet, desde un bus e incluso desde un avión, no existe un hotel que 
no preste un servicio completo de comunicación. En un vehículo se está en continua 
comunicación con el mundo a través de los celulares, GPS, radios e incluso, en muchos 
casos, por medio de la televisión.

El significado de estos sitios es también diverso y complejo. A pesar de la teoría 
en la cual dichos espacios no representan identidad alguna, esto no los libera de impor-
tancia. En la mayoría de los casos el concepto es cotidiano por su uso repetitivo, como 
son las vías internas de la ciudad, así como el transporte público, entre otros. También 
tiene un significado más lúdico y libre en la medida en que existen unos espacios como el 
terminal de transporte, el aeropuerto o el hotel, que en muchas ocasiones se usan como 
escenarios de vacaciones y descanso. 

En todos los casos el uso y la existencia de estos lugares supone para la ciudad una 
imagen de modernidad y contemporaneidad que no se puede desligar del desarrollo y 
por tal motivo los ciudadanos, los políticos y los gestores propenden por su existencia, 
regulación y buen funcionamiento.

Área de estudio: Yopal

La ciudad se encuentra ubicada en el piedemonte de la Cordillera Occidental 
colombiana, al occidente del departamento de Casanare, el cual limita con los departa-
mentos de Arauca, Boyacá, Meta y Vichada.

De esta manera se puede observar su ubicación estratégica como conector entre las 
extensas llanuras colombianas poco explotadas y la región central y costera que cuenta 
con el mayor desarrollo que el país ha tenido a lo largo de su historia.

Según estadísticas logradas en el censo DANE 2005 - 2006 en la ciudad hay una 
población total de 103.754 habitantes, de los cuales el 85 % se ubica en las zonas urbanas 
del departamento, y un equivalente del 14.3 % en el área rural. Yopal concentra el 37 % 
de la población total de Casanare (Alcaldía de Yopal, 2007).

Desde el punto de vista histórico, la ciudad y la región se dividen principalmente 
en tres etapas:

La primera etapa tiene que ver con las culturas prehispánicas existentes en la región, 
que estaban conformadas principalmente por grupos nómadas y seminómadas, como los 
Guahibos y Sálivas, provenientes de la región caribe y que tuvieron gran importancia, en la 
medida en que comerciaron con los grupos indígenas Chibchas y Muiscas que configuraban 
la más grande población del país, establecidos en la Cordillera Oriental (Duarte, 2001).

La segunda etapa se define en el periodo de la colonia, donde la región de la 
Orinoquia mantiene su carácter de frontera, y las primeras expediciones que se realizan 
sobre el territorio tienen que ver con la búsqueda de los tesoros prometidos en los relatos 
fantásticos de los indígenas y que pronto resultaron en fracasos, ya que no se encontró 
ni grandes yacimientos de metales preciosos ni grandes poblaciones configuradas. Se 
encontraron pequeños asentamientos efímeros y algunos yacimientos de sal y oro que 
no representaban la imagen de riqueza que las tierras prometían. 

La tercera etapa, se configura a partir de la independencia, donde los Llanos 
Orientales y las ciudades del piedemonte juegan un papel importante como fuente de 
material humano de combate, así como de aprovisionamiento alimenticio para las tropas. 

Actualmente, el departamento de Casanare y especialmente la ciudad de Yopal 
ha retomado su importancia y relevancia dentro del contexto nacional, gracias al gran 
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número de yacimientos petrolíferos encontrados en su subsuelo y que han llevado a la 
ciudad a experimentar un crecimiento acelerado en las últimas décadas.
Ubicación de los no-lugares en Yopal

En la ciudad se encuentran diferentes no-lugares, que corresponden con la teoría 
planteada y que dada su escala de población pequeña, se puede resumir de manera clara 
en la siguiente figura.

 

Figura 3. 
Fuente: elaboración propia sobre plano Plan Básico de Ordenamiento Territorio, PBOT, Yopal.

Metodología

La metodología se escogió con el objeto de descubrir las realidades vividas, senti-
das, imaginadas y percibidas por los habitantes de la ciudad. Para cumplir este objetivo 
se utilizaron los mapas cognitivos y las entrevistas de clasificación múltiple de ítems.

Mapas cognitivos

Los mapas cognitivos, son la herramienta metodológica por medio de la cual el 
investigador se puede aproximar a la recolección de datos empíricos acerca de la imagen 
ambiental, en este caso urbana, que tienen los habitantes de una ciudad acerca de un 
objeto, un espacio, las relaciones entre ellos o la población en general.

En este artículo se toma como premisa la idea planteada por Kevin Lynch en su 
libro La imagen de la ciudad, donde se entiende que la ciudad se compone de una serie de 
superposiciones de imágenes ambientales que es necesario relacionar y que, finalmente, 
le dan su verdadero significado (Lynch, 1984).

Esta metodología consiste en una cartografía o dibujo formado por imágenes del 
medio ambiente de los entrevistados, por su entorno. Es un dibujo en el cual se plasman 
diferentes asuntos de la imagen ambiental, solicitando una representación cognitiva de 
dichos lugares (Páramo, 2008).

Consiste, específicamente, en solicitarle al entrevistado que dibuje en una hoja 
algunas características o recorridos de un espacio de la ciudad o de la ciudad misma. Por 
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ejemplo, se le solicita al entrevistado que dibuje el mapa de la ciudad con los elementos 
más importantes que reconoce. Se puede pedir, según sean las necesidades del estudio, 
que dibuje el recorrido que hace para llegar a su trabajo todos los días, reconociendo los 
objetos, lugares o edificios más importantes con los que tiene relación en esa actividad.

En este caso, a cada uno de los participantes se le pidió un mapa en el que plasmara 
los espacios que más utilizaba en relación con el movimiento, desde tres perspectivas:

-	 Los lugares que implican movimiento en la cotidianidad.
-	 Los lugares donde se mueve un habitante cuando sale de la ciudad.
-	 Los lugares de movimiento que utiliza un turista o visitante.

Todos estos escenarios se dibujan en una hoja que contiene un croquis de la zona 
urbana de Yopal, además de las indicaciones del río y la montaña como elementos más 
potentes del paisaje urbano, permitiendo a los entrevistados tener algunas referencias 
espaciales.

Este ejercicio se realiza con el objetivo de comparar la representación del espacio 
público en general, con la movilidad y ver la importancia que sobre el mismo le otorgan 
los habitantes al sistema de no-lugares propuesto, así como el valor cualitativo que en-
carnan dichos escenarios dentro del contexto de la ciudad.

Resultados de los mapas cognitivos

Se encuentran principalmente dos tipologías referentes a este estudio y que se 
tomarán en consideración para una primera clasificación y superposición de espacios 
de la ciudad.

La primera, tiene que ver con los espacios que no forman parte de la propuesta 
de los no-lugares de la movilidad y que se concluye que aparece en los mapas de los 
entrevistados, ya que son los puntos de partida y llegada que se articulan a través del 
sistema de no-lugares de la movilidad. 

Los espacios más reiterativos en esta clasificación son el colegio, la casa, la oficina 
y la universidad.

En segundo término, dentro de esta clasificación 
se encuentran los bancos, los parques y las plazas. 

En esta clasificación se hallan la gran mayoría de 
los espacios que en esta investigación se denominan 
lugares, reforzando la idea de conexión con el sistema 
planteado. Además de esto se puede afirmar que los lu-
gares más representativos de esta categoría, son espacios 
de carácter privado que potencian de alguna manera la 
necesidad de toda la infraestructura que representan los 
no-lugares de la movilidad.

Mapas cognitivos

Figura 4.
 Elaboración efectuada por los entrevistados.

En la segunda tipología se enmarcan los espa-
cios que conforman, desde la perspectiva teórica, los 
no-lugares de la movilidad propiamente dichos y que 
completan la lista de lo que los habitantes de la ciudad 
tienen en cuenta cuando realizan un desplazamiento 
en la ciudad de Yopal.

Los espacios más representativos de esta clasi-
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ficación son las calles, el aeropuerto, las avenidas, el hotel y el terminal de transportes.
En este caso se encuentra que la teoría se contrasta con los datos empíricos de una 

manera coherente en lo que atañe a los lugares más representativos que se encuentran en la 
lista y que todos hacen parte de los no-lugares de la movilidad. Sin embargo, existen dos ele-
mentos que no corresponden con la teoría; los primeros, porque no deberían aparecer y los 
segundos por su total ausencia en los mapas y que es importante empezar a dar explicación.

Al realizar un análisis de los mapas obtenidos, se pueden diferenciar los no-lugares 
de la movilidad en categorías, empezando por los estáticos que aunque suene paradójico 
corresponde a los no-lugares en los que el individuo no realiza grandes desplazamientos. 
Es decir, no son propiamente sitios por los que se recorra un territorio sino más bien son 
espacios que tienen sentido a través del movimiento, pero más como destino que como 
un componente de desplazamiento. 

Estos no-lugares de la movilidad están conformados principalmente por los hoteles, 
los cajeros automáticos y las estaciones de servicio.

La siguiente categoría encontrada es la de movimiento que corresponde al fuerte de 
los no-lugares de la movilidad, ya que enmarca los espacios que se utilizan exclusivamente 
para realizar desplazamientos. En este punto se pueden incluir las calles, las avenidas, 
los andenes, las vías aéreas y puentes peatonales, entre otros. 

Por último, se encuentran los no-lugares mixtos donde se cumplen las características 
de los dos anteriores. Son espacios cuya función es estática y dinámica al mismo tiempo 
y sirven para relacionar diferentes maneras de desplazarse, así como de enlace entre 
los demás espacios. Es así como se encuentran sitios como el terminal de transportes, el 
aeropuerto y los paraderos de buses, entre otros.

Entrevistas (CMI)

Este tipo de entrevistas consiste en la clasificación cualitativa de diferentes lugares 
o conceptos que se agrupan según los criterios propios del entrevistado, se busca enten-
der diferentes sistemas conceptuales así como los significados que las personas pueden 
adjudicar a un dominio en particular (Páramo, 2008).

Se utilizan las entrevistas de clasificación múltiple de ítems, con el fin de descubrir 
relaciones existentes, evidentes o inconscientes por parte de los habitantes de la ciudad, 
en torno a los no-lugares de la movilidad. Con esto se pretende descubrir cualquier 
posibilidad de relación entre los espacios que conforman dicho sistema, su calidad, su 
frecuencia de uso, su importancia y, sobre todo, su valor como elemento capaz de permitir 
una socialización fluida y adecuada. 

Consiste en la presentación de una serie de ítems a los entrevistados en los que 
se mezclan indistintamente lugares y no-lugares, así como los que se interpretan como 
no-lugares de la movilidad. Estos espacios se presentan escritos en tarjetas y cada una 
de las personas tiene que realizar agrupaciones de los diferentes sectores. De esta ma-
nera, los entrevistados realizaran un total de 45 categorías, donde en cada una de ellas 
agrupan las tarjetas con diversas consideraciones, algunas repetidas, otras únicas por su 
originalidad, creando múltiples formas de relacionar los espacios, que posteriormente 
se procesan informáticamente.

Los lugares plasmados en las tarjetas son: el colegio, la casa, el parque, la oficina, 
el restaurante y los accidentes naturales. Los no-lugares se conforman por el terminal de 
transporte, los hoteles, los gimnasios, los hospitales, las iglesias, los centros comerciales, 
las avenidas, las calles, los café Internet, las cabinas telefónicas, los supermercados, los 
bancos, el aeropuerto y los andenes. Los no-lugares de la movilidad, plasmados en las 
tarjetas, son el terminal de transportes, los hoteles, las avenidas, las calles, el aeropuerto 
y los andenes.

Con estas tarjetas, los entrevistados plantean su agrupación con las siguientes 
categorías:

Comodidad de los espacios; Lugares que más frecuentan las personas; Lugares que 
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más contaminan; Cantidad de gente; Tamaño de los espacios; Lugares que utilizan más los 
hombres o las mujeres; Utilidad personal; Nivel de estrés-para hacer relaciones personales; 
Lugares que más visito; Comodidad; Lugares más o menos prioritarios; Los que más utilizo; 
Los que más uso; Por actividades; Por movilidad; Por tipos; Uso; Zonificación; Frecuencia 
de uso ; Zonas; Estilos; Tipos de lugares; Importancia de los lugares; Estratificación; Lugares 
más visitados; Contaminación; Más o menos abiertos; Lugares más o menos ventilados; 
Nivel de ruidos; Frecuencia de visita; De acuerdo al uso; Cercanía entre ellos; Conformación 
de ciudad; Servicios; Calidad de vida en los espacios; Tipo gente que los usa-Cantidad de 
gente; Servicios; Importancia para la supervivencia del hombre; Cubierta.

Posteriormente, se sistematizaron los resultados en el programa PERMAP que 
se encarga, a través de cálculos matemáticos, de procesar todos los datos obtenidos 
con las diferentes entrevistas y clasificaciones. Este programa permite correlacionar los 
diferentes datos producidos por los entrevistados obteniendo de esta manera diferentes 
grupos conceptuales entre ellos y respetando los criterios de los participantes sin una 
interferencia directa del entrevistador (Páramo, 2008).

Posteriormente, se hace una revisión de los gráficos obtenidos por el programa y 
se realiza una división por sectores que permita entender las relaciones propuestas por 
los individuos y sistematizadas por el programa informático referido. 

Resultados de las entrevistas de CMI

En este proceso se utilizan los gráficos, revisando en cada caso la cercanía entre los 
objetos, sus relaciones y su posición en el espacio. De esta manera se soporta el enfoque 
teórico planteado, así como las posibles variaciones y nuevas formulaciones a partir de los 
datos empíricos. Se analizan tres aspectos principales que dependen de las categorías de 
lugares que se plantean en las entrevistas. En primer lugar, se encuentran los no-lugares 
como concepto, contrastándolos con los lugares que conforman la segunda categoría 
y que se mezclan en la entrevista, con el objeto de determinar su verdadera existencia 
en el imaginario de la gente. En tercer lugar, los no-lugares de la movilidad, que es un 
concepto propuesto y cuya comprobación es motivo central del estudio.

Para mayor facilidad de lectura, en cada uno de los gráficos que se emplean, se 
utilizará un color verde que representa los lugares, un amarillo que representa los no-
lugares y un azul que representa los no-lugares de la movilidad, así como una serie de 
líneas que agrupan las diferentes particiones de estudio.

La primera gráfica que se obtiene, con el conjunto de todos los datos, es la siguiente:
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Aeropuerto

Supermercado

Centro Comercial

Accidentes Naturales

Restaurante

Oficina

Casa
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Colegio Hospital
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HotelGimnasio

Cabina Telefónica

Cabina Internet
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Figura 5. 
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Fuente: elaboración propia.
En esta comprobación espacial se aprecia claramente cómo existe una relación 

entre todos los espacios que podrían caber dentro de la categoría de lugares, ubicados 
en el centro de la figura, y rodeados por lo que se podrían denominar, los no-lugares. 
Esto demuestra la existencia de una serie de escenarios que comparten características 
planteadas en las aproximaciones teóricas alrededor de la socialización. Es así como en 
espacios jerarquizados en el centro de la gráfica como la casa, la oficina, el colegio y el 
restaurante, se pueden entablar relaciones socioafectivas con las demás personas y son 
referentes importantes de la vida de los individuos entrevistados.

Existe en este caso una comprobación con respecto al espacio denominado acci-
dentes naturales, que queda por fuera de la posición de los lugares y cambia de catego-
rización a partir de estos resultados como uno más de los no-lugares, demostrado esto 
por la cercanía que se presenta sobre este grupo de espacios. De igual manera, en este 
gráfico se puede encontrar una cercanía muy clara entre los diferentes no-lugares de la 
movilidad, conformados por la calle, la avenida, los andenes, el terminal y el aeropuerto. 
Sitios donde existe una clara vocación unívoca de uso, así como el traslado de los usua-
rios de un lugar a otro, correspondiendo con las aproximaciones teóricas propuestas en 
esta investigación. La mayoría de estos escenarios quedan ubicados en la parte superior 
izquierda de la gráfica.

En el siguiente grafico (ver figura 6), se muestra una diferenciación clara entre las 
tres categorías de espacios tratados; desde la parte izquierda, donde se agrupan todos 
los no-lugares de la movilidad (andenes, terminal de transportes, calle, aeropuerto, 
avenida y hotel) seguido por la parte central donde nuevamente aparecen relacionados 
los lugares; y en la parte derecha, donde se encuentran el resto de los no-lugares que no 
hacen parte de la categoría de la movilidad como son el hospital, la iglesia, el gimnasio, 
el banco, el café Internet, la cabina telefónica y, por último, los accidentes naturales que, 
como se anotó anteriormente, aparecen más cercanos a los no-lugares que, como en un 
principio se definió parte de los escenarios denominados como lugares.
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Figura 6. 
Fuente: elaboración propia. 

En definitiva, y teniendo en cuenta el significado que le otorgan los habitantes a 
los diferentes escenarios, se concluye que los espacios considerados por la teoría como 
lugares, se encuentran en el centro del espectro, rodeados, por un lado, por los no-lugares 
de la movilidad y, por el otro, por los no-lugares que no hacen parte de esta categoría 
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del movimiento. 
A partir de la comprobación de la existencia del sistema de no-lugares de la movi-

lidad y sus implicaciones generales, se concluyen las realidades particulares de la ciudad 
de Yopal a través de los componentes cognitivos, afectivos y evaluativos, trabajados en 
las diferentes metodologías de la investigación. Del componente cognitivo se deduce 
que los habitantes de Yopal consideran que los elementos que componen el sistema de 
no-lugares de la movilidad, son los que los identifican principalmente a los ojos de los 
visitantes y turistas, mostrando un conocimiento muy amplio de los terminales de trans-
porte terrestre y aéreo, los cuales aparecen en la mayoría de las entrevistas como puntos 
importantes articuladores de los diferentes sistemas de movilidad. De acuerdo con el 
componente afectivo se comprueba que si bien los usuarios califican los no-lugares de la 
movilidad como positivos, no se tiene un apego importante, ni histórico, ni significativo, 
sino más bien de carácter anecdótico, especialmente, porque son lugares que, o bien se 
utilizan intensamente sólo en los últimos tiempos o en muchos casos hace muy poco no 
existían. Del componente evaluativo se deduce que los espacios que conforman el sistema 
de no-lugares de la movilidad tiene un alto grado de calidad, principalmente en las vías 
vehiculares que son las que más resaltan debido a que se cuenta con una infraestructura 
importante en comparación con el tamaño de la ciudad.

Así mismo, las personas consideran estos no-lugares como fundamentales para 
el desarrollo y progreso de la ciudad y se evalúan muy positivamente 
en comparación con la calidad y cantidad relativa de estos espacios 
existentes en otras ciudades de mayor tamaño e importancia y que 
representan uno de los mayores problemas en cuanto a la calidad de 
vida de las personas que habitan las grandes ciudades, a diferencia de 
la ciudad de Yopal que muestra una posibilidad de desplazamiento 
ágil y sin estrés por la mayoría de sus vías, así como una descongestión 
evidente en el resto de componentes del sistema de no-lugares de la 
movilidad.

Discusión

La arquitectura, el urbanismo y la gestión constituyen saberes 
que se pueden analizar desde la investigación, para lo cual se hace 
necesario utilizar diferentes métodos de estudio para poder entender 
las realidades urbanas contemporáneas. Desde esta perspectiva, se 
verifica cómo la utilización de estrategias complejas y no convencio-
nales, permiten tener una lectura más diversa sobre la realidad de los 
ciudadanos (Rapoport, 1978).

Se encontró que para todas las actividades del ser humano, existe un sistema de 
lugares que conforman dicha experiencia, el cual se encuentra articulado en gran medida 
por el sistema de no-lugares de la movilidad. Es así como se comprueba, que el sistema 
de no-lugares de la movilidad existe y, sobre todo, tiene una utilidad superlativa, “en 
principio” relacionando otro tipo de espacios, pero también en sí misma, en la medida 
en que estos lugares representan espacios fundamentales para el desarrollo y la compe-
titividad de cualquier ciudad contemporánea.

Todas estas afirmaciones, permiten deducir que las personas son las encargadas 
de dotar de significados a los lugares y que un espacio no es solamente un continente, 
un punto geográfico, sino que puede representar tantas realidades y sentidos como 
usuarios tenga.

Por otra parte, se encontraron dos categorías principales en el espacio público, 
conformadas por los escenarios donde interviene la socialización y otros donde no se 
hace posible la misma. Esto tiene que ver con el lenguaje, en la medida en la que en los 
primeros es fundamental como elemento de comunicación, mientras que en los segundos 
pasa a un plano mucho menos importante y se remplaza por los mensajes escritos que 
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son lo que les permite interactuar con los usuarios, demostrando que tanto los lugares 
como los no-lugares tienen una evolución en el tiempo y es necesario realizar constantes 
investigaciones que contrasten la teoría y que permita a los académicos mantener un 
contacto directo con la realidad de la gente.

El análisis del marco geográfico permite concluir que la ciudad de Yopal es una 
ciudad que ha vivido su mayor crecimiento a lo largo de las últimas dos décadas de exis-
tencia, de una manera abrupta y desordenada y que por tal motivo se encuentran grandes 
falencias en torno al espacio público, así como al sistema de no-lugares de la movilidad.

El sistema de no-lugares de la movilidad está conformado por elementos que 
permiten un desarrollo local y territorial adecuado, que acerca el estado de bienestar a 
la población en general (Cuervo, 2007). Según este autor, la teoría de la competitividad, 
y una ciudad exitosa, comienza con un desarrollo en educación e infraestructura.

Por su parte, en las comprobaciones empíricas se puede deducir, en primer lugar, 
que existe un conjunto de lugares denominados no-lugares, donde se puede evidenciar 
un grupo o sistema específico de lugares que tienen que ver con el desplazamiento, 
tanto cotidiano como eventual que se denomina: sistema de no-lugares de la movilidad. 

Desde esta perspectiva se comprobó que para los habitantes de la ciudad, todos 
los espacios que tienen que ver con la movilidad, con el desplazamiento, son en realidad 
no-lugares, principalmente porque la gente no está acostumbrada a socializar en ellos, 
además de ser escenarios muy recientes que no han tenido un proceso importante de 
penetración en el imaginario de la gente y, sobre todo, en sus relaciones afectivas.

Se clasifican los no-lugares en torno a tres conceptos fundamentales. El primero, 
corresponde con los estáticos, donde no interviene en gran medida el movimiento como 
tal, conformado por los hoteles, por ejemplo. En segundo lugar, los dinámicos que son 
los que sirven expresamente para trasladarse de un espacio a otro como las vías; y, por 
último, los mixtos que son los articuladores de los dos anteriores y que cumple la función, 
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en la mayoría de los casos, de cambiar de manera de desplazamiento, como por ejemplo 
los aeropuertos.
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Titularización de rentas: 
una alternativa de 

financiación para los 
municipios colombianos

Income Securitization: a funding alternative for the Colombian municipalities

Fernando Moreno Herrera1 

Resumen: Teniendo en cuenta que el país ha experimentado en los últimos años un 
incremento de la deuda pública con relación al PIB, constituye un especial reto del 
gobierno en materia de política, mantener la disciplina y la sostenibilidad fiscal para 
el pago de la deuda. Conscientes de que a este objetivo deben contribuir significativa-
mente los gobiernos departamentales y municipales, deben éstos sanear sus finanzas 
haciéndolas sostenibles en el tiempo, y mejorar su capacidad de autofinanciamiento 
usando mecanismos complementarios a los controles del gasto y el endeudamiento.
En este sentido, se propone en el siguiente artículo diseñar alternativas de financia-
ción para los municipios colombianos, basadas en la transformación de créditos con 
el sector financiero, por instrumentos de deuda respaldados por la titularización de 
rentas, es decir, por flujos de caja futuros generados por las regiones, ajustándose a las 
necesidades específicas de plazo, costo y demás condiciones financieras de cada una.

Palabras clave: mercado de capitales, titularización, financiamiento, descentrali-
zación, flujo de caja, DTF, IPC, impuesto predial, valor presente

Abstract: Considering that in recent years the country has experienced an increase 
in the public debt to GDP ratio, it is a particular challenge for the government to 
maintain discipline and fiscal sustainability for the payment of the debt. Aware that 
departmental and municipal governments are relevant to achieve this goal, they must 
reorganize their finances making them sustainable over time, and improve their 
self-financing capacity by using complementary mechanisms to control spending 
and indebtedness.
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Mercado de capitales y el sector público en Colombia

Marco conceptual del mercado de capitales 

Podría afirmarse que el mundo de los negocios navega sobre un sistema operativo 
denominado “el mercado de capitales”. Con frecuencia se escucha mencionar este térmi-
no, pero pocas veces se comprende lo que realmente significa este importante mercado 
para la vida y prosperidad de las sociedades. Este sistema operativo está constituido por 
diferentes agentes, tales como intermediarios financieros, inversionistas, demandantes 
de recursos financieros, bolsas de valores, compañías de servicios de información y de 
tecnologías, así como por todos los procesos que promueven las entidades reguladoras 
y facilitadoras con miras a la transparencia y eficiencia, a nivel local e internacional, de 
dicho mercado.

Se puede definir el mercado de capitales como el conjunto de mecanismos a dis-
posición de una economía para cumplir la función básica de asignación y distribución, 
en el tiempo y en el espacio, de los recursos de capital, los riesgos, el control y la infor-
mación asociados con el proceso de transferencia del ahorro a la inversión (Ministerio 
de Hacienda, Banco Mundial & Fedesarrollo, 1996). 

El desarrollo y profundidad de este mercado, permite a las empresas que acuden 
a él, conformar una estructura de capital adecuada en términos de riesgos y costos para 
el financiamiento de sus proyectos de inversión.

Organización institucional del mercado de capitales en Colombia

La constante búsqueda de protección a los inversionistas y de transparencia de 
las actividades y operaciones que realizan los diferentes intermediarios del mercado de 
capitales, dieron origen a la organización institucional del mismo. 

Con base en lo anterior, cada país determina la organización institucional de su 
mercado de capitales. Establece así, los organismos rectores, de control y vigilancia, el 
tipo de intermediarios autorizados, los instrumentos que se pueden manejar, y las reglas 
y regulaciones que rigen el mercado (Suescún & Samper, 1994). 

Existen en Colombia organismos e instituciones que ejercen las actividades de 
reglamentación, supervisión y control del mercado de capitales, bien sea a través de la 
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expedición de leyes (Congreso), decretos (Presidencia de la República), resoluciones so-
bre política monetaria, cambiara o crediticia (Junta Directiva del Banco de la República) 
o resoluciones y circulares en sus funciones de control (Superintendencia Financiera).

Por otra parte, a diario en el mercado de capitales interactúan diversos tipos de 
agentes cumpliendo funciones específicas, entre otros: emisores, inversionistas, bolsas 
de valores, comisionistas de bolsa, banca de inversión, centrales de depósito de valores.

Se destaca en este punto, y como propósito fundamental de este artículo, la 
necesidad por parte de algunas entidades territoriales del orden municipal del país, de 
incursionar en el mercado de capitales como emisores de deuda pública, con el propósito 
de buscar recursos para financiar sus proyectos de desarrollo en mejores condiciones a 
las obtenidas tradicionalmente en el sistema financiero.

En cuanto a los principales instrumentos que se negocian en el mercado público de 
valores en Colombia se pueden destacar los de renta fija, como los bonos de diferentes 
categorías, y renta variable como las acciones y titularizaciones.

En la tabla 1, se señalan los agentes facultados para emitir los diferentes tipos de 
títulos existentes en el mercado público de valores en Colombia.

Acciones
Bonos 
ordina-

rios

Bonos 
deuda 
publica 
interna

Bono 
deuda 
publica 
externa

Papeles 
comer-
ciales

BOCAS 
(Bonos 
conver-
tibles en 
acciones)

Titulari-
zaciones

Sociedad anónima SI SI No No SI SI SI
Sociedad limitada No SI No No SI No SI
Cooperativas No SI No No No No SI
Entidades sin animo de lucro No SI No No No No SI
Patrimonio autónomo No SI No No SI No SI
El Estado No No SI SI No No No
Entidades territoriales No No SI SI SI No SI
Empresas industriales y comerciales del estado No No SI SI SI No SI
Sociedades de economía mixta SI No SI SI SI SI SI
Personas Naturales No No No No No No SI

Tabla 1 
Agentes facultados para emitir los diferentes tipos de títulos existentes en el mercado público de valores en Colombia

Fuente: Bolsa de Valores de Colombia. 

Titularización

Es la operación mediante la cual se emiten títulos valores cuyos pagos de renta y 
capital dependen de un conjunto de activos que lo respaldan. Estos activos pueden 
ser hipotecas, préstamos de automóviles e ingresos futuros, por ejemplo aquellos 
que provienen de exportaciones. El objetivo de una titularización es convertir un 
activo ilíquido en un título valor negociable en el mercado secundario. (Ministerio 
de Hacienda, et al., 1996, p. 98).

Es decir, que la titularización es un mecanismo que consiste en transformar activos 
o flujos de caja futuros, en títulos valores negociables en el mercado de capitales. En 
Colombia, esta transformación se ejecuta mediante la constitución de un patrimonio 
autónomo en una sociedad fiduciaria o una sociedad comisionista de bolsa.

Los títulos valores, respaldados con los activos recibidos en el patrimonio autóno-
mo, son emitidos por la sociedad fiduciaria, con el objetivo principal de recaudar fondos 
del mercado de capitales, para ser destinados a la financiación de proyectos tanto del 
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sector privado como del sector público, y son respaldados por los bienes, activos o flujos 
futuros que constituyen el patrimonio autónomo.

Contexto histórico

Entre 1982 y 1991 se inició en Colombia un proceso de descentralización política y 
administrativa, siendo sus principales objetivos, por una parte, lograr la independencia 
fiscal entre los diferentes niveles de gobierno, y por otra, buscar el equilibrio presupuestal 
a nivel central.

Siguiendo la tendencia de las democracias modernas, la Constitución de 1991 
aceleró este proceso, concediendo a los gobiernos locales autonomía para la toma de de-
cisiones, sobre todo, en materia de educación, salud y servicios básicos, autorizándose la 
transferencia de recursos recaudados por la Nación para que los gobiernos municipales y 
departamentales pudieran adelantar de manera efectiva esas funciones (Restrepo, 2000).

En la medida en que las regiones cada día se ven enfrentadas a la demanda de 
los ciudadanos por mayores bienes y mejoras en los servicios públicos, estos proyectos 
tendrán que ser cubiertos a través de deuda con el sector financiero o con transferencias 
del Gobierno central. Conviene resaltar, que con base en la legislación vigente, ambas 
fuentes de recursos se encuentran limitadas.

De mantenerse inalterada esta situación, las acreencias y alto endeudamiento de 
algunos departamentos y municipios les restaría margen de maniobra para incrementar 
la inversión social, afectándose así el desarrollo económico y social de algunos territorios. 
Por esto, para lograr mejores resultados en la atención de los requerimientos de inversión 
de las regiones, éstas deben buscar sanear sus finanzas y hacerlas sostenibles en el tiempo, 
lo cual implica generar ahorro, controlar niveles de endeudamiento e invertir de acuerdo 
con sus capacidades reales. Se debe entender, que el esfuerzo fiscal y la racionalización 
del gasto de funcionamiento son esenciales en este propósito.

Consecuente con lo anterior, cabe preguntarse: ¿de qué manera se podría contribuir 
al saneamiento de la situación financiera de los entes territoriales a través del mercado 
de capitales? Lo anterior, bajo el contexto de un mejoramiento de su capacidad de auto-
financiamiento, disminución de su dependencia del presupuesto nacional, reducción del 
saldo de la deuda o reemplazo de aquella contraída a tasas de interés más altas, mejorando 
además el perfil de plazos de sus vencimientos.

Estos objetivos pueden lograrse, mediante la transformación de créditos bancarios 
por instrumentos de deuda, cuya principal característica consista en estar respaldados 
por flujos de caja futuros generados por la respectiva región, los cuales, como se anotó 
anteriormente, están representados principalmente en impuestos como el predial, indus-
tria y comercio, regalías, entre otros.

Lo anterior implicaría contar con alternativas de bajo costo para la financiación de 
proyectos de infraestructura y de servicios públicos. La titularización de rentas regionales 
se convertiría en un esquema ideal para proveer de recursos a estos proyectos, mediante 
modalidades que se ajustan a sus necesidades específicas de plazo, costo y demás ca-
racterísticas financieras. Adicionalmente, por la magnitud de montos requeridos, estos 
procesos de titularización se podrían diseñar para ser ofrecidos simultáneamente tanto 
en el mercado nacional como en los extranjeros, convirtiéndose en atractiva alternativa 
para atraer inversión extranjera de portafolio a Colombia.

Titularización impuesto predial municipios de Cajicá y Facatativá - 
caso de estudio

El impuesto predial grava el valor de los predios rústicos y urbanos, considerando 
predios a los terrenos, edificaciones e instalaciones fijas y permanentes que constituyan 
parte integrante del mismo. La recaudación, administración y fiscalización del impuesto 
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corresponde a la Municipalidad Distrital donde se encuentre ubicado el predio (Banco 
de la República, 2003).

La base para calcular el impuesto predial unificado la constituye el avalúo catastral, 
el cual es fijado en Colombia por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi.

A continuación se ilustra la forma en que se diseñaría un mecanismo de financiación 
en un municipio, basado en la creación de instrumentos de deuda (bonos), respaldados 
por la titularización de rentas, específicamente por flujos de caja futuros que se generen 
por recaudo del impuesto predial, ajustándose a las necesidades específicas de plazo, 
costo y demás condiciones financieras de cada región.

Este proceso abarca el desarrollo de la titularización de rentas futuras, con base en 
los pronósticos de los ingresos de los municipios por concepto del impuesto predial, y 
así, estar finalmente en condiciones de diseñar el prospecto de colocación de los títulos 
a emitir.

Se estudia el concepto de índice de siniestralidad o coeficiente de desviación de flujos 
de caja, el cual hace referencia a la evaluación del impacto que puede tener sobre los 
resultados del proceso de titularización el comportamiento de determinadas variables 
tanto internas como externas, que pueden afectar drásticamente las 
estimaciones iniciales sobre los flujos de fondos a recibir.

Consecuente con lo anterior, y partiendo de datos históricos 
recolectados de los municipios sobre ingresos por impuestos en los 
últimos 13 años, se procederá a desarrollar un modelo de pronóstico 
a 5 años sobre estos ingresos, apoyados, para obtener las pruebas de 
normalización y distribución de los datos, en los programas estadísticos 
EViews2 y Crystal Ball.

Con la ayuda de estos programas, se puede obtener por cada 
año proyectado, hasta 10.000 posibles datos de ingresos por impues-
tos, indicando el máximo, mínimo y cálculo de la media. Contando 
con estos datos, se procede a calcular la variación porcentual entre el 
ingreso máximo y mínimo con respecto a la media, para así definir la 
desviación o índice de siniestralidad.

Los datos se organizarán en 3 escenarios: pesimista, esperado 
y optimista, donde, A, el ingreso máximo por año es optimista; B, el 
ingreso medio por año es esperado y C, el ingreso mínimo por año 
es pesimista.

Para la realización de estos pronósticos y la conclusión del 
presente artículo, también se deben tener en cuenta algunos paráme-
tros: el valor requerido por municipio para financiar sus proyectos, 
el valor presente de las vigencias futuras que ingresan al patrimonio 
autónomo (pronósticos), la calificación de riesgo del municipio y la 
guía de emisión de los títulos.

La importancia de abordar desde el campo de la ingeniería financiera el anterior 
concepto, radica en que en las titularizaciones de activos generadores de flujos de fondos, 
se deben incorporar mecanismos de seguridad que cubran, por lo menos, una y media 
vez el índice de siniestralidad o coeficiente de desviación del flujo de caja.

Proyección impuesto predial para los municipios de Cajicá y 
Facatativá

Luego de haber realizado la proyección de la variación anual del IPC con el paquete 
estadístico EViews, se procede a la estimación de los flujos futuros del impuesto predial, 
estableciendo un horizonte de 5 años, es decir, del año 2008 al 2012.

Los flujos futuros percibidos por el rubro de impuesto predial de los municipios de 
Cajicá y Facatativá son la base de la estructura del proceso de titularización y se estiman 
mediante el siguiente procedimiento para cada año:

Titularización de rentas: una alternativa de financiación para los municipios colombianos • Fernando Moreno Herrera

El impuesto predial grava el 
valor de los predios rústicos 
y urbanos, considerando 
predios a los terrenos, 
edificaciones e instalaciones 
fijas y permanentes que 
constituyan parte integrante 
del mismo. La recaudación, 
administración y fiscalización 
del impuesto corresponde 
a la Municipalidad Distrital 
donde se encuentre ubicado 
el predio (Banco de la 
República, 2003).

2. EViews es un paquete esta-

dístico para Windows, usado 

principalmente para análisis 

econométrico.
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Imp. Predial Año1 = Imp. Predial Año0 * (1+ Variación Anual IPC Año1)

El último año sobre el cual se tiene información del ingreso por impuesto predial 
para estos municipios es del año 2006, razón por la cual, la proyección de los mismos parte 
del año 2007. No obstante, cabe resaltar que los flujos a titularizar son los comprendidos 
entre el año 2008 y 2012 (ver tabla 2). 

Tabla 2 
 Históricos y estimación impuesto predial municipios Cajicá y Facatativá

HISTÓRICOS Y ESTIMACIONES

AÑO PREDIAL CAJICÁ PREDIAL FACATATIVÁ IPC

1.993 99.127.000 245.266.000 22,61%
1.994 150.345.000 260.185.000 22,59%
1.995 248.821.000 544.651.000 19,46%
1.996 314.783.000 957.533.000 21,63%
1.997 804.047.000 750.051.000 17,68%
1.998 509.044.000 1.100.633.000 16,70%
1.999 517.000.000 1.580.088.000 9,23%
2.000 781.368.000 2.117.356.000 8,75%
2.001 777.296.000 2.371.763.000 7,65%
2.002 771.735.000 2.614.953.000 6,99%
2.003 808.225.000 3.504.651.000 6,49%
2.004 1.009.422.000 3.649.315.000 5,50%
2.005 1.114.775.000 4.262.192.000 4,85%
2.006 1.680.172.000 5.700.083.910 4,48%

2.007p 1.775.773.787 6.024.418.684 5,69%
2.008p 1.894.217.898 6.425.966.300 6,67%
2.009p 1.987.413.419 6.742.039.815 4,92%
2.010p 2.077.443.247 7.047.229.709 4,53%
2.011p 2.163.864.886 7.340.717.989 4,16%
2.012p 2.246.091.752 7.619.849.384 3,80%

P:proyectado
Fuente: Datos históricos Alcaldía de Facatativa y Cajicá. Proyección cálculos propios EViews

Para calcular el valor presente de estos ingresos por impuesto predial y determinar 
el monto base de la titularización, se establece un modelo financiero, como se observa 
en la tabla 3.
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Tabla 3
Modelo financiero del Valor Presente

SIMULACIÓN DEL VALOR PRESENTE DEL IMPUESTO PREDIAL

RUBRO
AÑOS

2008 2009 2010 2011 2012

IPC
SPREAD

TASA TOTAL

0,067
0,06

0,13102

0,0492
0,06

0,112152

0,0453
0,06

0,108018

0,0416
0,06

0,104096

0,038
0,06

0,10028

CAJICÁ
IMP. PREDIAL 
PROYECTADO

1.894.217.898 1.987.413.419 2.077.443.247 2.163.864.886 2.246.091.752

VP 7.478.102.040

FACATATIVÁ 
IMP. PREDIAL
PROYECTADO

6.425.966.300 6.742.039.815 7.047.229.709 7.340.717.989 7.619.849.384

VP 25.377.043.096 

Fuente: Cálculos propios
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Con relación a la Tabla 3, el modelo financiero del valor presente está compuesto 
por los siguientes términos:

Tasa total: es la tasa de interés utilizada para descontar los flujos futuros y así 
hallar el valor presente. Esta tasa está indexada a una tasa principal, denominada IPC 
más unos puntos porcentuales o Spread.

Es importante resaltar que el spread aplicado a este modelo equivale al 6 %, y se 
determinó al escoger aleatoriamente una serie de bonos corporativos y de deuda pública 
indexados a la IPC más un spread, los cuales fueron negociados en el mercado financiero 
colombiano el 25 de noviembre del 2008*.

Con relación a lo anterior, el valor presente de los flujos futuros por impuesto 
predial para el municipio de Cajicá es de $7.478.102.040 y para el municipio de Facatativá 
es de $25.377.043.096 y sus flujos de caja se ilustran de la siguiente manera:
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Figura 1. Valor Presente de los flujos del impuesto predial de Cajicá
Fuente: Cálculos propios

*. Para efectos de calcular este 

margen, se requiere investigar 

la correlación histórica entre el 

DTF y los TES, ya que la tasa de 

interés a la que se remunerarán 

los títulos debe ser superior a 

los TES para ser atractiva a los 

inversionistas.

 Figura 2. Valor Presente de los flujos del impuesto predial de Facatativá
Fuente: Cálculos propios EViews

Una vez hallado el valor presente de los ingresos futuros por concepto del impuesto 
predial para cada municipio, ilustrado en los flujos de caja presentados en las figuras 1 y 
2, se procede a simular su comportamiento, utilizando el programa Crystal Ball.

Simulación del valor presente del impuesto predial para los 
municipios de Cajicá y Facatativá

La finalidad de simular el Valor Presente de los flujos futuros del impuesto predial 
comprendidos entre el año 2008 y 2012, para los municipios de Cajicá y Facatativá, es 
generar 10.000 posibles escenarios, que permitan escoger el valor más conservador para 

Valor presente de los flujos futuros del 
impuesto predial el municipio de Facatativa

Años

VP= $25.377.043.096

2008
Tt=13.102%

$6.425.966.300 $6.742.039.815 $7.047.229.709 $7.340.717.989 $7.619.849.384

2010
Tt=10.8018%

2011
Tt=10.4096%

2012
Tt=10.028%

2009
Tt=11.2152%

Valor presente de los flujos futuros del 
impuesto predial el municipio de CajicÁ

Años

VP= $7.478.102.040

2008
Tt=13.102%

$1.894.217.898 $1.987.413.419 $2.077.443.247 $2.163.864.886 $2.246.091.752

2010
Tt=10.8018%

2011
Tt=10.4096%

2012
Tt=10.028%

2009
Tt=11.2152%
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constituir el patrimonio autónomo y determinar el monto a emitir en la titularización, 
de acuerdo con el cálculo del índice de siniestralidad y los mecanismos de cobertura. 

Estos escenarios pueden variar desde el más favorable hasta el más pesimista 
para la titularización, en el cual la variación anual del IPC se eleve considerablemente 
provocando que el Valor Presente de los flujos futuros percibidos por el impuesto predial 
disminuya, dando así como resultado un menor monto a titularizar. 

Consecuente con lo anterior, utilizando la herramienta financiera Crystal Ball, se 
realizan simulaciones Monte Carlo, originando un número significativo de escenarios a 
partir de diferentes distribuciones de probabilidad de ocurrencia de eventos, facilitando 
la toma de decisión acertada sobre el monto a titularizar. La simulación de Monte Carlo 
es una técnica cuantitativa que hace uso de la estadística y los ordenadores para imitar, 
mediante modelos matemáticos, el comportamiento aleatorio de sistemas reales no diná-
micos; por lo general, cuando se trata de sistemas cuyo estado va cambiando con el paso 
del tiempo, se recurre, bien a la simulación de eventos discretos, o bien a la simulación 
de sistemas continuos.

Aplicando la herramienta anterior a la titularización, se toma el modelo matemático 
financiero ya creado, y se asignan valores aleatorios a la variable de entrada (variación 
anual del IPC), obteniendo los resultados que puede asumir la variable de salida (valor 
presente de los flujos futuros del impuesto predial) para cada municipio.

A continuación se presenta el modelo matemático financiero a simular:
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Simulación del valor presente del impuesto predial

RUBRO
AÑOS

2008 2009 2010 2011 2012

IPC 0,067 0,0492 0,0453 0,0416 0,038
SPREAD 0,06 0,06 0,06 0,06 0,06

TASA TOTAL 0,13102 0,112152 0,108018 0,104096 0,10028
LÍMITE SUPERIOR 0,079 0,079 0,075 0,072 0,068
LÍMITE INFERIOR 0,025 0,025 0,025 0,025 0,025

C
AJ

IC
Á IMP. PREDIAL

PROYECTADO
1.894.217.898 1.987.413.419 2.077.443.247 163.864.886 2.246.091.752

VP 7.478.102.040 

FA
C

AT
AT

IV
Á

IMP. PREDIAL
PROYECTADO

6.425.966.300 6.742.039.815 7.047.229.709 7.340.717.989 619.849.384

VP 7.478.102.040 

Tabla 4 
Modelo financiero del Valor Presente

 Fuente: Cálculos propios con la herramienta Crystal Ball

 En la tabla 4 se observa que los resultados de la simulación dependen de las con-
diciones que se asignaron a las distintas variables:

La variable de entrada: esta simulación está representada por la variación anual del 
IPC, dado que los posibles valores que ésta asume, según sus limitantes, son un factor de-
terminante en los resultados que el modelo arroja para el Valor Presente. Así por ejemplo,  
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si se presenta un incremento en este índice y sobrepasa el valor estimado, el Valor Presente 
va a disminuir dando como resultado un menor valor a titularizar.

Para poder realizar la simulación, es necesario definir que las variables de entrada 
sigan algún tipo de distribución; en este caso, en la figura 3 se establece que siguen una 
distribución normal con algunos parámetros:

A continuación observamos la distribución definida para esta variable, y el valor 
que asume para cada percentil:

Figura 3. Distribución Normal de las variables de entrada
Fuente: Cálculos propios con la herramienta Eviews

La variable de salida: para esta simulación es representada por el Valor Presente de 
los flujos futuros del impuesto predial de cada municipio, el cual puede cambiar acorde 
con los valores que se le asignan a la variación anual del IPC dentro de sus límites de 
incertidumbre.

Cabe anotar que esta es la variable sobre la cual se quiere determinar 3 posibles 
escenarios: 

−	Escenario optimista: Es aquel donde se genera el mayor valor que puede asumir 
el Valor Presente de los flujos futuros del impuesto predial para cada municipio. 

−	Escenario esperado: Es aquel donde se genera el valor medio que puede asumir el 
Valor Presente de los flujos futuros del impuesto predial para cada municipio.

−	Escenario conservador: Es aquel donde se genera el menor valor que puede asumir 
el Valor Presente de los flujos futuros del impuesto predial para cada municipio.

Análisis de la simulación del Valor Presente de los flujos futuros del 
impuesto predial para los municipios de Cajicá y Facatativá

A continuación se muestran los gráficos de simulación que arroja la herramienta 
Crystal Ball.
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Figura 4. Simulación del Valor Presente de los Flujos Municipio de Cajicá
Fuente: Cálculos propios con la herramienta Crystal Ball

Figura 5. Simulación del Valor Presente de los flujos del municipio de Facatativá
Fuente: Cálculos propios con la herramienta Crystal Ball

En las figuras 4 y 5, se puede observar que de los 10.000 valores generados por la 
simulación del Valor Presente de los flujos futuros del impuesto predial para cada uno de 
los municipios, el menor valor asumido para Cajicá es de $7.258.087.418 y para Facatativá 
de $24.613.488.705, los cuales se ubican en el escenario conservador, indicando que solo 
en el 5 % de los casos el Valor Presente de los flujos futuros a titularizar va a ser menor 
a este valor.
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También se puede observar un valor medio para Cajicá de $7.521.915.900 y para 
Facatativá de $25.531.227.524, ubicados en el escenario esperado. 

Y por último, un mayor valor para Cajicá de $7.800.849.454 y para Facatativá de 
$26.469.816.662, ubicados en un escenario optimista, lo cual indica que solo en el 5 % de 
los casos el Valor Presente de los flujos futuros a titularizar va a ser mayor a este valor.

De acuerdo con lo anterior, el monto por el cual se constituirá el patrimonio autó-
nomo está dado por el escenario esperado, el cual equivale a un valor de $7.500.000.000 
para Cajicá y $26.000.000.0000 para Facatativá.

Una vez simulados los escenarios por medio del método de Montecarlo y conocer 
el monto inicial a titularizar en cada uno de los municipios, acorde con los cambios que 
simuló la variación anual del IPC, se procede a establecer el índice de siniestralidad.

Estimación del índice de siniestralidad

Dado que el índice de siniestralidad es el coeficiente de desviación de los flujos 
futuros, el análisis de su sensibilidad se estimará de acuerdo a los 3 escenarios planteados 
anteriormente. La herramienta Crystal Ball provee un informe estadístico que incluye el 
valor de este índice, denotado como Coeff. of Variability el cual se muestra a continuación.
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Figura 6. Índice de siniestralidad Cajicá
Fuente: Cálculos propios Crystal Ball 

Figura 7. Índice de siniestralidad Facatativá
Fuente: Cálculos propios Crystal Ball

Como se observa en las figuras 6 y 7, el índice de siniestralidad arrojado por 
Crystal Ball, para Cajicá es del 2,20 %, y para Facatativá del 2,19 %; lo que indicaría que 
lo máximo que podría disminuir el monto a titularizar para los municipios de Cajicá y 
Facatativá, serían $165.000.000 y $569.400.000, respectivamente. 

Para definir el monto a emitir se tiene en cuenta el escenario conservador, ya 
que éste refleja 1,5 veces el índice de siniestralidad sobre el monto determinado para el 
patrimonio autónomo, cumpliendo así con el mecanismo de seguridad en la sobreco-
lateralizacion.

Por lo tanto, el monto de emisión de la titularización tomaría un menor valor co-
rrespondiente al escenario conservador, para efectos de asumir una posición moderada 
y así garantizar, desde un comienzo, la sobrecolateralización de la emisión mencionada 
en los mecanismos de cobertura requeridos en un proceso de titularización. En este 
caso, los montos de la emisión, serían de $7.200.000.000 para Cajicá y $24.600.000.000 
para Facatativá.

Una vez se posee la suficiente información, se procede a elaborar el prospecto de 
colocación y estructuración financiera de los títulos a emitir las entidades territoriales 
bajo los procesos de titularización.
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Por último, es preciso señalar que la asunción de obligaciones que afecten presu-
puestos de vigencias futuras en los municipios colombianos cuentan con el respaldo legal 
para ser desarrolladas, amparándose en la Ley 819 de 2003, la cual establece que: “En 
las entidades territoriales, las autorizaciones para comprometer vigencias futuras serán 
impartidas por la Asamblea o Concejo respectivo, a iniciativa del gobierno local, previa 
aprobación por el Confis territorial o el órgano que haga sus veces…”

Conclusiones

Uno de los mayores retos que afrontan los alcaldes y gobernadores en el país es 
el de cumplir sus compromisos con los ciudadanos por la demanda de mayores bienes, 
mejoras en los servicios públicos y obras de infraestructura, elevando así su nivel de 
vida, constituyendo un mensaje de confianza sobre el futuro de la economía regional.

Este artículo parte de la base de que la mejoría en las finanzas de los entes mu-
nicipales en Colombia, mediante un mejor aprovechamiento del mercado de capitales 
interno, deberá reflejarse en el mediano plazo en el incremento de la inversión social en 

estas regiones. 
Por lo anterior, para lograr mejores resultados en la atención de 

los requerimientos de inversión social en los municipios del país, se 
debe buscar sanear sus finanzas, haciéndolas sostenibles en el tiempo, 
esto es, disminuyendo su dependencia del presupuesto nacional, su 
endeudamiento con el sistema financiero y, sobre todo, mejorando su 
capacidad de autofinanciamiento.

Se propone a los municipios colombianos, acogiéndose al 
marco jurídico vigente, incursionar en el mercado de capitales como 
emisores de deuda pública, mediante la titularización de flujos de caja 
futuros o vigencias futuras, instrumento de deuda de bajo costo para 
la financiación de proyectos de infraestructura y servicios públicos, 
complementando el tradicional sistema de contratación de créditos 
con el sector financiero. 

A pesar de que en principio solo aparecerían como clientes 
potenciales para llegar a ser emisores territoriales las grandes y algu-
nas medianas capitales, esta visión desconoce que algunos pequeños 
municipios del país, en razón a la relativa dinámica de sus estructuras 
urbanas, poblacionales, sociales y económicas, están actualmente en 
posibilidad de acudir a los mercados de capitales con el propósito de 
buscar recursos, en términos que se ajusten a sus necesidades espe-
cíficas de plazo, costo y demás condiciones financieras. Esta opción, 

sin duda, contribuiría de manera importante a resolver los problemas de pobreza que 
padecen estas regiones en Colombia.

Referencias

Banco de la República. Subgerencia estudios económicos. (2003). El impuesto predial 
en Colombia: evolución reciente, comportamiento de las tarifas y potencial de recaudo. 
Bogotá, Colombia.

Bolsa de Valores de Colombia. (2009). Información puesta a disposición en la página 
web de la bolsa.

Congreso de la República de Colombia. (2003). Ley 819 de 2003

pre-til • Bogotá – Colombia • Año 10 • No. 26 • Páginas 138-151 • Enero – Junio 2012 • issn: 1692-6900

Uno de los mayores retos 
que afrontan los alcaldes 

y gobernadores en el 
país es el de cumplir sus 

compromisos con los 
ciudadanos por la demanda 
de mayores bienes, mejoras 

en los servicios públicos y 
obras de infraestructura, 

elevando así su nivel de vida, 
constituyendo un mensaje de 

confianza sobre el futuro de 
la economía regional.



151

Ministerio de Hacienda, Banco Mundial & Fedesarrollo. (1996). Misión de estudios 
del mercado de capitales. Bogotá, Colombia.

Restrepo, J.C. (2000). Hacienda pública. Bogotá, Colombia: Editorial Universidad 
Externado de Colombia.

Suescún, F. & Samper, A. (1994). Mercados financieros internacionales. Bogotá, Colombia: 
Editor Universidad de los Andes.

	

Titularización de rentas: una alternativa de financiación para los municipios colombianos • Fernando Moreno Herrera



I n s t r u c c i o n e s  p a r a  l o s  a u t o r e s

152

Instrucciones para los autores
Los autores interesados en publicar sus artículos en la revista pre-til, editada por la Universidad 
Piloto de Colombia, deben hacer seguimiento detallado de las siguientes instrucciones, por ello 
se recomienda leer detenidamente y en su totalidad el contenido de las mismas. Se relacionan las 
pautas relativas a: público al que se dirige la publicación, características de los artículos y condiciones 
de presentación de documentos a la revista, procesos editoriales que sufren los documentos pos-
tulados a la revista (recepción, verificación de cumplimiento de condiciones, evaluación por pares, 
ajustes al documento, aceptación de la publicación, publicación final, canales de comunicación de 
la revista con los autores, responsabilidad de la revista), descripción del proceso de evaluación, 
fechas y estrategias de invitación a publicar en la revista y otras consideraciones.

Público al que se dirige la revista pre-til

La revista pre-til, editada por la Universidad Piloto de Colombia, está dirigida a investigadores 
de las diferentes áreas del conocimiento, pues es una publicación multidisciplinaria que rescata 
los resultados originales de trabajos de investigación desarrollados en las diferentes instituciones 
de educación e investigación en Colombia, Latinoamérica y del mundo, dando cabida también 
a entidades interesadas por el desarrollo científico y tecnológico, como empresas o centros de 
investigación. 

De manera particular, y en consecuencia con la trayectoria histórica de la publicación y la insti-
tución que la edita, la revista pre-til tiene un espacio significativo para la publicación de artículos 
cuyo tema central es la ciudad, entendiendo que la ciudad se configura como un laboratorio para 
la generación de nuevos conocimientos. Esta propuesta se recrea desde una perspectiva abierta, 
en tanto que se reconoce que la diversidad de las disciplinas tiene espacio para opinar y construir 
nuevo conocimiento sobre la ciudad.

Procesos editoriales de los artículos presentados a la revista pre-til

A continuación se describen las etapas editoriales que experimentan los artículos presentados a 
la revista pre-til:

Procedimientos para la recepción de artículos y verificación 

El (los) autor(es) envía(n) su expresión de interés de publicar en revista pre-til al correo electró-
nico pre-til@unipiloto.edu.co, adjuntando el artículo, la carta de cesión de derechos (incluye 
la certificación de ser un trabajo original y de no estar en evaluación paralela en otra revista 
científica ni hacerlo en el futuro, además de incluir el compromiso de utilizar adecuadamente las 
formas de citación y referencia para reconocer la autoría de las diferentes fuentes utilizadas) y 
el formato de autores debidamente diligenciado. Posteriormente, el editor científico verificará el 
cumplimiento de las instrucciones acá relacionadas, si existe incumplimiento, el editor científico 
comunicará la no aceptación del documento y expresará con claridad los motivos de exclusión. El 
autor podrá presentar nuevamente el documento y los formatos las veces que lo requiera hasta 
lograr la aceptación inicial. 
Cuando se haya verificado el cumplimiento de las instrucciones, el editor científico comunicará 
al autor el paso del documento al Comité Editorial e ingresará los datos del artículo en la base de 
datos de la revista, especificando este estado. En caso de que el autor no reciba la comunicación, 
el correo debe ser enviado por el autor nuevamente hasta obtenerlo.
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El Comité Editorial tendrá la función de seleccionar los artículos que se envían a revisión por pares. 
Los pares evaluadores serán escogidos de una base de datos administrada por el editor científico, 
o por referencia de los integrantes del Comité Editorial.

Evaluación por pares

Los artículos seleccionados por el Comité Editorial se presentarán a pares, dos por cada docu-
mento, y evaluarán las condiciones de calidad del artículo, específicamente: definición del tipo 
de artículo a juicio del par, valoración de la recopilación teórica, construcción del artículo, aporte 
al avance de la ciencia en el tema específico, aspectos formales de normas APA y construcción de 
textos en inglés. En todos los casos, el proceso de evaluación se sustenta en el anónimo de doble 
vía, los pares no conocerán a los autores ni las instituciones que representan, tampoco los autores 
a sus evaluadores.

Los conceptos finales que emitirán los evaluadores serán: 

____ El artículo debe publicarse como ha sido enviado. El manuscrito puede mejorarse como se 
sugiere, pero no es necesario que se revise nuevamente.

 ____ El artículo puede publicarse solo si se atienden antes de su publicación todos los cambios 
(menores) que se indican o sugieren.

 ____ El artículo contiene material valioso y puede publicarse solamente si se atienden todos 
los cambios y sugerencias que se indican. Se requiere evaluar nuevamente la versión 
modificada del manuscrito.

 ____ El artículo no debe publicarse en la revista pre-til por las razones que se indican en esta 
revisión.

Ajustes a documentos

De acuerdo con los conceptos emitidos por los pares evaluadores, el editor científico solicitará los 
ajustes y emitirá comunicación oficial sobre el resultado de la evaluación. En todas las circunstancias 
los autores conocerán las evaluaciones de sus obras.

Aceptación de la publicación del artículo

Superadas las etapas de evaluación y ajustes, y después de determinar la aprobación de la 
publicación, el editor científico, notificará la publicación del artículo e indicará la información 
bibliográfica del mismo.

Medios de comunicación con la revista

El único medio reconocido por la revista pre-til es el correo electrónico, todas las comunicaciones 
oficiales se emitirán por este medio y será la única vía válida. En cualquier caso, el autor principal 
(primer autor) del artículo liderará la comunicación sobre el documento, sin embargo, los demás 
autores pueden solicitar comunicación directa con la revista pre-til. Otras formas de comunicación, 
personal, telefónica, cartas deben ser corroboradas por el correo electrónico, solicitando acuse de 
recibo o la descripción de la conversación.

Responsabilidad

Las opiniones y los artículos de los textos que resulten publicados en la revista pre-til son res-
ponsabilidad exclusiva de los autores y no son representativas, necesariamente, de la filosofía de 
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la Universidad Piloto de Colombia, ni responden, de una manera forzosa, a la línea de la revista 
pre-til o la opinión del Editor (a) de la misma.

Características y condiciones de presentación de artículos a la revista pre-til

Junto con el texto del artículo, los autores deberán enviar al correo electrónico pre-til@unipiloto.edu.co 
la carta de cesión de derechos firmada y escaneada y el formato de autores debidamente diligenciado.  
Tanto la carta, como el formato de autores, deben ser solicitados al correo electrónico de la revista 
(pre-til@unipiloto.edu.co). 
La revista pre-til publica artículos científicos, por tanto recibe los siguientes tipos de artículos: 
artículo de investigación científica y tecnológica, artículo de reflexión y artículo de revisión (Col-
ciencias, 2010). A continuación se especifican las características de cada uno:
Artículo de investigación científica y tecnológica: es un documento que presenta, de manera 
detallada, los resultados originales de proyectos terminados de investigación. La estructura 
generalmente utilizada contiene cuatro apartes importantes con plena coherencia y cohesión: 
introducción, metodología, resultados y conclusiones (Colciencias, 2010); además, estos artículos 
deben presentar de manera concisa la fundamentación teórica y las fuentes utilizadas deben ser 
preferiblemente documentos de reciente divulgación. Se espera el uso de mínimo 25 fuentes para 
la construcción del documento.
Artículo de reflexión: documento que presenta resultados de investigación terminada desde una 
perspectiva analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuen-
tes originales (Colciencias, 2010). El artículo de reflexión debe evidenciar un tratamiento adecuado 
de las fuentes de información, así como la discusión y el aporte del autor sobre la temática expuesta.
Artículo de revisión: documento resultado de una investigación terminada donde se analizan, 
sistematizan e integran los resultados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un 
campo en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los avances y las tendencias de desarrollo. 
Se caracteriza por presentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias 
(Colciencias, 2010). Este tipo de artículo hace énfasis específicamente en la recopilación y la presen-
tación de múltiples fuentes de información, al respecto se recomienda a los autores preferir fuentes 
de información publicadas recientemente, así como preferir las fuentes que han surtido algún tipo 
de evaluación, entre ellas artículos científicos publicados en revistas arbitradas; se pueden incluir, 
además, libros, capítulos de libro y memorias de eventos internacionales.

Condiciones de forma de los artículos

Con respecto a la presentación de forma de los artículos, los documentos deben cumplir estric-
tamente las siguientes condiciones (se presenta a manera de lista de chequeo, para que el (los) 
autor(es) verifiquen el cumplimiento de todas las indicaciones:

Redacción del título del artículo en español e inglés

Entregar en pie de página una breve reseña del (los) autor(es), que incluya: nombre(s) 
completo(s), correo electrónico, formación académica (títulos de pregrado y títulos de 
posgrado sin incluir las instituciones que otorgan el título académico, si el título obtenido 
se encuentra en español utilizar el prefijo Máster o Doctor según corresponda), afiliación 
institucional del autor, dirección postal del autor, ciudad y país del autor (o cada uno de 
los autores).

Presentar en nota de pie una breve descripción del proyecto de investigación que origina 
el artículo, mínimo debe contener: título del proyecto, entidad que financia y breve 
descripción del objetivo del proyecto.
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Presentar en nota de pie la clasificación del artículo según el presente documento: 

Artículo de investigación científica y tecnológica
Es un documento que presenta, de manera detallada, los resultados originales de 
proyectos terminados de investigación. La estructura generalmente utilizada contie-
ne cuatro apartes importantes: introducción, metodología, resultados y conclusiones 
(Colciencias, 2010). Estos artículos se deben caracterizar por presentar de manera concisa 
la fundamentación teórica. Las fuentes utilizadas deben ser preferiblemente documen-
tos de reciente divulgación y debe presentar claramente la articulación entre sustento 
teórico, metodología, resultados y conclusiones.

Artículo de reflexión
Documento que presenta resultados de investigación terminada desde una perspectiva 
analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuen-
tes originales (Colciencias, 2010). El artículo de reflexión debe evidenciar un tratamiento 
adecuado de las fuentes de información, así como la discusión y aporte del autor sobre 
la temática expuesta.

Artículo de revisión
Documento resultado de una investigación terminada donde se analizan, sistematizan e 
integran los resultados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un campo 
en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los avances y las tendencias de desa-
rrollo. Se caracteriza por presentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 
50 referencias (Colciencias, 2010). Este tipo de artículo hace énfasis específicamente en 
la recopilación y la presentación de múltiples fuentes de información, al respecto se 
recomienda a los autores preferir fuentes de información publicadas recientemente, así 
como preferir las fuentes que han surtido algún tipo de evaluación, entre ellas artículos 
científicos publicados en revistas arbitradas.

Redactar el resumen analítico del artículo, consiste en hacer la presentación de los apartados 
del artículo y una breve descripción de ellos, sin exceder las 300 palabras.

Abstract, es la traducción al inglés del resumen analítico. 

Palabras clave: las palabras clave son palabras o términos descriptores del documento, son 
importantes porque con estos se realizan las búsquedas en bases de datos, preferiblemente 
deben estar incluidas en el título del artículo. Mínimo tres, máximo cinco términos.

Key Words, traducción al inglés de las palabras clave.

Presentar los siguientes títulos en el artículo: introducción, los relacionados con 
el desarrollo de la temática, conclusiones y referencias. En el caso de los artículos 
de investigación científica y tecnológica, se recomienda mantener el esquema de 
introducción, metodología, resultados, conclusiones y referencias. 

Utilizar únicamente la norma APA para la presentación de citas y referencias, no se acepta 
en ningún caso la combinación de esta norma con otras formas de referencia y citación. 
Para guía del autor, puede consultar en Web el vínculo: http://flash1r.apa.org/apastyle/
basics/index.htm

Extensión del artículo: mínimo 10 páginas, máximo 20 páginas.

Emplear tipo de fuente Times New Roman, tamaño 12, con interlineado a 
espacio y medio.

El artículo debe estar redactado totalmente en tercera persona del singular, con 
adecuada puntuación.

Todos los párrafos del artículo deben estar justificados a las márgenes derecha 
e izquierda

Número de autores: máximo tres.

Utilizar máximo tres niveles de títulos, como se muestra a continuación: [1] 
corresponde al 1er nivel que es el título del artículo, [2] y [3] al segundo y tercer 
nivel, respectivamente, así:

Mayúscula y minúscula centrado [1]
Mayúscula y minúscula en cursiva alineado a la izquierda [2] 

Con sangría, minúscula, en cursivas, alineado a la izquierda y finaliza en 
punto. [3]
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Las tablas están presentadas adecuadamente (descripción a continuación).
Tener título y número en la parte de arriba de la tabla y seguir el siguiente 
formato,
Tabla 1
Título de la tabla
No se deben presentar las líneas verticales, deben estar descritas al interior 
del artículo y nombrando el número de la misma, deben estar elaboradas en 
la herramienta tabla del procesador de texto. Se debe especificar la fuente de 
donde se obtiene la tabla, si es construcción de los autores, se debe indicar así: 
Fuente: Autores, o Fuente: Adaptado de …, o Fuente: construido a partir de …

Las figuras están presentadas adecuadamente (descripción a continuación).
Estar numeradas y tener título, esta información debe ir debajo de la figura. 
Toda la información gráfica será llamada Figura, por lo tanto, fotografías, 
dibujos, expresiones gráficas, estadísticas, gráficas, entre otras, serán tratadas 
como figuras.

Elaborar las ecuaciones en la herramienta de edición de ecuación del procesador 
de texto, estar numeradas y contener una descripción de sus componentes, así:
Ecuación 1
Donde x, equivale a…. 

No utilizar notas de pie de página (salvo casos excepcionales de aclaración de 
texto).

Proceso de evaluación de los artículos en la revista pre-til

Todos los artículos que se presentan a la revista pre-til serán evaluados por medio de un for-
mato que recopila información sobre los siguientes aspectos: identificación del tipo de artículo 
de acuerdo con los criterios de los evaluadores; claridad y pertinencia de los elementos de 
los artículos, así como los elementos metodológicos que soportan el escrito; vigencia y aporte 
del artículo a la temática. Los evaluadores tienen la oportunidad de emitir comentarios y 
observaciones tanto para la revista como para los autores.

Mecanismos y estrategias de invitación para autores

La revista pre-til realizará convocatorias puntuales para la recepción de artículos, la primera 
se hará en la tercera semana de febrero y la segunda convocatoria se hará en la tercera semana 
julio. Los tiempos de aprobación y publicación, dependerán de los procesos particulares de 
cada artículo.

Referencias

Colciencias. (2010). Documento guía. Servicio Permanente de Indexación de revistas de 
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docs/informacionCompleta.pdf
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The authors interested in publishing their articles in pre-til journal, published by the Universidad 
Piloto de Colombia, must follow these instructions, so it is recommended to read carefully and 
completely the contents thereof. The guidelines are related as follows: public targeted by the 
publication of articles, features of the articles and conditions to submit papers to the journal, edito-
rial processes of documents (receipt, verification of compliance with conditions, peer evaluation, 
changes to the document, acceptance of the publication, final publication, communication channels 
of the journal with the authors, and responsibility of the journal), description of the evaluation 
process, dates and invitation strategies to publish in the journal and other considerations.

Target Audience of pre-til journal 

The pre-til journal, published by the Universidad Piloto de Colombia, is aimed at researchers from 
different areas of knowledge, since it is a multidisciplinary publication that rescues the original 
results of research developed in different institutions of education and research in Colombia, 
Latin America and the world, by allowing entities interested in the scientific and technological 
development, such as companies or research centers.
In particular, and consistent with the historical trajectory of the publication and the publishing 
institution, pre-til journal has a significant interest for the publication of articles whose central 
theme is the city, understanding that the city is configured as a laboratory for the generation of 
new knowledge. This proposal is recreated from an open perspective, while recognizing that the 
diversity of disciplines has room for opinions to build new knowledge about the city.

Editorial processes of the articles submitted to pre-til journal

The following describes the editorial stages of articles submitted to pre-til journal:

Procedures for submission and verification of articles

The authors send their interest to publish their articles in pre-til journal by writing to the following 
e mail: pre-til@unipiloto.edu.co, enclosing the article, the letter of assignment of rights (including 
the certification of the original work and not being in parallel assessment with another scientific 
journal or having the intention of doing it in the future, also they have to include a commitment to 
use properly the forms of citation and reference to recognize the authorship of the various sources 
used) and the format of authors duly filled in. Subsequently, the scientific editor will verify the 
compliance with the instructions related here, and in the case of noncompliance, the scientific 
editor will reject the document expressing the reasons for the exclusion. The author may resubmit 
the document and formats as often as required until the initial acceptance.
After having verified the compliance with the instructions, the scientific editor will inform the 
author the acceptance of the paper and will send it to the Editorial Board, entering the data of the 
article database of the journal, stating the status. In the event that the author does not receive the 
communication, the mail must be sent by the author again until obtaining it.
The Editorial Board will be responsible of selecting the articles that are sent to peer review. The 
peer reviewers will be chosen from a database managed by the scientific editor, or by reference 
to the members of the Editorial Board.

Peer Evaluation

The articles selected by the Editorial Board will be presented to peers, two per document, who 
will evaluate the quality of the article: defining the type of article regarding the view of the peer, 
assessing the theoretical collection, content of the article, contribution to advancement of science 

Instructions for authors
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in the specific topic, formal aspects of APA standards and texts in English. In all cases, the evalu-
ation process is based on the two-way anonymous, the peers will not know the authors or the 
institutions they represent, nor the authors their evaluators.

The final concepts issued by the evaluators are the following:

____ The paper should be published as it has been sent. It can be modified as suggested, but it 
is not necessary to check it again.

____ The article can be published only if is the suggested changes have been made.
____ The article contains valuable material and can be published only if changes and sugges-

tions have been made. It is mandatory to re-evaluate the modified version of the paper.
____ The article mustn’t be published in pre-til journal for the reasons outlined in this review.

Changes to documents

According to the concepts expressed by the peer reviewers, the scientific editor will request the 
changes and will issue official communication regarding the outcome of the evaluation. In all 
circumstances, the authors will know about their assessments.

Acceptance of the article’s publication

Having overcome the stages of evaluation and changes, and after determining the approval of 
the publication, the scientific editor will notify the article’s publication and will indicate the same 
bibliographic information.

Media with the journal

The only mean recognized by pre-til journal is the e-mail; all official communications will be issued 
by this means and will be the only valid way. In any case, the main author (first author) of the 
article will lead the communication regarding the paper; however, the other authors may apply 
for direct communication with pre-til journal. Other forms of communication, personal, phone, 
cards must be confirmed by e-mail, requesting acknowledgment of receipt or the description of 
the conversation.

Responsibility

The opinions and articles of the texts that are published in pre-til journal are the sole responsi-
bility of the authors and not necessarily represent the philosophy of the Universidad Piloto de 
Colombia, or respond in a forced way to the pre-til journal stand point, or opinion of the Editor.

Characteristics and conditions while submitting articles to pre-til journal

Along with the text of the article, the authors should send to the following e-mail, pre-til@unipi-
loto.edu.co the letter of assignment of rights signed and scanned and the format of authors duly 
filled in. Both the letter and the format of authors should be requested to the email of the journal 
(pre-til@unipiloto.edu.co),
pre-til journal publishes scientific papers, therefore it receives the following type of papers: scien-
tific and technology research papers, articles of reflection and review articles (Colciencias, 2010). 
The following describes the characteristics of the articles:
Science and Technology Research Articles: Document that provides in detail, the original results 
from completed research projects. The used structure contains four main elements with full 
coherence and cohesion: introduction, methodology, results and conclusions (Colciencias, 2010), 
on the other hand these articles must submit a concise theoretical foundation and the sources 
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used should be recent disclosure documents. It is expected the use of at least 25 sources while 
creating the document.
Reflection Article: Paper showing completed research results from an analytical, interpretative or 
critical perspective on a specific topic, using original sources (Colciencias, 2010). The article must 
show proper treatment of the sources of information as well as the discussion and contribution 
from the author on the subject presented.
Review Article: This article is a complete investigation where the published or unpublished 
results from a research are analyzed and integrated in regards of a scientific or technological 
field, in order to account for the progress and development trends. It is characterized by a care-
ful literature review of at least 50 references (Colciencias, 2010). This article emphasizes on the 
collection and presentation of multiple sources of information, and authors are advised to prefer 
recently published information sources and sources that have had some kind of evaluation, in-
cluding scientific articles published in peer reviewed journals; books, book chapters and reports 
of international events may be included.

How to present articles

Regarding the submission of form of the articles, the documents must comply with the following 
conditions (presented on a checklist way, so that the author (s) may verify the compliance with 
all indications:

Heading of the article in spanish and english

Provide a brief overview (in footnote) of the author (s), including complete name(s), 
email, academic education (undergraduate and post graduate degrees without including 
institutions awarding academic titles, if the title obtained is in Spanish, it is necessary 
to use the Master or Doctor prefix as appropriate), institutional affiliation of the author, 
author’s address, city and country of the author (or each of the authors).

Provide a brief description (in footnote) of the research project with: title of the project, 
the entity financing the project and a brief description of the project objective.

Provide (in footnote) the article’s classification according to the document as follows:

Science and Technology Research Article
Document that provides in detail the original results of completed research projects. 
The used structure contains four main elements with full coherence and cohesion: 
introduction, methodology, results and conclusions (Colciencias, 2010). These articles must 
submit a concise theoretical foundation and the sources used should be recent disclosure 
documents, providing clear articulation between theoretical basis, methodology, results 
and conclusions.

Reflection Article
Paper showing completed research results from an analytical, interpretative or critical 
perspective on a specific topic, using original sources (Colciencias, 2010). The article 
must show proper treatment of the sources of information as well as the discussion and 
contribution from the author on the subject presented.
Review Article
This article is a complete investigation where the published or unpublished results from 
a research are analyzed and integrated in regards of a scientific or technological field, in 
order to account for the progress and development trends. It is characterized by a careful 
literature review of at least 50 references (Colciencias, 2010). This article emphasizes 
on the collection and presentation of multiple sources of information, and authors are 
advised to prefer recently published information sources and sources that have had some 
kind of evaluation, including scientific articles published in peer reviewed journals.

In order to start composing the executive summary of the article it is necessary to present 
paragraphs of the article and a brief description of them, not exceeding 300 words.

Abstract, is the English translation of the executive summary.
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Keywords: these are words or descriptive terms in the document, and are relevant for 
people to search in databases; they should be included in the article heading. Minimum 
three, maximum five terms.

Key Words, English translation of the keywords.

It is necessary to provide the following headings in the article: introduction, those 
related to the development of the subject, conclusions and references. In the case of 
articles of scientific and technological research, it is recommended to maintain a scheme 
introduction, methodology, findings, conclusions and references.

Use only the APA standards to submit quotations and references, no other standards are 
accepted. For more information visit the following link: http://flash1r.apa.org/apastyle/
basics/index.htm

Article length: minimum 10 pages, maximum 20 pages.

Use Times New Roman font, size 12, spaced one point five.

The article must be written entirely in third singular person, with proper punctuation.

All paragraphs of the article should be justified to the left and right margins

Number of authors: three.

Use up to three levels of headings, as follows: [1] corresponds to the 1st level which is 
the title of the article, [2] and [3] to the second and third levels, respectively, as follows:

Centered uppercase and lowercase [1]
Italic upper and lower case to the left [2] 

Indented, lower case, in italics, to the left ending in full stop. [3]

The tables are presented properly (description below). 
Heading and number on the top of the table following this format,
Table 1
Heading of the table
No vertical lines are allowed; they should be described within the article and naming their 
number, they must be developed in the tool table in the word processor. It is necessary 
to specify the source of the table, in the event that is made from the authors, it should 
be stated as follows: Source: Author, or Source: Adapted from ..., or Source: Built from ...

The figures are presented properly (description below).
They must be numbered and have a heading, this information must be below the figure. 
All graphic information will be named Figure, therefore, photographs, drawings, graphic 
expressions, statistics, graphics, among others, are treated as figures.

To develop the equations in the equation editing tool of the word processor, they must be 
numbered and contain a description of its components, as follows:
equation 1
Where x, equals....

Do not use footnotes (except in exceptional cases for clarification of text).

Assessment Process of articles in pre-til journal

All articles submitted to pre-til journal will be evaluated by means of a form that collects information 
on the following aspects: description of the type of article according to the criteria of the evalua-
tors; clarity and relevance of the elements of the articles as well as the methodological elements 
that support the writing, validity and contribution of the article to the subject. The evaluators 
have the opportunity to make comments and observations for both the journal and the authors.

Mechanisms and strategies to invite authors

pre-til journal will make specific calls for receiving articles; the first will be made the third week of 
February and the second call will be made in the third week in July. The approval and publication 
times will depend on the processes of each article.
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